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Introducción 

La secretaría de la CEPAL está trabajando en un proyecto de investi-
gación intitulado "El desarrollo latinoamericano: Evaluación y 
perspectivas de largo plazo". Las preocupaciones centrales acerca 
del desarrollo latinoamericano que orientaron la definición de la 
naturaleza y alcances de este proyecto fueron: 

a) la evaluación del proceso económico y social durante el 
período de la postguerra; 

b) el examen de la potencialidad y las limitaciones del creci-
miento económico, y 

c) la elaboración de las proyecciones y el examen de perspec-
tivas de largo plazo del crecimiento económico en los planos nacional 
y regional, sobre la base de distintos escenarios definidos para la 
próxima década, con una referencia de más largo plazo hacia el año 2000» 

El programa de trabajo preparado a principios del año pasado que 
figura en el anexo contiene un ambicioso plan de investigaciones que 
intenta vincular los aspectos retrospectivos y prospectivos del 
proceso latinoamericano de desarrollo. 

ER el análisis de los aspectos retrospectivos se examina la 
naturaleza del proceso económico y social que se viene desenvolviendo 
en los países de la región y de las relaciones externas de América 
Latina en el marco de los cambios que están ocurriendo en el plano 
mundial. Se trata de este modo de poner de manifiesto con mayor 
precisión la naturaleza de los cambios institucionales y de política, 
y la magnitud de las transformaciones económicas y sociales que 
implican los escenarios que se analicen. Se facilitará así una 
discusión más inteligente y esclarecedora sobre la determinación de 
los escenarios futuros y sus implicaciones en relación con las insti-
tuciones, las estrategias y las políticas. También hay otra razón 
muy importante que hace recomendable revisar la evolución pasada en 
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relación a las perspectivas. En efecto, las discusiones que se están 
haciendo sobre un nuevo orden económico internacional no pueden, en 
manera alguna, desligarse del examen de las estrategias, políticas e 
instituciones de la organización de las sociedades nacionales, o sea, 
de la consideración de un nuevo orden económico nacional. 

El análisis prospectivo intenta presentar escenarios que sirvan 
para ilustrar los principales problemas que confronta el desarrollo 
económico y social latinoamericano. A través de los escenarios se 
aspira a articular proyecciones que reflejen las perspectivas de 
aspectos tan importantes como la evolución demográfica, la creciente 
urbanización, el crecimiento económico y sus consecuencias sociales, 
el comercio y el financiamientc externo, la transformación productiva 
y su presión sobre los recursos, y las perspectivas sobre la ocupación 
productiva y la desocupación. Especial atención se trata de prestar 
a la cooperación económica y a la expansión del -comercio entre los 
países latinoamericanos y con otras áreas no tradicionales. 

Este estudio está vinculado, coito es natural, con los plantea- , 
mientos de las resoluciones de la Asamblea General sobre un nuevo 
orden económico internacional (3201-SVI y 3362-SVII), y en particular 
con la resolución 3508 (XXX) sobre tendencias y proyecciones del 
desarrollo regional que establece las responsabilidades que incumben 
a las comisiones económicas regionales en las contribuciones que 
deben hacer a los estudios y planteamientos correspondientes. Por 
otra parte cabe destacar que se na empezado a considerar la coordi-
nación de este proyecto de investigación con el "Project 2000: The 
State of the V/orld Economy: Problema and Prospects", que está, elabo-
rando la Sede central. 

La secretaría ha estado trabajando durante el último año en la 
preparación y ejecución del proyecto. En el capítulo I de este docu-
mento se presenta una primera síntesis de los principales rasgos del 
desarrollo económico y social latinoamericano en los últimos 25 años. 
Dicha síntesis se apoya en un conjunto de estudios globales y secto-
riales que se están preparando er. el marco del programa de trabajo.. . 
También se han comenzado los estudios prospectivos, aunque como es 
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natural, ellos se encuentran en las primeras etapas. Se trabaja 
actualmente en la preparación de un conjunto de submodelos vinculados 
entre sí con miras a construir, cuando el avance de los trabajos lo. 
justifique, un modelo integrado que sirva para analizar con la adecuada 
cohesión los escenarios que se han planteado, así como otras perspectivas 
que se estimen convenientes,. 

En el capítulo II se presenta una síntesis del contenido de los 
planes de desarrollo elaborados por los países latinoamericanos en los 
años setenta» Se examinan allí los principales objetivos, metas y 
orientaciones de la política económica contenidos en los planes y se 
incluyen elementos de juicio que permiten esclarecer los objetivos y 
las orientaciones que se han propuesto imprimir a sus políticas de 
desarrollo, al menos para el corto y mediano plazo, los gobiernos 
latinoamericanos« 

No obstante el carácter necesariamente preliminar de las actuales 
proyecciones, se ha considerado que podría ser de utilidad anticipar, 
aunque sólo sea en forma global, algunas conclusiones que derivan de una 
parte del programa de trabajo que está en marcha, con el objeto de 
ilustrar la discusión en torno a aspectos de la mayor importancia en 
el proceso de desarrollo. Se presentan en el capítulo III con el 
carácter preliminar antes enunciado, proyecciones demográficas con 
cierto detalle, y proyecciones macroeconómicas globales para los países 
no exportadores de petróleo« Finalmente se agregan algunos breves 
comentarios sobre ocupación y ritmo del crecimiento económico« 
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Capítulo I 

PRINCIPALES RASGOS DEL DESARROLLO ECONOMICO Y SOCIAL 
EN LOS ULTIMOS 25 AÑOS k/ 

I- Síntesis de la evaluación global 

a) Dinamismo y transformación social; la imagen del desarrollo en los 
años cincuenta y la evolución real 
La evaluación del desarrollo económico y social latinoamericano en 

la postguerra demuestra que la concepción global que prevalecía dos 
décadas atrás acerca de la interrelación del dinamismo económico y la 
transformación social fue desvirtuada por los hechos en un sentido ines-
perado. El dinamismo económico alcanzó niveles que se habían considerado 
para aquel entonces muy ambiciosos, y se produjo íntimamente asociado a 
una transformación social que se distanció del mayor grado de consenso y 
de las metas más igualitarias que las ideologías del desarrollo de 
comienzos del período suponían inherentes a las altas tasas de creci-
miento económico. 

Hacia comienzos de los años cincuenta se había gestado una 
concepción del desarrollo que respondía a condiciones imperantes en ese 
entonces. Se tenía la imagen de un progreso continuo basado en la indus-
trialización que, asociado a determinadas reformas socioeconómicas, 
gestaría un mayor grado de consenso social. La sustentación de esa imagen 
por los gobiernos y grupos sociales predominantes se explicaba por los 
intentos de configurar sociedades nacionales que evitaran la repitición de 
experiencias traumáticas que habían afectado sus estructuras económicas y 
sociales. Asimismo, el éxito que en muchos países venían teniendo las 
políticas de industrialización acentuaron la imagen de una réplica de los 
modelos de los países industriales. Al mismo tiempo que, el auge que en 
los años cincuenta mostraron las economías centrales y su estabilidad 

kj Este capítulo que encabeza también el documento E/CEPAL/102't del 15 
de marzo de 1977, recoge una síntesis de la evaluación retrospec-
tiva del proceso económico social latinoamericano realizado de 
acuerdo con la primera parte del proyecto de investigación de la 
secretaría que se incluye en el anexo. Además este documento sobre 
tendencias y proyecciones a largo plazo del desarrollo económico y 
social ha sido presentado al Departamento Económico y Social de las 
Naciones Unidas en relación con los trabajos encomendados por la 
Asamblea General en la resolución 3508. 
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social, los efectos del Plan Mars'hall y la hegemonía norteamericana del 
período de la guerra fría, afirmaron la idea de la asociación entre 
crecimiento y bienestar® 

El proceso de desarrollo 1/ ha mostrado una persistente convivencia 
de un dinamismo económico relativamente alto y una distribución del 
ingreso y de la propiedad que no evolucionó favorablemente para los grupos 
menos favorecidos, los que representaban al menos la mitad de la 
población. Este rasgo sostenido por tan largo tiempo ha demostrado ser 
una característica del estilo de desarrollo prevaleciente. Cuando se ha 
intentado dar prioridad a los objetivos redistributivos o tan solo equili-
brarlos con otros fines, se han genersido crisis que han afectado seria-
mente el funcionamiento del sistema, En cambio, las economías latinoame-
ricanas han puesto de manifiesto una gran capacidad de adaptación a las 
cambiantes condiciones creadas por la propia transformación productiva y 
por las variables externas. 

El sistema se ha adaptado en los aspectos económicos a las necesi-
dades de etapas relativamente avanzadas de industrialización y a un marco 
externo que ha alterado con cierta frecuencia las tendencias del comercio 
y del financiamiento. En los aspectos políticos incorporó a parte impor-
tante de los estratos medios que surgieron como consecuencia de la urba-
nización, del sistema educativo y del proceso de industrialización. Esta 
incorporación amplió la base política del sistema, quitándole el carácter 
extremadamente minoritario que poseía en la preguerra, 
b) Magnitud y profundidad de la transformación productiva 

El dinamismo económico transformó profundamente la estructura 
productiva. La región casi cuadruplicó su producto entre 1950 y 1975» 
quintuplicó su producción manufacturera, multiplicó por seis su producción 
de cemento, por ocho la de energía, por nueve la de maquinaria y equipos, 
por quince la de acero. Estos irrportantes cambios de escala estuvieron 
vinculados a modificaciones sustantivéis c.e la estructura de la oferta. 

El examen que se realiza en eBte capítulo se refiere al estilo 
económico prevaleciente en América Latina, y no al de Cuba, que 
como es sabido adoptó un sistema económico y social distinto al 
del resto de los países» 

/La región 



- 6 o •» 

La región se industrializó y se puso en condiciones de abastecer 
en forma cada vez más autónoma a los sectores de transportes, comu-
nicaciones y construcción, y a una estructura de consumo que abarca 
bienes industriales no durables y líneas importantes de los durables. 
Ciertos sectores de insumos básicos como la siderurgia y la petro-
química, símbolos de las primeras etapas de la industria pesada, se 
encuentran ya funcionando en muchos países de la región. 

Sin embargo, las expectativas de consumo exacerbadas por los 
medios modernos de difusión alcanzan a grupos extensos de la población. 
Las necesidades de acumulación qüe supondría satisfacer estas demandas 
sobrepasan en mucho la capacidad de la región. Por tanto, si se 
relaciona la estructura industrial con los niveles sofisticados de 
demanda a los que aspiran los grupos altos y medios y las otras capas 
sociales que tratan de acceder a ellos, se comprueba que mantienen su 
vigor los términos del desequilibrio entre aspiraciones y posibilidades 
efectivas, que tanto efecto han tenido en la actitud política de los 
grupos medios y en el dinamismo de la demanda. 

Asimismo, la magnitud de la producción, qüe en términos absolutos 
es de significación, pierde parte de su valor si se la compara con la 
que se requeriría para resolver los problemas de pobreza crítica que 
afectan a proporciones importantes de la población. Los avances alcan-
zados se magnifican si se les considera en relación con la población 
incorporada a los sectores modernos, y se "en disminuidos si se les 
refiere al conjunto de la población. 

La transformación productiva alteró también las escalas, compo-
sición e importancia relativa del comercio exterior. El crecimiento 
de los primeros quince años basado en lo fundamental en la sustitución 
de importaciones a escala nacional,hizo que la región no se incorporara 
al dinámico comercio mundial de manufacturas» Además, América Latina 
disminuyó su participación en el comercio mundial de importantes 
productos agrícolas y mineros. La suma de estos dos factores hizo 
que la región bajara sú participación "en el comercio mundial de 9% a 
5% entre mediados del decenio de 1950 y comienzos de los años setenta. 
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Sin embargo, debe destacarse que er. los años setenta los países 
realizan esfuerzos por abrir sus economías al comercio exterior y 
diversificar sus exportaciones, situando el proceso de industriali-
zación en una escala más amplia que el mercado nacionalo 

La composición y los montos de las importaciones cambiaron 
también como resultado de la transformación productiva interna. La 
región se transformó en cliente importante de muchos países en bienes 
industriales intermedios y de capital. Esto revela un potencial de 
negociación que América Latina aún no ha utilizado plenamente, y 
crea de otro lado un potencial de sustitución y expansión del comercio 
intrarregional de la mayor importancia. 

Cualquiera sea el contexto en que se desee situar el análisis, 
resulta innegable que el Estado y la empresa transnacional fueron.los 
agentes productores más dinámicos, y demostraron una capacidad de 
movilización de recursos en actividades y obras de gran envergadura 
que debe anotarse como uno de los hechos de gran significación del 
período. En especial, los gobiernes nacionales y las empresas públicas 
en los sectores claves de la infraestructura y de los recursos básicos 
obtuvieron éxitos de gran significación. La capacidad de manejo 
estatal es hoy notablemente superior a la del pasado. Se ha venido 
formando una tecnocracia capaz de manejar políticas que movilizan 
proporciones muy altas de los recursos de la economía, y las mayores 
empresas públicas han alcanzado en algunos países tamaños que las 
sitúan en posición de competir en el plano mundial. 

c) Rigidez y cambio en la distribución de la propiedad y el ingreso 
El crecimiento y la transformación productiva han sido perma-

nentemente acompañadas por el proceso de desigual distribución del 
ingreso. La persistencia del fenómeno se ha verificado tanto en los 
períodos de auge, cuando se ha retsirdado toda solución a la espera de 
los frutos dél crecimiento, como en las crisis en que parte importante 
del peso de los reajustes ha caído sobre los grupos de menor poder 
económico y político. 
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La desigual distribución de los frutos se genera tanto en la 
distribución de la propiedad de los medios de producción como en la 
concentración del progreso técnico y la modernización que caracteriza 
a las diferentes ramas productivas. 

La desigual distribución de la propiedad de los recursos natu-
rales que existía a comienzos de los años cincuenta fue motivo de 
grandes preocupaciones políticas, pero en los hechos no se alteró 
apreciablemente en favor de los más desposeídos. 

Era en el sector agrícola donde a comienzos de los cincuenta 
parecía posible conseguir una mejor distribución de la propiedad y 
donde las economías de escala no parecían exigir tamaños demasiado 
grandes. Además, el sector se prestaba para ensayos de formas coope-
rativas de producción y propiedad. Sin embargo, las cifras dispo-
nibles para finales de los años sesenta demuestran que en esos 
aspectos ni la reforma agraria ni otras medidas ensayadas en este 
sentido lograron avances de importancia. Muy por lo contrario, 
parece haber aumentado la cantidad de asalariados rurales que no 
tienen acceso a la propiedad o uso de la tierra, ni siquiera a predios 
pequeños dedicados al sustento familiar. 

Simultáneamente con esa evolución se fue dando otro proceso de 
particular trascendencia. Se trata de la formación de una nueva 
clase de empresariado rural que, aprovechando plenamente los servicios 
técnicos y de infraestructura creados por el gobierno, respondió con 
marcado dinamismo a los estímulos de la demanda. El desarrollo de 
la empresa agrícola moderna tiene, sin duda, un efecto importante en 
el acrecentamiento de la producción y en la incorporación del progreso 
tecnológico a las actividades agropecuarias, pero al mismo tiempo 
contribuye a expulsar mano de obra de la agricultura, y aunque se 
le considere una solución a los problemas de oferta agrícola, 
desestimula en la práctica las decisiones y la aplicación de programas 
de reforma agraria. 

En la minería y los recursos energéticos, las naturales 
tendencias a la concentración que provienen del carácter técnico de 
las explotaciones se han visto confirmadas por el incremento de la 

/propiedad pública 



6 

propiedad pública de ellas. Cuando por motivos políticos éstas y 
otras empresas públicas han aumentado el empleo más allá de lo estric-
tamente necesario o han fijado precios reducidos a sus productos 
de uso masivo, esto ha tenido un efecto redistributivo, al menos en 
el mediano y corto plazo, tanto para los estratos que consiguen 
empleo como para los que consumen su producción. 

El sector manufacturero es el que ha crecidd más intensamente, 
si bien a partir de niveles relativamente bajos en la mayor parte de 
los países» por lo que buena parte de su estructura se gestó en los 
últimos veinticinco años. En muchas ramas las economías de escala 
exigen plantas de grandes dimensiones, lo que sumado a las tendencias 
monopolistas lleva a una fuerte concentración de la propiedad. Las 
empresas transnacionales y las empresas públicas fueron en muchos 
países los agentes más importantes en las ramas más dinámicas, y 
concentraron en forma creciente la propiedad industrial. 

La tendencia a la concentración parece haberse extendido 
incluso a sectores que tradicionalmente eran dispersos, como el 
comercio minorista. Resulta también notable comprobar que la 
presencia del capital extranjero no se concentra sólo en sectores 
industriales dinámicos y tecnológicamente complejos, sino que aborda 
también sectores como el comercial, donde el aporte es necesaria-
mente de importancia menor o escasa para los países. 

La concentración de la propiedad en las actividades económicas 
ha favorecido la ampliación de grupo,3 de ingresos medios y altos. 
La creciente magnitud de los grupos medios que provenían en general 
de sectores de menores ingreses y que trabajaban en sectores de 
menor productividad es de por sí una demostración del efecto positivo 
de la expansión de esta forma de propiedad. También fue en general 
favorable el efecto para los asal3.riad.0s urbanos de estos sectores. 
Sin embargo, para los excluidos la situación relativa hizo que la 
muy deficiente distribución del ingreso que predominaba a comienzos 
del período siguiera afectado a irás de la mitad de la población. 
Naturalmente, aun en este grupo es posible distinguir algunos subgrupos 
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que tuvieron mejoras absolutas no despreciables,,pero que confron-
tadas con las aspiraciones de consumo que .el propio sistema alienta 
aparecen como absolutamente insuficientes. 

Como paliativo a. esta deficiente distribución del ingreso, 
en las dos primeras décadas se; realizó una política de gasto público 
destinado a cubrir necesidades mínimas, especialmente en el campo 
de los servicios. Las acciones estatales en la educación y la salud 
fueron las formas más exitosas de acción. La notable baja del 
analfabetismo y los crecientes porcentajes de la población que 
tuvieron acceso a la educación primaria, secundaria y universitaria 
representaron sin lugar a,dudas formas redistributivas de los 
servicios de apreciable valor; sin embargo, no siempre favorecieron 
a los más perjudicados por la .distribución y la pertinencia de su 
contenido para satisfacer las necesidades del desarrollo dejó mucho 
que desear. ; Los incrementos poblacionales conseguidos en gran parte 
por las bajas en las tasas de mortalidad hablan por sí solos de l<?s 
éxitos en el campo de la salud. Sin embargo, si se consideran los. 
indicadores en relación con grupos sociales, se ve nuevamente que 
las mejorías impresionantes de algunos estratos dejan en una situación 
aún peor a los grupos que quedan-marginados. Es así como el mayor 
acceso de los grupos medios a la educación media y superior, a los 
servicios de salud y a otros beneficios derivados de la acción 
pública,.hace que los índices de los grupos menos atendidos, especial-
mente los pobres¡ rurales, queden a distancias aún mayores que en el 
pasado de los valores medios de los países. 

Los efectos redistributivos de esas políticas fueron perdiendo 
importancia a medida que las exigencias del dinamismo económico 
desviaron los gastos del sector público hacia la inversión en las 
ramas de la producción material, en desmedro de aquellos servicios. 

Las cifras disponibles para.1960 y 1970 muestran que en la 
década no se alteró significativamente la distribución del ingreso. 
Em ambos años la mitad más pobre de la población captó alrededor de 
un lk% del ingreso, el 20% que lo sigue captó otro tanto y el 
30% superior captó el 72% restante. 
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Las cifras contenidas en el cuadró 1, además de-mostrar la 
persistencia de la mala distribución del ingreso,- ilustran el dina-
mismo de la demanda de los grupos aedios y altos. Estos grupos 
al captar el mayor porcentaje del ingreso se. constituyeron en los 
principales orientadores de la estructura, de la oferta y crearon un 
mercado' de una dimensión atractiva para la empresa de gran tamaño, 
especialmente la transnacional» 

Las cifras disponibles sobre un grupo de países a comienzos 
de los años setenta muestran que, siendo una característica común 
la mala distribución, ésta admite matices tanto entre ellos como 
entre lo rural y urbano. La situación del 20°/o más pobre aparece 
en'estas cifras como extremadamente grave en algunos ..países, y esto 
parece concentrarse en el sector rural. (Véase el cuadro 2.) 
d) El problema estructural de la ocupación 

El sistema productivo, por ctra parte, ha venido mostrando una 
visible insuficiencia para generar empleo productivo que absorba a 
la creciente fuerza de trabeijo de; la región, en especial, los grandes 
contingentes de mano de obra uroar.a. - . - - . - n 

Los & V 9 . I 1 C © S 3 T S g l S tirados era- la movilización interna de los 
recursos productivos y la expansión de la inversión han sido insufi-
cientes •frente a la oferta de trabajo acrecentada por el elevado 
ritmo de crecimiento de la población. Los sectores agrícolas han 
actuado como focos de expulsión de mano de obra y de migración.de 
las zonas rurales a las urbanas. Asimismo, gran parte de la inversión 
se ha dirigido al desarrollo de actividades industriales y- de infra-
estructura que hacen uso intensivo en capital, por lo que su efecto 
sobre el empleo se ha visto parcic.lmente neutralizado. Estos factores, 
entre otros, influyen directamente en los problemas de desempleo 
abierto que enfrentan los países de la región. Estimaciones reali-
zadas sobre desempleo abierto para un conjunto de 17 países latino-
americanos indican que éste afectaba, hacia.1970, alrededor de un 
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Cuadr* 1 

¿¡•ERICA LATINA: IfGRESOS PER CAPITA EN DOLARES DE 1960 Y CAMBIOS EN LA PARTICIPACION DE 
LOS DISTINTOS ESTRATOS SOCIOECONOMICOS.EN EL INGRESO TOTAL DE LA REGION 

Estratos socioaooreímio» s 

Participación en 

al ingreso total 

qU3 l e oorraspondo 

a oada estrato 

Ingreso per 

capita 

(dtflarss de 

I960) e/ 

I960 1970 I960 1970 

Incremento del 

ingreso per 

oápita 

P orcen Difiares 
tual de i960 

Inora 
menfc* 

ta t a l 
por 

estratos 
(millones 

de 

dólares 

de i960) 

Por ce« 

taje que 

repre» 

senfca e l 

inore«« 

mentó de 

sada 

estrato 

sobre e l 

incre-

mento 

t o t a l 

20$ más pobre 3.1 2.5 53 55 3.8 2 107.6 0.4 

30$ siguiente 10.3 i i . 4 118 167 41.5 49 3 919 15.4 

50$ más pobre 13.4 13.9 92 Í22 32.6 30 4 025 15.8 

20$ siguiente 14.1 13.9 243 306 25.9 63 3 35? 13.2 

20$ anterior al 10$ más alto 24.6 28,0 616 45.3 192 10 237 40 .3 

10$ más alto 44 .2 1 643 1 945 17.7 292 7 785 30.7 

5$ más alto 33.4 29.9 2 305 2 630 14.1 325 4 332 17.1 

Trtal 100,0 100.0 Í Ü 44o ZL£ 25. 25 406 100.* 

Fuente: Estimaciones de la CIPAL, sobre l a base de encuestas naoionales« l a distribuoién media de América Latina 

en 1970 se estlml sobre l a base de informaciones det Argentina« Brasi 1, Colombia« Chile« Máxio*, 

Paraguay« Honduras y Ve na zu* la. 

a / Corresponda al concepto de ingrese personal per oápita* 

/Cuadro 10 



Cuadro 2 

AMERICA LATINA: DISTRIBUCION DEL INGRESO ÈN ALGUNOS PAISES 

(Porcenta.fa dal Ingreso total que corresponda a cada astrato de la población) 

Receptores Individuales Hogares 

Estratos 

Soolo-
Eeonómloos 

Argen-
tina 

I97O 

Area 

Metro-

p o l i -

tana 

(1) 

Brasil 

I972 

Naoio-

nal 

total 

(2) 

Coloffl-
bia 

I97O 

Nacio-
nal 

HU UO.JL Cb/ 

Costa 

Rica 

I97I 

Urbana 

no 

a g r í -

Chile Ecuador Panamá 

1968 
Naoio-
nal no 
agri-

(3) 

cola a / 00la a / 

W (5) 

1968 
Nacio-

nal 

urbana 

(6) 

1970 

Nacio-
nal 
total 

(7) 

Perú 

, I970 

Nacio-
nal 
urbana 

(8) 

Uruguay 

1967 

Area 

Metro-

p o l i -

tana 

(9) 

Vene-

zuela 

I97I 

Nacio-

nal no 

a g r í -

oola a/ 

( 1 0 ) 

Hondu-

ras 

I967-

r?é& 

Naoio-

nal 

total 

(11) 

VJ1 
o 
OO 

Cb 
(D 

Wlxloa 

1967 

Naolo-

nal 

total 

(12) 

20$ mas pobre 5.3 1.9 2.8 4.3 3.7 2.5 1.6 2.6 2*9 3.6 2.3 3.«» 

30$ siguiente 17.7 9.O 12.3 15a 14.8 11.3 10.1 1 1 . 5 13.3 15.8 8.5 12.3 
• 5 pobra 23.O IO.? 15.Í 1 9 ^ I8.5 13=8 1 1 . 7 14.1 16.2 l$ s 4 10.8 15 >7 

20$ siguiente 16.0 12.2 15.0 15.6 
- s 
xo».p 16.3 13,3 HH * t A/ e A 10.5 1!:«8 

200 ajnterior al 

10$ más alto 27.8 24.2 .25*2 24.4 20.4 25.7 28.7 : 
„o a % Cf o A. nR a ¿ys; . m c if a j 

10$ mas alto 31.35/ 52.81/ 44.6b/ 39.2b/ 46.8 43.1 35.7b/ ! 5O.O k2»lb/ 

Total 100.9 100.0 100.0 .100.0 100.0 100.0 100.0 100.3 100.a 100.0 100.0 100.0 

Coeficiente de oonoentraoión 

do Gini 0,40b/ 0.63b/ 0.53b/ 0.48 0.49b/ 0.56 O.56 0.54 0.49 0.47 •: 0.62 0.53b/ 

H 
O 

Fuentes; (l) Instituto Naoional de Estadística y Censo, Encuesta de empleo y desampleo, 197°« 
(2) IB®, Pesquisa de rendimientos, PNAD - 2, 4o trimestre de 1972. ' 

(3) DAME, Encuesta de Hogares 1 5 7 0 . ; K 

(4) Dirección General de Estadística y Censes, 7° Fncwesta de Hogares 1971» Zonas Urbanas. 

(5) Direooión General de Estadística y Censos, Encuesta continua de mano de obra, noviembre 1967 - febrero I968. 
(6) Instituto Nacional de Planificación y Coordinación, Encuesta, de Hs«are3 dpi área urfcar.a, 1968. 

Í7) Dirección de Eetadístioa y Censos, Encuesta eppeolal sotra ingrosos a través de los hogares, afio 1970» 

8) Direooión General del Empleo, Ehcuestq de topares. 1970« •• 
9) Universidad de la República, La distribuatm dax ingi'eso en Uruguay, 1967« 

(10) Direooión General de Estadíetioa y CGnsós M3.cior.al33, Enoues~a d9~iio.gar.ea, 1971» 
( l l j Direooión General de Estadístiaa y Censos, Encuesta de lngreats y gastos famlllar93J19¿?-i968. 
(12) Banoo de Méxioo, Encuesta de Ingresos y gastos de las famiHas d s l 9 b k . 

a/ Receptores activos. i 
W En los ajustes realizados por subestimación los coeficientes de Gini y la partioipaoión del último decil en el ingreso fueron respectivamente los 

siguientes: Argentina, 0.4H y 34.6$; Brasil, 0.66 y 57.1?$; Colombia, O.56 y 47.5%, Chile, 0.53 y 44.1$; Uruguay, 43.3$ y Máxioo, O.56 y 45.3$. 
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5°8/á de la población económicamente activa; es decir, aproximada-
mente k millones de personas.2/ 

Sin embargo, los problemas del empleo en América Latina no 
se limitan al desempleo abierto, ni parece ser éste el principal de 
ellos en términos cuantitativos. 

Estudios sobre la materia indican que "la forma predominante 
en que la subutilización de mano de obra se manifiesta en los países 
menos desarrollados es el subempleo, y en particular, el subempleo 
invisible".¿/ Si bien la definición y medición de las diversas formas 
de subempleo es materia de amplias discusiones, no menos cierto 
resulta el hecho, fácilmente comprobable, de que gran parte de la 
población de América Latina, tanto en las ciudades como en el campo, 
se halla ocupada en actividades de bajísima productividad, o cuyo 
tiempo de trabajo potencial se ve ocupado esporádicamente por labores 
temporarias o, en última instancia, retribuida con niveles de 
ingreso abiertamente insuficientes para la subsistencia, definida 
ésta con algún criterio de valorización social. Estimaciones reali-
zadas por el PREALC, con el fin de establecer un orden de magnitud 
del problema del empleo, y que se recogen en el cuadro 3, indicarían 
que para un conjunto de países de la región que engloban alrededor 
del 75/- de la población de América Latina, incluido el Caribe, la 
subutilización total de la mano de obra, incluyendo desempleo abierto 
y el subempleo agrícola y no agrícola, representaría, hacia 1970, el 
equivalente de 28% ce la fuerza laboral, es decir, que de cacla cuatro 
personas activas no se utilizaría el potencial productivo de una de 
ellas. El total de subutilización de la mano de obra correspondería 
en casi 20% al desempleo abierto, atribuyéndose el u0% restante, por 
partes iguales, a formas de subempleo rural y urbano. Esta situación 

2/ Véase Programa Regional para el Empleo en América Latina y el 
Caribe (OIT), El problema del empleo en América Latina y el 
Caribes situación, perspectivas y políticas, Santiago de Chile, 
noviembre de 1975, cuadro .1-2. 

3/ Ibid., capítulo I. 

/Cuadro 10 
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no es generalizable en esas magnitudes para todos los países consi-
derados ni para todas las formas de subutilización de la fuerza 
laboral.. 

Tal magnitud de subutilización de la fuerza de trabajo se rela-
ciona con ciertas características que presenta la estructura produc-
tiva de la economía latinoamericana y, en particular, con los pronun-
ciados desniveles tecnológicos que presentan las unidades productivas 
dentro de las diferentes ramas de la producción- Como contrapartida 
de la elevada concentración del capital, la gran mayoría de las 
unidades productivas de la economía presentan como rasgo principal 
una crónica insuficiencia de capital, y tecnologías atrasadas corres-
pondientes a estados incipientes de desarrollo» 

Se configura así una gran heterogeneidad .de procesos productivos, 
de la que resultan fuertes desigualdades de productividad y de 
ingreso. Se estima que hacia 1970, para el conjunto de la región, 
el sector que puede conceptuarse como "moderno", radicado'principal-
mente en la industria manufacturera y la minería y en menor medida 
en la agricultura, absorbía sólo el 12?á de la fuerza de trabajo, 'y 
generaba 50?í de la producción de bienes; mientras que el sector cali-
ficado como "primitivo", con fuerte incidencia en la agricultura, 
absorbía un tercio del empleo y contribuía sólo el del producto» 
El resto del empleo y del producto se distribuía entre los sectores 
intermedios» (Véase el cuadro k») La significación del sector primi-
tivo, en cuanto a empleo se refiere, seguramente aumentaría si se 
considerase el vasto sector de los servicios» El sector primitivo de 
la producción retiene, entonces, una gran proporción de la población 
trabajadora en condiciones de escasa productividad y bajísiraos ingresos, 
constituyendo la base principal de subutilización de la fuerza de 
trabajo. Como se observa en el cuadro k, los desniveles tecnológicos 
varían entre ramas y entre países. Para ilustración de estas diferencias 
se han considerado en ese cuadro los casos extremos que presenta 
la región. 

/Cuadro b 
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AMERICA LiSPINfc CONJETURA SOBRE U. COIPOSICION DE LA OCUPACION Y DEL PRODUCTO POR 

ESTRATOS CSCKOIOGICOS á FINES DE LOS ÍÍCOS SESENTA 

/¡aprica Latina Centpernisrìca Argentina 

Moder tóer P.vi^i iüeáar Iuta? Primi „ _ Heder Iiitor Primi 
- - ... i>„.jaj - Total - , Total 

no medio tivo no medio 'iivo no me ¿Lo *tl70 

Product» t o t a l 

Empleo 

Produoto 

12,4 

53.3 41.6 
34.3 ICO 

5.1 100 
33» ¿ 
48„0 

55.0 100 
9.4 100 

21.3 
58.6 

65.8 
40.5 

5.3 
0.9 

IOC 

10» 

ügrl cultura 

Etapleo 

Producto 

6.8 
>+7.5 

27.7 
33.2 

65.5 100 

19.3 10c •+3.9 

15 «o 

3O1.6 

80.0 100 
25 «5 100 

25.0 
65.1 

57.0 

32.3 
18.0 

2.6 

lot 
100 

Manufactura^ 

Empia5 

Produoto 

17.5 
62.5 

64.? 
36.O 

17.6 
h5 

100 

loo 
14 « s 57 28,6 100 

3,3 100 
25.6 
62.I 

70.6 

y . 5 

3.8 

0.4 
108 
100 

Mirar f a 

fi.vplao 

Producto 
3 M 
91.5 

# . 2 

7.5 
s 7 . 8 

1.0 
100 
100 

20,0 

57.2: 

60,9 
40^0 

20,0 100 
2.8 100 

50*0 

77.8 
40,0 
21,6 

10,6 
0,6 

109 
109 

Fuente» CSPilL, La mano de obra y t.1 desarrolla eprcirloo ds ¿aéHsa latina en l<s ¿V.i^o? sñ'ts, H/CN.12/í*»l» 

/El desempleo 
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El desempleo y subempleo de la fuerza de trabajo, sumados a 
los problemas distributivos, contribuyen a que grandes sectores de 
la población latinoamericana vivan en la actualidad en condiciones 
de extrema pobreza. La magnitud que aquélla alcanza se refleja en 
algunas estimaciones recientes, que se resumen en los cuadros 5 y ó. 
Del primero, correspondiente a un estudio de la O I T , V se desprende 
que alrededor de un de la población latinoamericana (es decir, 
más de 110 millones de personas) viviría hacia 1972 en condiciones 
de "grave pobreza", y de ellas, 70 millones (esto es, un 27$ de la 
población) podrían considerarse "indigentes". 

El cuadro 6 resume la información para varios países de la 
región, sobre la base de una alimentación mínima equilibrada según 
las pautas alimenticias nacionales. En el mismo se establece la 
proporción de la población de cada país con ingresos inferiores al 
costo de esa alimentación. Los ingresos de alrededor de 35% del 
conjunto de la población de esos países serían inferiores al costo 
de esa alimentación, presentándose diferencias notables en la 
situación de cada uno de ellos. Obviando las dificultades inherentes 
a la delimitación y medición de la "línea de pobreza" y a la 
definición misma del problema, resulta evidente que la pobreza 
masiva es un problema agudo que enfrenta la región, y que contrasta 
claramente con el potencial que podría derivarse de la expansión 
productiva y de los ritmos de crecimiento económico. 
e) Cambios en las relaciones productivas, comerciales y finan-

cieras con el exterior 
Las relaciones entre los cambios del proceso económico y 

social y la evolución de la situación internacional constituyen 
otros rasgos destacados del desarrollo en los últimos 25 años. 

En el campo productivo, los vínculos con el exterior cambiaron 
significativamente. La inversión directa extranjera se orientó 
a sectores diferentes a los que la habían absorbido en períodos 
previos. La inversión en recursos naturales perdió importancia con 

OIT, Empleo, crecimiento y necesidades esenciales, Ginebra, 1976. 

/Cuadro 10 
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Cuadro 5 
M^ÍÜTÜD DE LA POBRERA EM P/ilSES ES DESARROLLO, 1972 

Begi&i 
?oblaoií5n 
total 

(aiUonss) 

En e atado da 
"'i-'s"« pcbrsra" f¿/ 

POF» 
Kí.llinoa oei> 

"tâe 

'Indigsntes n>/ 
Per-

Millones oan-
taje 

Asia 1 156 853 71 499 42 

Afrloa 3̂ 5 239 .69 39 

¿mírica Latina 274 118 43 73 27 

Total 0/ 1 815 :i 210 & 21 

Ftoenfce» OIT» Empleo, ore sí'Miento y ñutía?. esíĤ ílaleEs Ginebra p. 23. 
e/ El-eijfcaás da .pnhr-esa!1" »0 Aa er. ea3os ':"'> .í^spocob -eBsaloo^inSsáfca«« a 

jOOípsra,_Bsicpa c ccí.dentalj US$ :L8o para /a&4ea Latinai US$ 115 para Afr.l&a 

/ y-US$ 5,00 para iaia» 

b/ La sí.iáa<5t6i da HiEdlgs3aia<?.-íasaStá-Pera-izggtSúB. mi-emB a t¡S$ .250 en Europa 

ocfcléotAáiü BS$ JO sn América Laclan; üí$ 59 en ¿frica y ÜS$ 50 on Asia, 
c/ Scolul das-tos paisa«- err-ásfSasTSSla <¡e "Stoo'pa - "y ' Qco&nía* «onumijohlaááiínde 

25 ̂aUlonas ¿e haMtassfctOo 

/Cuadro 6 
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Cuadre 6 

ALGUKOS PAISES DE AMERICA LAXINA: ESTIMACIONES DE LA DIMENSION 
DEL ESTRATO &UE VIVE EN EXTREÍA POBREZA EN 197 O 

¿rgentina 

Brasil 
Colombia 
©lile 

Eouador 
Honduras 

México 

Perfi 
Ve no zúa la 

Gosto anual per 
cáplta de la 
alteentaoiín 
equilibradas 
ssgíín las pautas 
alimenticias 
nacionales 

(dólares de X?60) 

125 
150 
225 
135 
95 

220 
160 
180 

Poblaoio'n oon 
ingresos infe 
riores al ' 
oosto de xa 

alimentación 
mínima " 
equilibrada ̂  
(poroentajeé) 

21 

k2 
1*3 

29 
35 
49 

31 

45 

2 2 

Total pauses naneionaács b/ 21 

Fuente; Estimaoiones de la CEPái sobre la base de cifras nacionales. 

e/Co3to de la alimentación oaloulado a partir da las encuestas de ingresos y 
gastos más ra olentes de oada país* Como muestran ciertos patrones allmen» 
tarios nacionales« que registran exceso de eonsum® ds artículos de bajo 
pode? nufcridonal« y déficit en otros de alto podsr, el oosto anual ds la 
alimentación media equilibrada podría ser menor« de modificarse los hábitos 
y tabees alimentarios observables en los diversos países de la región» 

b/Los-países mencionados suman un poco más de 85$ do la población total ds 
Amárlsa Latinao 

/respecto 
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respecto a Xa realizada en las ramas más dinámicas del sector 
industrial» Las nacionalizaciones mineras y petroleras acentuaron 
esta tendencia en el último quinquenio„ 

La inversión extranjera en agricultura y minería fue, en 
general, poco significativa, salvo la realizada durante los años 
cincuenta, en petróleo, en Venezuela» Asimismo, hubo inversiones en 
la minería que tuvieron alguna significación por períodos relativa-
mente cortos en países medianos y pequeños, pero que no son importantes 
si se les evalúa para la región en su conjuntoo 

Por el contrario, y especialmente a partir de mediados de los 
años sesenta, la inversión directa extranjera se incrementó notable-
mente en las ramas más dinámicas de la industria, y en países grandes 
como Brasil y México pasó a constituir un agente económico dominante 
en productos claves de industrias cono la metalmecánica y la química. 
Además, la empresa extranjera adquirió el carácter de transnacional, 
lo que le dio a su actuación una naturaleza más compleja. Así, por 
ejemplo, las relaciones con las casas matrices produjeron efectos de 
importancia sobre la balanza de pagos, determinando flujos de importa-
ciones y exportaciones determinados más bien por los intereses de la 
empresa, que por políticas nacionales explícitas. Asimismo, la 
propiedad que estas empresas tienen sobre innovaciones tecnológicas, 
su acceso al crédito internacional privado y público, su captación 
de crédito interno y la utilización ce insumos básicos de origen 
nacional e importado, hacen difícil para los países definir políticas 
adecuadas de control u orientación. 

En lo referente al comercio internacional, los países alte-
raron notablemente la composición de las exportaciones e importa-
ciones. Las exportaciones tendieron a diversificarse, tanto por 
el aumento de los productos primarios de cada país, como por la 
creciente incorporación de productos semimanufacturados y manufac-
turados. Este hecho hizo que muchos países dejaran de depender de 

/un solo 
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un solo producto de exportación, lo que constituyó un progreso 
notable para el manejo de la balanza de pagos. 

Las importaciones fueron evolucionando de acuerdo con el 
proceso de transformación productiva interna y, muy en especial, 
por los avances de la industrialización. La estructura es 
hoy más compleja y los insumos intermedios especializados han 
ocupado crecientemente el lugar, de los bienes de consumo, lo 
que ha creado una mayor rigidez a otro nivel cualitativo. Si 
se analizan las proporciones de las importaciones con respecto 
al producto de comienzos y finales del período, no se notan 
diferencias notables, pero no cabe duda de que existe hoy una 
mayor complejidad tecnológica en los bienes que se importan, 
lo que corresponde a otra etapa del desarrollo latinoamericano. 

La readecuación de la estructura y montos del financia-
miento externo a las nuevas condiciones que surgieron en los 
mercados financieros internacionales a partir de mediados de 
los años sesenta, es otro cambio notable ocurrido en los últimos 
diez años. En buena parte de la década de los cincuenta y muy 
especialmente a mediados de los sesenta, la región contó con 
montos reducidos de financiamiento externo, y la mayor parte de 
los préstamos provino de fuentes oficiales. 

Con posterioridad la situación cambió significativamente. 
Hubo abundancia de fondos y parte importante del financiamiento 
tendió a originarse crecientemente en la banca privada inter-
nacional. La capacidad de la región para captar este finan-
ciamiento, y el papel que él desempeñó en el dinamismo econó-
mico, constituyeron características básicas de la evolución 
reciente. Sobre todo los grandes países se vincularon estrecha-
mente con el mercado financiero internacional, creando un sistema 
de relaciones apartado radicalmente de las prácticas del pasado. 
La flexibilidad y rapidez con que se opera, las pautas en que 
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se basa el análisis de los créditos, y los plazos más cortos y 
tasas de interés más altas difieren de las prácticas de los 
préstamos oficiales» Los gobiernos han debido desarrollar 
un nuevo sistema de relaciones y negociación, que en muchos 
aspectos está íntimamente ligado con las empresas transnacionales» 

El endeudamiento que hoy encara la región como conse-
cuencia del sistema de financianiento empleado, condiciona 
la evolución de la balanza de pagos en forma diferente a la 
de comienzos del período, pues el monto de los servicios 
compromete parte importante de los actuales recursos de expor-
tación» Este compromiso obliga a América Latina a fomentar 
intensamente las exportaciones, readecuar nuevamente la 
estructura productiva para reducir las importaciones, y crear 
por tanto nuevas formas de inserción en la economía y el 
comercio mundiales« El intercambio de manufacturas con los 
países desarrollados y dentro de la región constituyen una 
tendencia que hoy está en sus inicios y que marcará una nueva 
etapa de las relaciones externas de la región» 

/ ? . La 
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?.. La transformación social 

a) Persistencia de problemas distributivos 
Tal como se planteó originalmente, el dinamismo económico llevó 

consigo serios problemas y contradicciones» Estos tienen que ver con 
la estructura social y política que lo sustenta, por lo que una 
evaluación comprensiva hace necesario examinar la transformación 
social que acompañó al crecimiento económico» 

La transformación social fue en muchos sentidos muy intensa, 
pero no se ciñó a las previsiones del concepto de desarrollo que se 
había imaginado. Se suponía.que si no se llevaban a cabo reformas 
socioeconómicas ni se incrementaban con la ayuda externa los esfuerzos 
de acumulación de capital, sería difícil mantener simultáneamente 
gobiernos estables y la vigencia de los valores democráticos. La 
desmedrada situación de importantes grupos de la población hacía 
suponer que aumentaría peligrosamente la tensión social y política 
de los postergados, especialmente de las grandes masas agrarias. De 
allí la aceptación que tenían en parte de los grupos rectores los 
planes de reformas que posibilitarían una sociedad nacional basada 
en un mayor consenso social. Durante los veinticinco años transcurridos 
no se produjeron en la gran mayoría de los casos cambios sustanciales 
en el acceso a la propiedad o al ingreso de las grandes masas ni 
otros cambios fundamentales que dieran a los grupos postergados una 
participación significativamente más igualitaria. 

b) Tendencias demográficas y urbanización 
La transformación social estuvo fuertemente influida por dos 

fenómenos de gran persistencia e importancia cuantitativa: el incremento 
de la población y la migración rural-urbana. 

Durante el período la tasa media de crecimiento demográfico fue 
de 2.8?á, pasando la región entre 1950 y 1975 de 160 a 315 millones de 
habitantes. Vivía en ciudades de menos de 20 000 habitantes tres 
cuartos de la población en 1950 y cerca de la mitad en 1975« Este 
impresionante cambio produjo la explosión demográfica de las grandes 
urbes. En 1950 América Latina tenía 6 o 7 ciudades de más de un millón 

/de habitantes. 
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de habitantes. En 1980 tendrá ?5:„ Actualmente ya hay una ciudad de 
más de 10 millones de habitantes (Ciudad de México) y otras tres que 
le están cerca (Buenos Aires, Hío de Janeiro y Sao Paulo). 

Los países siguen acusando amplias diferencias en lo que toca a 
patrones y tendencias demográficas. En efecto, cuatro países que 
contienen aproximadamente 15% de la población de la región ya han 
completado la transición demográfica a tasas moderadas. En tres de 
estos países, 60% o más de la población era urbana en 1970» la-
población rural se encuentra estancada y su contribución al crecimiento 
urbano será moderada. Por otra parte, cinco países grandes o medianos 
que tienen cerca de 68% de la población regional muestran tasas de 
crecimiento poblacional que alcanzan o superan el promedio latino-
americano. Todos tienen expectativas razonables de que esas tasas 
empiecen a declinar a finales de los años setenta. Registran, asimismo, 
altas tasas de urbanización y su crecimiento rural es relativamente 
bajo (en torno al 1*5% anual). El resto de los países - donde vive 
aproximadamente 16% de la población » son en general pequeños y 
rurales, tienen altas tasas de crecimiento demográfico que rio disminuirán 
en breve plazo, pues aún poseen altas tasas de mortalidad que pueden 
reducirse. Su crecimiento rural sigue siendo alto y oscila entre 
2 y 3% anual. 

c) Estructura ccupacional y expansión de los estratos medios 
La gran expansión urbana trajo, como ya se preveía en el período 

de postguerra, grandes demandas a la sociedad. Se suponía en ese 
entonces que la industrialización y la expansión dé los servicios 
públicos darían respuesta ocupacional a la migración del campo a la 
ciudad. La planificación urbana debería permitir controlar y ordenar 
tan explosivos asentamientos urbanos«. 

Si se juzga en términos absolutos, los logros ocupacionales de 
la industrialización y de los servicios públicos podrían considerarse 
satisfactorios. Pero si se les compara con un crecimiento de la 
población urbana del 5%, resultan insuficientes. Los déficit de 
ocupación fueron absorbidos por las actividades de los sectores llamados 

/informales. Estos 
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informales» Estos consiguieron adaptarse y estabilizarse en las 
sociedades urbanas, llegando a conformar un sistema que genera ciertas 
formas propias de demanda y oferta.-

En el marco del funcionamiento de los sectores modernos e 
informales se generaron- nuevos estratos poblacionales. Los grupos 
cubiertos por las llamadas ocupaciones "superiores" o "medianas"^/ 
han aumentado su participación en el empleo,lo que puso de manifiesto 
la capacidad de la economía urbana para promover la formación de 
estratos sociales, altos y medios. (Véase el cuadro 7.) Contrariando 
lo que se supuso en los años sesenta, no se genero un incremento 
exagerado de las ocupaciones de baja calificación del sector terciario,6/ 
y más bien los porcentajes tendieron a mantenerse. Naturalmente, el 
número absoluto de estas últimas ocupaciones aumentó considerablemente, 
lo que tuvo un fuerte impacto en el problema distributivo. En resumen, 
la estructura ocupacional no generó grandes problemas de desempleo 
abierto, pero cr-ó estratos claramente diferenciados entre los que 
lograron incorporarse a los sectores más dinámicos y "modernos" de la 
producción y los servicios, y los que quedaron marginados de ellos, 
d) Problemas económicos y políticos dé la urbanización 

La capacidad de respuesta de la planificación urbana fue sin 
lugar a dudas sobrepasada por la intensidad de los problemas. La 
mayor capacidad de respuesta del Estado a los desafíos del crecimiento 
de las ciudades se concentró en la política habitacional. Pero allí, 
fueron los estratos medios los que tuvieron mayor acceso a los frutos 
de la acción gubernamental, demostrando de paso sü capacidad de 
movilización política. 

La política urbana gubernamental fue incapaz de evitar una 
creciente diferenciación en las grandes ciudades. De un lado, surgieron 

Jj/ En general, ocupaciones no manuales que comprenden desde empleadore 
y profesionales hasta empleados a'( sueldo y vendedores. 

6/ Trabajadores asalariados en los servicios o trabajadores por 
cuenta propia y familiares no remunerados que se desempeñan 
en los servicios. 

/Cunero 7 
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barrios modernos y lejanos de los centros, gracias a la extensión del. 
usó del automóvil y, de otro, se mantuvieron los:precarios asentamientos 
humanos creados espontáneamente como fruto de la migración rural-, 
urbana. La política estatal para estos asentamientos terminó siendo 
asistencial, ante la magnitud de los recursos que requiere un programa 
habitacional o urbanístico moderno. 

El problema de tensión política que se origina.en estos grandes 
grupos urbanos ha-terminado ocupando, un papel central« . Se trata de 
que no se genere una ruptura social y económica'en una economía urbana 
con desigual distribución del ingreso y acceso al empleo y los 
servicios públicos, y con evidentes, contrastes en los niveles-de 
consumo y estilos de vida. Al parecer la combinación de un porcentaje 
pequeño pero efectivo de oportunidades reales, moderados avances en 
el consumo, esperanzas de progreso, políticas asistenciales mínimas y 
regímenes autoritarios han permitido mantener la situación bajo control, 
e) Rigidez y cambios en el sector rural 

La situación rural sigue siendo hoy peor que la situación 
urbana. Los indicadores absolutos de-.pobreza de importantes estratos 
y la mala distribución de la propiedad y del poder eran y son hoy 
características de la situación rural. En los años cincuenta y 
comienzos de los sesenta se pensaba qüe la. reforma agraria era no 
sólo una solución para los problemas rurales sino también una medida 
coherente con el proceso de industrialización. Se suponía que el 
Estado, los.empresarios industriales, las clases medias y asalariadas 
urbanas y. las masas rurales tenían intereses comunes en una política 
que llevaría .a un uso más eficiente de la tierra y de la mano- de obra 
rural, más producción y mayores ingresos que brindarían nuevos mercados 
a los bienes manufacturados, lo que abriría paso a una democracia rural 
y a la organización de grupos que romperían el poder de los sectores 
terratenientes que se oponían al desarrollo. . 

Los altos costos de la reforma agraria, sus lentos períodos, 
de maduración y sobre todo la verificación de que los grupos involu-
crados podían alcanzar la mayoría de sus fines a costa de una masa , 
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rural que ejercía una presión política más débil que la supuesta, 
quitaron impulso al proceso dejandc marginados a un alto porcentaje de 
los potenciales beneficiarios-

La lenta o difícil marcha de la reforma agraria hizo surgir una 
cantidad de fórmulas que se presentaron en general como complemen-
tarias, pero que resultaron ser alternativas» Las más importantes 
fueron la colonización y reubicación de campesinos pobres basada en 
la expansión de la frontera agrícola; la extensión agrícola, que 
consistía en lo esencial en llevs.r los servicios públicos al- área 
rural; la creación de sindicatos y organizaciones de base agrícolas, 
y la política de "desarrollo de la comunidad" que aspiraba a coordinar 
y dar unidad al resto de las iniciativas. 

Como resultado de la evolución económica del sistema y el 
escaso impacto de la mayoría de las políticas, tendieron a perpetuarse 
en buena medida en el área' rural lo,3 problemas observados en el 
pasado» Sin embargo, hubo algunas •transformaciones de importancia» 
En primer lugar, ha surgido principalmente en las propiedades.grandes 
y medianas una-economía agrícola comercial moderna que ha aprovechado 
mejor que ningún otro grupo las obras estatales de infraestructura 
y la extensión agrícola en lo referente a tecnología» En segundo 
lugar, la reforma agraria consigió liberar de la extrema pobreza 
a una parte de los beneficiados» Otros consiguieron ingresar a la 
economía comercial o adquirir fuentes no agrícolas de ingresos en 
transporte, comercio, artesanía u otras actividades» La incorporación 
de todos ellos acentuó, en la visión de los que no consiguieron hacerlo, 
la distancia que los separaba del resto»- Pasaron éstos a ser una 
masa asalariada dispersa, sin tierrra, con trabajos- estacionales y 
carentes de poder político» Por último, se consiguieron progresos 
importantes en el campo de la educación y salud; pero como en tantos 
otros aspectos la disparidad rural-urbana tendió a mantenerse o a 
aumentar, lo que nuevamente transforma los logros en relativos. Por 
tanto, estas transformaciones mejoraron la situación de ciertos grupos 
y crearon también en el sector rural una estratificación social más 
compleja que la de los años cincuenta, en la cual los grupos más 
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postergados no lograron mejorar su situación relativa, ni resolver sus 
problemas más graves* 

3. Dinamismo y transformación económica 

a) Las estrategias de desarrollo y las condiciones externas. 
Etapas del proceso de crecimiento 
El ritrio de crecimiento económico y la orientación de la transfor 

mación productiva estuvieron determinados por la forma como se 
combinaron en la esfera nacional las. políticas y potencialidades 
internas de desarrollo y los factores externos. 

La influencia de los factores externos fue especialmente notable 
en las fluctuaciones del ritmo de, crecimiento. El tamaño de las 
economías y, en general,las condiciones internas de desarrollo, 
determinaron en buena parte las tendencias y la orientación de la 
transformación productiva. 

Las variadas formas en que- se dieron esos factores originaron 
notables diferencias entre países y .distintas etapas en el crecimiento 
económico de los últimos veinticinco, años. La evolución de las 
variables externas, en relación con las exportaciones y el financia-
miento, por ejemplo,, fue similar para muchos países. Sin embargo,-
la disparidad en la dotación de recursos naturales, en la magnitud 
de los mercados internos, en los niveles salariales, en la organi-
zación sociopolítica y en la capacidad de definir y ejecutar políticas 
de desarrollo, promovieron procesos económicos con disímiles dinamismo 
y estructura-

En este análisis de largo plazo del desarrollo económico de la 
región podrían distinguirse dos etapas, si se considera la evolución 
de esos factores internos y externos en los países que contienen los 
más altos porcentajes de población. La primera abarca la década de 
los cincuenta y el quinquenio inicial de los años sesenta. La segunda 
cubre el resto de la década de los sesenta y la de los setenta. 
Esta delimitación de dos etapas hacia mediados del decenio de 1960 
representa por supuesto una simplificación analítica. No tiene necesa-
riamente una aplicación precisa para cada uno de los países por los 
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rasgos particulares antes señalados, y la selección del año 1965 como 
punto divisorio tiene principalmente un propósito de simplificación 
estadística. Con todo, prevalecen en uno y otro período significativos 
rasgos característicos que justifican esa consideración global» 

La primera etapa (1950-1S65) s e caracteriza por una situación 
externa de mercados y precios que después de haber sido muy favorable 
para la región durante la guerra de Corea, evolucionó desfavorablemente 
para América Latina. En efecto, luego de un período inicial en que 
los precios del mercado internacional subieron rápidamente y se 
incrementaron los volúmenes exportados, sobrevino un debilitamiento 
de los mercados externos que duró hasta mediados de los sesenta. 
Las exportaciones crecieron lentamente y se deterioró la relación 
de precios del intercambio. De otro lado, la capacidad de endeuda-
miento y la disponibilidad de í'inanciamiento externo fueron relativa-
mente bajas. Se acentuó la industrialización sustitutiva y las 
importaciones crecieron lentamente en numerosos países grandes y 
•medianos. Se redujo el coeficiente de importaciones, alcanzando 
este fenómeno proporciones notables en algunos países y muy especial-
mente en Brasil. Sin embargo, es necesario destacar que la situación 
externa no fue desfavorable para todos los países y en especial para 
la mayoría de los países centroamericanos. 

El debilitamiento de la capacidad de compra externa antes 
reseñada alentó en la mayoría ce los países, si bien en distintos 
grados, las tendencias hacia la industrialización sustitutiva de 
importaciones»que se habían gestado en los años treinta y después 
de la Segunda Guerra Mundial, "¿ce países en que la capacidad de 
importaciones sufrió mayores restricciones, como los del Cono Sur, 
Brasil y en algunos años México, debieron hacer notables esfuerzos 
internos para materializar su estrategia de industrialización. Estos 
países vieron declinar la velocidad del proceso a fines de los años 
cincuenta y comienzos de los seser.ta, variando su intensidad y 
fluctuaciones en los diferentes casos. Sus esfuerzos hicieron 
avanzar más rápidamente a estos países en las etapas de la industria-
lización, particularmente Brasil y México, pero la restricción de 
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importaciones los llevó a forzar el proceso sustitutivo a grados que' 
no siempre se condecían con los requisitos de eficiencia deseables, 
y que hacían recaer sus costos excesivos en los consumidores y en 
otros sectores productivos» 

Otros países de menor tamaño económico y demográfico, como los 
países centroamericanos, no sufrieron restricciones similares en sus 
condiciones externas y comenzaron a materializar hacia finales del 
período una primera y fructífera etapa de integración subregional» 
Esto les permitió un avance de su industrialización que no hubiera 
sido fácil de lograr en condiciones externas restrictivas, dada la 
escasa dimensión de los mercados» 

La segunda etapa, que abarca desde mediados de los años sesenta 
hasta los setenta, se caracteriza por un paulatino mejoramiento de 
las condiciones externas, que alcanzó su auge en el bienio '1972-1973« 

Las exportaciones mostraron mayor dinamismo y diversificación 
y tendieron a mejorar las relaciones de precios del intercambio, así 
como las disponibilidades de financiamiento externo, sobre todo en 
la década de los setenta. En esta segunda etapa hubo notables dispa-
ridades en la capacidad de los países para insertarse en la nueva 
situación internacional. Las distintas condiciones de los países 
latinoamericanos para captar el financiamiento externo, abordar nuevos 
hitos de la transformación productiva interna y diversificar las 
exportaciones crearon marcadas diferencias en su grado de dinamismo 
y en los procesos económicos nacionales. 

Los países que mejor aprovecharon la situación externa fueron 
aquellos aue combinaron una activa política de transformación interna 
con una inserción dinámica en el mercado comercial y financiero 
externo. 

En general, los países latinoamericanos llevaron a cabo impor-
tantes modificaciones en la estructura institucional de sus economías. 
Paulatinamente los gobiernos avanzaron en la planificación de sus 
actividades, tanto de largo como de corto plazo. Aunque no siempre 
se consiguió encuadrar la acción en el marco de un plan formal, de 
hecho la actividad pública ganó en coherencia y claridad de objetivos. 

/Contribuyó decisivamente 
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Contribuyó decisivamente a esta mejora la creciente capacitación 
de las tecnocracias y burocracias públicas» En múchos países ellas 
demostraron ,capacidad para llevar adelante importantes inversiones, 
tanto en infraestructura como en sectores industriales, y para manejar 
políticas económicas que permitieron ejecutar estrategias de.largo 
plazo.y adaptarse a las cambiantes condiciones externas» 

También se avanzó, aunque con mayor disparidad, en las reformas 
impositivas, administrativas y agrarias. Naturalmente estas reformas 
despertaban mayores reacciones que el resto de las medidas públicas, 
y, especialmente en la agraria, los avances distan de ser satisfac-
torios en la mayoría de los casos, 

Se organizaron los mercados financieros, promoviéndose así 
inportantes procesos de acumulación y una mayor inserción en el 
contexto internacional. Gradualmente se introdujeron en dichos 
mercados ajustes inflacionarios, por lo que se eliminaron muchas de 
las distorsiones cue se registraban en los mercados de capitales y 
en la inversión» 

La mejor organización institucional del sector público permitió 
llevar a cabo una política económica nue, manteniendo en general los 
objetivos de la industrialización, readecuó los instrumentos a las 
nuevas condiciones» 

La.política económica incorporó en forma orgánica una creciente 
preocupación antinflacionaria. La inflación, circunscrita en la 
primera etapa a unos pocos países, terminó siendo un fenómeno genera-
lizado en la década de los setenta, en el marco de un proceso infla-
cionario mundial,por la variada acción en los países latinoamericanos 
de factores internos y externoc, según se expone en el capítulo IV. 
Los esfuerzos por armonizar crecimiento, inflación y ocupación 
demuestran que muchos países llevan a cabo formas más elaboradas de 
política económica» 

Las nuevas condiciones internacionales y las rigideces que creó 
en muchos países la sustitución de importaciones determinaron o 
facilitaron cambios en la política económica» Dn general, los países 
intentaron encuadrar su proceso ds industrialización en mercados 
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más amplios para poder materializar nuevas etapas y para corregir 
algunas distorsiones propias del pasado» Para ello, combinaron una 
política de fomento a las exportaciones con una mayor liberalización 
de las importaciones, mediante medidas sobre los aranceles, las 
tasas cambiarías y los subsidios tributarios» 

Las exigencias del proceso de acumulación, junto con el afán 
de mantener un razonable grado de autonomía en el manejo de sectores 
claves llevaron a revisar también la actitud frente al capital 
extranjero» En lo referente a los recursos naturales hubo una actitud 
generalizada proclive a su nacionalización, que permitió a los países 
mantener o recuperar el control de su actividad minera y energética. 
Por lo contrario, en el resto de los sectores de la economía se impuso 
una actitud más favorable al capital extranjero, que se tradujo en 
muchos casos en una fuerta influencia de las empresas transnacionales 
en los rubros más dinámicos de la demanda» 

Bajo las nuevas condiciones externas e impulsado por las políticas 
nacionales se gestó un acelerado dinamismo económico y una importante 
transformación productiva» Los países más favorecidos en estas 
circunstancias fueron algunos de gran tamaño de mercado, y otros 
pequeños que comenzaron a explotar recursos de buen precio interna-
cional cuyo efecto marginal sobre la economía resultó apreciable. 
Entre los primeros resultaron especialmente favorecidos aquellos que 
apoyándose en la base industrial ya creada hacia mediados de los años 
sesenta, ofrecieron condiciones políticas y salariales atractivas para 
el capital extranjero, captaron proporciones apreciables de financia-
miento y tecnología y llevaron adelante una estrategia decidida de 
industrialización» Entre los segundos resultaron más beneficiados 
aquellos que, aprovechando la situación de balanza de pagos creada 
por la expansión de las exportaciones, captaron financiamiento externo 
y abordaron con esa base primeras etapas de la industrialización. 

De otro lado se situaron los países medianos y chicos que habían 
ya realizado la primera etapa del proceso sustitutivo o que no 
poseían recursos naturales capaces de incrementar sustancialmente los 
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ingresos de sus exportaciones- Estos países enfrentaban un doble 
problema: no poseían un mercado que les permitiera avanzar en el 
proceso industrial y captar financiamiento externo, ni eran capaces 
de satisfacer una demanda más sofisticada por la vía del comercio 
exterior» Los esquemas subregionales de integración aparecieron 
entonces como una solución propicia para un importante grupo de 
países» 

La mejora del poder de compra de las exportaciones y el abun-
dante financiamiento externo invirtieron en muchos países la tendencia 
del período previo hacia la disminución del coeficiente de importa-
ciones. Las economías funcionaron en el período con una mayor 
disponibilidad de importaciones. Si bien la flexibilidad de la 
oferta que se derivó de este hecho debe anotarse como uno de los 
factores que posibilitó un alto dinamismo, no es menos cierto que el 
sistema funcionó con un creciente endeudamiento externo, que se 
acentuó cuando a partir de 197^ se deterioraron las condiciones 
externas por los efectos y repercusiones de la recesión económica en 
los países industriales y el deterioro de la relación de precios del 
intercambio agravado por el alza de los precios del petróleo para los 
países importadores. Los servicios de la deuda externa y las remune-
raciones de la inversión directa extranjera fueron aumentado su 
peso y hacia finales del período constituían una de las causas 
importantes del déficit de la balanza de pagos en cuenta corriente. 
Una parte considerable de la deuda se había contraído con la banca 
privada extranjera, que funciona con plazos, intereses y condiciones 
más onerosos y arriesgados que los que corresponden al financiamiento 
multilateral oficial. 

El grave estrangulamiento externo que se manifiesta en los 
elevados déficit en cuenta corriente de los balances de pagos de 
los países no exportadores de petróleo, iniciado en 197*1-» incidió en 
la drástica caída del ritmo del crecimiento económico en 1975» Este 
problema se mantiene no obstante cierto mejoramiento registrado el 
año pasado» 

/En definitiva, 
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En definitiva, parece insinuarse una nueva etapa en el desarrollo 
económico de los países latinoamericanos, que presenta distintas 
perspectivas según las condiciones particulares que los afectan» 
Por un lado, los países exportadores de petróleo, y especialmente 
Venezuela, tienen perspectivas favorables para acelerar su desarrollo 
y pueden influir apreciablemente en el impulso económico de otros 
países de la región si se expande el comercio recíproco y se fortalece 
la cooperación económica y financiera. Por el otro lado, los demás 
países tendrán que enfrentar la solución de sus agudos problemas de 
pagos externos en un panorama internacional que será menos propicio 
que en años anteriores a la recesión; sobre todo, si continúa poster-
gándose la recuperación del ritmo del crecimiento de los países 
industriales. 

Para este segundo grupo de países, el desarrollo de sus 
mercados internos admite tanto una nueva etapa de industrialización 
en productos intermedios esenciales y bienes de capital cuya naturaleza 
y dinamismo variará sin duda de uno a otro país, como también el 
ensanchamiento y diversificación del comercio regional y con otras 
áreas no tradicionales. La consideración urgente de estos factores 
será decisiva en el impulso del desarrollo económico de mediano y 
largo plazo de este grupo de países. 
b) Aceleración del crecimiento económico y sus diferencias entre 

paí ses 
A lo largo de este período, el ritmo del crecimiento económico 

de la región en su conjunto tendió a acelerarse. La tasa anual media 
de crecimiento se elevó desde alrededor de 5% en los años cincuenta 
a cerca de 5.5% en los sesenta y a 6.3% en el primer quinquenio de 
los setenta. En los veinticinco años esto equivale a un promedio de 
5.5% anual, lo que significó superar en casi un 1% la tasa de los 
países desarrollados de economía de mercado. No sucedió otro tanto 
con el producto per cápita, pues simultáneamente el crecimiento 
demográfico alcanzó tasas cercanas al 3%i con lo que la región no 
alcanzó a duplicar su producto por habitante ni mejoró su posición 
relativa con respecto a los países desarrollados. (Véanse los cuadros 
8 y 9.) 

/Cuadro 8 



Cuadro 8 

AMERICA LATINA: TASAS DE. CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO BHJTOS/ 

(Porcentajes) 

1.0 a l . J 2.0 a 2.9 3.0 a 3.9 4.0 a 4.9 5.0 a 5»9 6.0 a 6.9 7»0 y más 

1252il2Zi 
Uruguay (1.1) 

Haití (1.4) 

Haití (1.0) 

Uruguay (1»2) 

Bolivia (1.5) 

Bolivia (3.5) 

Argentina -(308) 

Chilo (3.9) 

Argentina (3»3) 

Paraguay (3.7) 

Honduras (3.9) 

Honduras (4.1) 

Paraguay (4.3) 

Colombia (5*1) 

Guatemala (5*1) 

Eouador (5.2) 

El Salvador (5,3) 
Pei*<¿ (5.3) 

Ro p u b l i c a 

Dominicana (5»3)b/ 

Amérioa Latina (5=5) 

I95O-I966 

C h i l 3 (4,3) 

Colombia (4.4) 

Guatemala (4.6) 

Eouador (4.7) 

Ropúblloa 

Doroiniaana (5»0) 

El Salvador (5.4) 

Poní (5«5) 

Amérioa latina (5.2) 

Venezuela (6.1) 

M&rioo (6.5) 

Brasil (6,7) 

Cesta Rioa (6.9) 
Panamá (6.9) 

Nlaaragua (6.0) 

Késioo (6®2) 

Brasil (6.3) 
Panamá (6.3) 
Costa Rioa (6.8) 

yonozúalá (7<l) 

o 
s 
su & 

o 

vO 

Uruguay (I.2) Chil» (3.0) 
Honduras (3*6) 

Haití (3.9) 

El Salvador (4.1) 

Nicaragua (4,2) 

Venezuela (4.6) 

Argentina (3.9) 

Paraguay (5.1) 

Perà (5.2) 

Bolivia (5.4) 

Guatemala (6.0) 

Ecuador (6.1) 

Colombia (6.4) 

Mexloo (6.4) 

Amérioa Latina (6.6) 

Ooata Rioá/ (711) 

Panamá (7^6) 

República 

Domiaicani (818) 

'Bpààll (9.6) 

a / Tasas estimadas por correlación. 

y 1950-1973. 



Cuadro 9 

AMERICA LATINA: TASAS DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO POR HABITANTE^ 

(Pcroontajes) 

Negativo 0 a 0,9 1«0 a 1,9 2.0 a 2.4 2.5 a 2.9 3.0 a 3.9 4,0 a 4.9 5.0 y más 

. 1 » ° - 1975 

H a i t í (»0,8) Honduras (0,9) Bolivia ( 1 . 1 ) República Vene E'B 3.a (2.5) Mdxi30 (3 a l ) 

Uruguay (-0*3) Paraguay (1.6) Dominicana ( 2.0)b/ Nicaragua (2.8) Costa Rioa (3,4) 

Colombia (1.8) Argentina (2.2) Aaerlaa Brasil (3,7) 
Chile (1,8) El Salvador (2,2) Lati-.q (2.6) Panamá {3„8) 

Ecuador ( l . 9 ) GuateasJa (2.3) 
Perú* (2.4) 

1950 JL966 

Haití ( ~ l a l ) Honduras (0.8) Paraguay ( l . l ) Chila ( 2»C) Peril (2a7) Costa Rioa (3.0) 

Bolivia (-0,8) Colombia ( l , 4 ) El Salvadar (2.4) M&ioo (2.9) Nicaragua (3.0) 

Uruguay («-0,4) Ecuador (l«5) teá? i oa Brasil (3.2) 

Argentina (1.6) Latina (2,3) Venezuela (3.2) 

Guatemala ( l»8) Panamá (3.2) 

Rapúblloa 

Dominicana (1.8) 

1966 «. im 
Uruguay (0»2) Chile (1.0) Pertí (2o2) Eouador (2.6) Colombia (3.0) Costa Rioa (4.1) República 

Honduras (0,4) Nicaragua ( l . l ) Paraguay (2.3) Bolivia (2.9) Guatomc-la (3,0) Panamá (4.5) Dominicana (5.4) 

El Salvador (0,7) Haití (1,4) Misi0a (3o0) Brasil (6,5) 
Venezuela (1.6) Argentina (3.4) 

Aa-lylca. 

Latina, ( 3 . 7 ) 

t?S 
H 

a / Tasas estimadas por correlación, 

P> b/ 1950-1973. 

o 
4 
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El mayor dinamismo abarcó a la gran mayoría de países a pesar 
de las diferencias de ritmo que es posible distinguir entre ellos» 
En efecto, en los años cincuenta sólo tres países superaron la tasa 
de 6 e n tanto que en el primer quinquenio de los setenta, siete lo 
hicieron, incluidos entre ellos Erasil y México, que abarcan cerca 
del 50/^ de la población» Asimismo, en los años cincuenta, siete 
países no alcanzaron el en tanto que en el primer quinquenio de 
los setenta, sólo cuatro no llegaron a ese ritmo» 

Tal corno se señaló anteriormente, las diferencias entre países 
en lo referente al tamño de ios mercados nacionales, a las condiciones, 
potencialidades y políticas internas, terminaron por diferenciarlos 
en el ritmo y estructura de su crecimiento, especialmente en la 
última etapa considerada» I ios p3.iscs aenos favorecidos fueron 
aquellos que encontraron dificultades o limitaciones para proseguir 
su proceso de industrialización» Por el contrario, los más favore-
cidos fueron los que pudieren sumar al nivel y dinamismo de la 
demanda interna y externa una balanza de pagos capaz de sustentar 
la corriente de bienes importados que supone la transformación 
productiva. 

Como consecuencia de estas diferencias, es posible distinguir 
tres grupos de países: 

i) los que debido al rnayer tamaño de su mercado y a la capacidad 
de captación de financiamiento externo obtuvieron un alto crecimiento 
y un claro avance en algunas ramas industrialesincorporando los 
bienes de consumo durable, mejorando la eficiencia técnica de la 
infraestructura industrial con adecuadas escalas en el acero, la 
refinación del petróleo, la generación de energía, etc., y avanzaron 
en las primeras etapas de la industria de bienes de capital e industrias 
químicas. Estos países crecieren y consiguieron una estructura 
industrial neior articulada y crearon mercados que son hoy atractivos 
en muchos rubros a nivel mundial; 

ii) los países pequeños y algunos medianos que avanzaron en 
las primeras etapas del desarrollo industrial; 

/ i i i ) los, 
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iii) los países que crecieron menos, como los del Cono Sur que, 
habiendo sido pioneros del proceso de transformación productiva, 
encontraron luego, por diversos factores, dificultades para alcanzar 
ritmos de crecimiento parecidos a los promedios regionales, perdiendo 
así participación en la generación del producto regional, aunque con 
notables diferencias de carácter económico e industrial entre ellos« 
c) ^/ances^de la industrialización. Transformación de la estructura 

sectorial 
El proceso de industrialización de los últimos veinticinco 

años modificó profundamente la estructura productiva de la región. 
(Véase el cuadro 10.) 

La participación de la industria manufacturera pasó de 18% en 
1950 a 2k% en 1975. Los países de mayor tatnaño económico y demográfico 
ya tenían en 1950 y mantuvieron durante este período un alto grado 
de industrialización (20 J\% en 1950 y 26.6% en 1975). Los países 
medianos y pequeños tenían niveles más bajos en 1950 y avanzaron 
sensiblemente menos en este sentido pasando de un a 17°7% en 
1975. 

Esas diferencias cuantitativas reflejan, especialmente en los 
últimos años, la dispar capacidad de los países para cubrir rubros 
más avanzados del proceso industrial. Los países grandes han avanzado 
en el proceso sustitutivo de bienes intermedios y bienes de capital, 
en tanto que el resto ha experimentado dificultades en algunos 
rubros de consumo durable. Chile y Uruguay que avanzaron temprana-
mente en la industrialización, son buen ejemplo de estas dificultades, 
pues aunque tienen un grado de industrialización alto no pudieron 
progresar en el período a los ritmos de los países grandes. 

En el sector agrícola el fenómeno ha sido el inverso. Si bien 
es cierto que con los incrementos del nivel de ingreso es habitual 
que se produzca un desplazamiento de la demanda, en América Latina 
arnchos países han ido más allá en la baja de la participación agrícola 
que lo que permitiría suponer la estructura de la demanda. 

El mecanismo de ajuste entre demanda y producción ha sido el 
sector externo. Especialmente en los últimos años (1970-197*0, las 

/Cuadro 10 
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importaciones han crecido a una tasa bastante más alta que las.--
exportaciones 10% y respectivamente) o El producto agrícola 
de la región ha bajado su participación en el producto total desde 
alrededor de 20% en 1950 a 1'3% en 1955» En 1950, en once países , esa-
participación era superior al 30% y en 1975 ea sólo tres sé superaba , 
ese porcentaje» En 1975, los tres países de nayor tamaño económico 
y demográfico tenían coeficientes inferiores al promedio. Animismo*• 
Chile y Venezuela seguían siendo, al igual que en 1950, los países 
con la menor participación agrícola en el producto (alrededor de 7%)-
La tasa de crecimiento de la producción ha eido decreciente para el 
sector, cayendo desde 3°7% en los años cincuenta a 3.2% f»n los 
sesenta y a menos de 3f¿ en los setenta. 

La transformación de la estructura productiva ha permitido 
alterar apreciabler/iente la cantidad y calidad de la oferta. El sector 
industrial ha incrementado notablemente la oferta de bienes de consumo 
llegando a satisfacer en muchos países Ta casi totalidad de la demanda 
También ha aumentado la producción de bienes intermedios, especial-
mente en ciertas industrias intermedias básicas, como Ta de acero 
y la refinación de petróleo. En los últimos años tiende'a expandirse 
la industria química y petroquímica, pero la difusión de estas 
últimas ramas es dispar en términos de países. La rama que menos ha -
avanzado es la de bienes de capital, pero los graves problemas de 
balance de pagos están fortaleciendo las tendencias hacia una política 
de sustitución en' esos rubros, especialmente en países como Brasil 
y México. De allí que si se mira a la región en su conjunto, puede 
afirmarse que la estructura de la oferta industrial tiende a 
completarsé. \ 

Si se analiza lo sucedido con los diferentes países, puede 
comprobarse que los países medianos y pequeños tienen facilidad para 
avanzar en las ramas más tradicionáles, pero ven aparecer dificultades 
crecientes a medida que intentan avanzar en Tos sectores intermedios 
y de bienes de capital, que requieren escálás amplias dé producción. • 
Por tanto, las tendencias a continuar la transformación productiva 
son dispares. De un lado, los paísés grandes tienen condiciones 

/para avanzar 
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para avanzar e insertarse en el comercio mundial. De otro, los. 
países medianos y pequeños debieran hacer esfuerzos mucho más intensos 
para proseguir su transformación productiva. En este sentido, la 
expansión del comercio regional y el éxito de los esquemas de integración 
constituirían, a no dudarlo, factores inportantes para continuar la 
tendencia a la transformación. ?or lo contrario, su frustración 
supondría un retardo en el fortalecimiento de la economía regional, 
d) El grado de explotación de los recursos naturales en relación 

T T ^ N*NRI"GR*II I— N I I M A G F I I — * 11 MT H IQ IM MI I MI »• > 11 I I 'N I I M I» EWW—HIIW I^IIGPITMI«* W « H I I H HHBIHWPHI FFTINIFNRTMRTOTR""^* 

con las c o irá i ci one s ext e r i a s 
La dotación de recursos'naturales fue en los períodos previos a 

la industrialización factor importante en el desarrollo de los países 
latinoamericanos. 

Las etapas de desarrollo cumplidas en los últitooé veinticinco 
años han precisado el uso de cantidades crecientes y considerables de 
recursos naturales. Viata en' su conjunto, la región posee abundantes 
recursos naturales, pero su incorporación al proceso productivo requiere 
en muchos casos resolver previamente problemas institucionales, o 
realizar inversiones de magnitud apreciable, difíciles de dividir én 
unidades pequeñas, De otro lado, la exportación de recursos naturales 
siguió siendo, si no el factor dinámico de demanda que fue en el 
pasado, un elemento clave en la expansión de la capacidad para importar. 

La región no aumentó durante los últimos veinticinco años la 
explotación de sus recursos en las proporciones que exigía el 
crecimiento de la demanda interna y externa. Para resolver este 
desajuste recurrió al comercio exterior, especialmente én ios años' 
más favorables de.la etapa 1965-1973. A través de este expediente' 
pudo evitar reformas más drásticas en sectores como el agrícola, o 
inversiones de gran magnitud en los sectores energéticos y mineros. 

En el.caso agrícola muchos factores se conjugaron para que la 
producción creciera a ritmos menores que la demanda. Del lado interno, 
la estructura de la propiedad agrícola, el nivel poco atractivo de los 
precios internos y externos, y ios elevados montos de inversión y i 
tecnología que requerían los adelantos cualitativos en el éector. 
Del lado externo, la oferta estuvo muchas veces"acompañada dé 
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- kl -

condiciones financieras sumamente atractivas que facilitaron la 
colocación en América Lrtina de superávit de países desarrollados» 
De allí que la presión sobre el sector para una nayor utilización 
de los recursos no fue intensa durante el período» Naturalmente, 
de algunos países 110 puede afirmarse álgo similar, en especial aquellos 
en que no resultaba fácil expandir sin grandes costos la superficie 
cosechada, y las condiciones de balanza de pagos no resultaban 
favorables» 

Los recursos niñeros tampoco sufrieron durante el período 
fuertes presiones de la demanda» La demanda externa siguió siendo 
dominante para el sector, y en los ultimes veinticinco años los países 
industriales importadores optaron por una política de diversificación 
de sus abastecimientos» Aunque se produjo un fuerte incremento de 
las exportaciones de algunos minerales como el hierro, en los cuales 
la participación de la región era muy baja, el deterioro fue importante 
en otros minerales, en los cuales su participación era alta» En 
estos casos, el capital extranjero orientado a la minería se desplazó 
hacia otras regiones del mundo. Sólo en los últimos años el fuerte 
desarrollo industrial de los países más grandes de la región, hizo 
que la demanda interna surgiera como factor potencial de crecimiento 
del sector, y aumentó en algunos casos la presión sobre los recursos. 

Donde la presión del sector externo sobre los recursos se ve 
con mayor nitidez, es en el caso de los energéticos. Si bien la 
región sigue siendo hoy exportadora neta de recursos energéticos, la 
producción creció en el período a tasas menores que el consumo, 
debido a que el precio del petróleo se mantuvo relativamente bajo, 
especialmente en la década dé los sesenta. Los países deficitarios 
reemplazaron los esfuerzos de inversión que hubiera significado 
explorar nuevos recursos energéticos e incorporarlos a las.reservas 
y la producción, por importaciones abundantes del Medio Oriente. 
En 1973, como consecuencia del alza del precio del petróleo, el peso 
sobre la balanza de pagos se hizo sentir nuevamente. Como es natural, 
éste seguirá siendo un campo estratégico en los próximos años» 

/Sin duda 



Sin duda que para mantener altos ritmos de crecimiento económico 
en el futuro será preciso explotar-más intensamente los recursos 
naturales de la región. Se acrecentarán considerablemente las 
necesidades de inversión y de avance tecnológico, y diversas formas 
de cooperación y expansión del comercio entre los países del área se 
harán más imperiosas. 
e^ i?, importancia y avances del jsector público y las empresas 

transnacionales como agentes del crecimiento 
La expansión de las economías, la incorporación a la demanda 

de productos más sofisticados, la necesidad de abordar escalas 
amplias de producción y los intentos de incorporar productos indus-
triales a la pauta de las exportaciones, crearon en los años setenta 
necesidades de organización, tecnológicas y financieras muy diferentes 
de aquellas que se hicieron sentir en el decenio de 1950= 

El crecimiento de la producción estuvo asociado con la evolución 
de una estructura de consumo oTU3 S G ^ U Í C Í ILSIS pautas de los países 
desarrollados. Esta tendencia fue estimulada y hecha posible por el 
capital extranjero, que en muchos casos vino a explotar el mercado 
interno de los países, especialmente el de los de mayor tamaño 
económico y demográfico. La tecnología disponible para la producción 
de los bienes contenidos en la nueva estructura de consumo había sido 
creada en los países desarrollados para mercados de gran dimensión 
lo que en buena medida condicionó a los países grandes la afluencia 
de capital para producir bienes que respondían a dichas características 
tecnológicas. De otro lado, este tipo de desarrollo industrial 
exige en muchos rubros una infraestructura de transporte, energía 
e insumos básicos, que sólo se ¿ustifica para mercados grandes. 

El sector privado nacional, que desempeñó un papel importante 
en la primera etapa del proceso industrial, cedió.terreno al sector 
público y al capital extranjero, organizado este último bajo la forma 
de empresa transnacional.. En general, el sector público abordó obras 
de infraestructura, explotación de recursos mineros y energéticos y 
algunos sectores industriales tales como la siderurgia y la refinación 
del petróleo. Las empresas transnacionales tuvieron participación 
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en los más variados sectores, pero principalmente en las ramas 
industriales más dinámicas o influyentes, como la industria automotriz«. 

La tendencia a concentrar la propiedad en manos de un número 
pequeño de empresas públicas y privadas'impuso cambios en lo social 
y político, y alejó cada vez más del modelo competitivo que avizoraba 
la ideología del desarrollo de la postguerra, 
f) La capacidad de acumulación y ahorro de la región 

••"»i • i — i i » » — . M n —rrwmir——ni» 11̂ —i mfrinnpi mi • 

La acelaración del crecimiento económico de la región fue 
posible gracias a los al t.o.s „niveles ,alc.an.zádós .por la acumulación 
de capital. La inversión que. había crecido a un ritmo anual medio 
de 5. 7% en la etapa 1 1 > alcanzo desde mediados de las sesenta 
tasas cercanas al 8.5%. (Véase el cuadro 11.) Si se analiza la 
situación por países se encuentran casos de,notable aceleración del 
ritmo de acumulación de capital. Brasil que :ya poseía tasas altas, 
consiguió una tasa media de 11.5%. Los países que iniciaron la 
explotación de nuevos recursos naturales, como Ecuador y la República 
Dominicana, lograron tasas elevadísimas de 16.7% y 2?.7%» respecti-
vamente. En el caso de .Brasil, la alta tasa alcanzada coincidió con 
un mejoramiento de la relación producto-capital, lo que demuestra la 
eficacia con que se llevó a cabo el proceso. En general, hubo una 
gran correspondencia entre los ritmos alcanzados por el producto y 
la inversión. La inversión desempeñó el doble papel de aumentar la 
capacidad de oferta y ser a la vez un importante factor dinámico de 
demanda. De otro lado, en Chile y Uruguay las tasas de la inversión 
crecieron en el período 1950-1973 a ritmos reducidos, coincidentes 
con el bajo crecimiento del producto. 

Las cifras de la región en su conjunto demuestran una alta 
capacidad de movilización de recursos para la inversión. Los coefi-
cientes de inversión-producto que habían declinado a comienzos de 
los años sesenta en relación con los de comienzos del decenio de 1950 
(19 y 20%, respectivamente), se recuperaron con creces en el período 
1971-1973 (alrededor de 21..5%) y alcanzaron la cifra extraordinaria-
mente alta de 23.7% en 197^-1975. 

/Cuadro 11 
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País 

auari:-o 11 

AMERICA LATINAS ETOUCICW VE LA WERSION INTERNA 

íaversiín inturaa bnrte en porcentaje 

del piroc'uato incarno braco a/ 

Ritmo do oreoi-

miento <?s la 

inversión loteras 

I552 1966 
I971-
1973 

1974-

1975 

&/ Sobre la base de mlorcg medios ¡r, ppooios do i 570« 

bínto t*. "OUS 

an'i'i. 

I95C1-

I965 

I f s ) 

1573 

Arfei.nt.Jria 3.5 el 57 °6 21=5 20,5 6-1 6„0 

Bolivia :iCo2 1506 15 »2 20o3 6»6 6.1 
Brasil 2?n2 19.5 23. «í 2^2 6.0 11,5 

Colombia ZZ'9 21.0 19»9 21.6 3.3 
Co» fea Rica l4o8 17.̂  22o3 2^.1 10,5 7.8 

C'iha «• 0 toa o«* • • • 

Calle llíoé l2«S 12^6 0,1 

Eouador 10o0 11.3 2?»9 27^ 6c 0 l6s7 
El Salvador 11 »3 17<5 14o 2 1 5 . H 8.9 2.5 

Guatemala 10.8 12.6 X2.U 12.6 5.0 5.1 

Haití 7.1 5.8 8.0 8.8 0.8 7«o 

Honduras 15̂ 8 15 «5 21.2 5.1 6,3 
Máxioo 18.8 í.Ô  ai«3 25« 0 7»5 8«2 

Nloaragua I2.3 19.2 17*0 22.9 1 1 . 9 5.7 

Panamá 13.3 19.0 29® 0 22.6 7.0 I3.7 

Paraguay 6.3 i M 17.3 22.3 9»6 9.4 

Perú 18O3 1.6.3 13» 6 I7.2 6.1 2.7 

Repúblloa Dominicana 16.5 Ï.3.7 22«2 2606 2 «3 22.6 

Uruguay 18.1» 9.3 llíié 1 0 . 1 -2 • 6 3.I 

Venezuela "Í2.7 <¡5 «7 3O.O 3I.O 4.2 7 .1 

América latina 1 M aki 21& âîl 
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Sin embargo, si se analizan los países por separado, la situación 
aparece dispar. De un lado hay un grupo de países que en los últimos 
25 años tuvieron permanentemente niveles cercanos o superiores al 
20% del producto. En general son países grandes o medianos: Brasil, 
Colombia, México y Venezuela. En segundo lugar están los -países 
que incrementaron sus coeficientes inversión-producto desde valores 
que fluctuaban entre 10 y 15% a comienzos del período (1950-1952) a 
cifras iguales o superiores al 20% para la mayoría de ellos en el • 
decenio de 1970: Argentina, Bolivia, Costa Rica, Honduras, Nicaragua, 
Ecuador, Panamá, Paraguay y la República Dominicana. Finalmente, 
en los demás países el coeficiente capital-producto no consiguió 
superar el 15% en los años setenta, y en muchos casos se verificó 
una desaceleración a niveles muy bajos. Especial importancia debe 
darse a lo ocurrido en 197^-1975,. cuando a pesar de que la región 
se vio afectada por la crisis de los países desarrollados y la tasa 
de incremento del producto disminuyó, el impulso de la inversión se 
mantuvo en muchos casos, demostrando la fuerza de la tendencia al 
crecimiento a largo plazo y la autonomía que agentes como el Estado 
y las empresas transnacionales demuestran con respecto a las oscila-
ciones del corto plazo. 

El dinamismo de la inversión se vio acompañado por una intensa 
expansión del ahorro interno. La región, que tuvo por largos períodos 
niveles de ahorro interno cercanos al 18% del producto ( 1 8.5% en 
1950-1952. y 18.2% en 1 9 6 ^ - 1 9 6 6 ) , vio aumentar su coeficiente a 19.5% en 
1971-1973 y a 21.3% en 197^-1975. Los países que tuvieron constante-
mente coeficientes altos de inversión, tuvieron también coeficientes 
de ahorro elevados y relativamente estables. El resto de los países 
mostró oscilaciones importantes en torno a niveles menores. Con la 
excepción de los países exportadores de petróleo y de-Argentina:, Paraguay 
y la República Dominicana las tendencias no son crecientes. Llama 
la atención el que seis países - Chile, El Salvador, Guatemala, 
Haití, Perú y Uruguay - oscilen en el decenio de 1970 en torno al 
10%, nivel extraordinariamente bajo. (Véase el cuadro 12.) 

/Cuadro 12 
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Cuadre 12 

AMERICA LATINA; EVOLUCION DEL AHORRO. NACIONAL-

País 

Ahorro nao .ton 7,1 bruto en porcentajes 

dal psroduoto tr.tarno bruto a / 

Ahorro nacional bruto en 

poroentajes de la Inversión 

bruta t o t a l a / 

195&. 
1952 

1 9 6 4 -

1 9 6 6 

1 9 7 1 -

1 9 7 3 

1974-

1975 
1950-
1952 

1964-
1966 

1971-
1973 

Argentina 13.1 l8®4 21.4 19.4 88 105 loo 

Bolivia 9.9 10»á 2Uf 17.6 . 97 68 76 

Brasil 20.3 19.8 22.0. 21.2 86 101. 90 
Colombia 23.1 18.0 16.7 21.0 101 86 85 
Costa Rloa 14*1+ 9 . 8 13.5 13.9 99 58. & 
Cui» • • • 0 ' O «•0 » ! • • • • ... 
Chile 14.1 13.8 8.5 9.4 97 90 66 
Soltador 12.4 9.3 17.6 24.8 126 82 74 

£1 Salvador 14.8 13.5 12.9 9.2 133 77 91 

Guatemala 11.2 9.9 11.6 10.8 105 79 94 

Haití 6.7 2.5 6.5 5.7 94 82 
Honduras 13.8 1 1 . 8 13.5 H.4 89 76 83 
Mlxioo 17.9 18.4 18.8 2 0 . 1 95 . 91 88 

Nicaragua 13.7 13.8 I.3.4 - 8*8 112 72 80 
Panamá 5.9 13.2 21.4 12.0 42 7« 74 

Paraguay 8.0 l.u3 14.8 19.2 123 : 77 85 

Peni 16,6 13®7 :.2.a 8.0 91 83 9° 

Repdblioa Dominicana 18«4 6.8" r .8.2 22.6 116 65 81 

Uruguay 17.2 11.0 r.1.0 6.5 9^ 119 96 

Venezuela 44« 3 2é«9 31.5 52.9 io4. 104 105 

Amérioa Latina i M 18.2 23aí ' 21*2 22 21 

a / Sobre l a base de valores medios a precios de 1970» 
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La proporción de la inversión que se ha financiado con ahorro 
nacional es extremadamente dispar en los diferentes países. En general, 
dicha proporción ha tenido una trayectoria menos favorable que la 
inversión. En los países con inversión alta y estable el ahorro 
interno ha generado entre 90 y 100% de la inversión. Argentina y 
Venezuela - este último en especial por el alza del precio del 
petróleo - han sobresalido a este respecto, pues en muchos períodos 
han financiado la totalidad de lo invertido e incluso han obtenido 
remanentes. De otro lado, los países con niveles más bajos de 
inversión tienden en general a financiar con ahorro interno propor-
ciones menores al 90%. Cabe destacar, sin embargo, que existen 
períodos en que la disminución de estas proporciones obedece a 
problemas recurrentes de balance de pagos, aue obligan al país a 
contraer endeudamientos externos y que pueden llevar, por unos u otros 
factores, a una disminución del coeficiente de ahorro nacional en el 
período, de acuerdo con las definiciones convencionales. 

g) Los cambios en el sector externo y sus relaciones con el 
crecimiento economico 
El sector externo ha tenido gran influencia en el ritmo de 

crecimiento de las economías latinoamericanas. Durante los últimos 
veinticinco años, aunque se han modificado la naturaleza y los montos 
de las relaciones comerciales y financieras., los vínculos externos 
han seguido frenando o acelerando el ritmo de crecimiento. El 
papel de relaciones como las existentes entre demanda externa y 
dinamismo económico, importaciones y procesos sustitutivos, capital 
extranjero y financiamiento.de la inversión e importaciones, ha 
variado significativamente. Estas relaciones se conjugan con el 
crecimiento económico de muy diferentes formas. (Véanse los 
cuadros 13 y l^f.) 

En la primera etapa correspondiente al período 1950-1965» las 
exportaciones de la región crecieron a un ritmo inferior al producto 
y se deterioró la relación de precios del intercambio. Como consecuencia 
el poder de compra de las exportaciones creció apreciablemente menos 
que el producto (2% y 5.2%, respectivamente). Esta situación afectó 

/Cuadro 13 



Cuadro 13 

AMERICA LATINA» RIEíC HE CRECIMIENTO DE US EXPORTACIONES 

Y DEL P3QDÜCT0 INTERNO BRUTO 

(ifiiSS-SSií&iiS.) 

1930-1565 1965-1973 
íirportaeiones Exportaciones 

Paía — — — » 

PIB Poder PIB Poder 

Volumen de Volumen de 

compra oompra 

Argentina 3.44 2,91 2.48 4.03 2.42 5.69 
Bollvia 1.78 ,2 2.22 5.77 8.97 7.05 
Brasil é.03 2.91 -O.3O 8.83 11.20 12.71 
Colombia 4.66 4*04 1.84 6.18 5.50 . 6.45 
Costa Rloa 6.93 1,50 3.35 7.25 12.35 10.31 

Cuba • - - ' - . • - -

Chile 4.31 2»86 3.88 2.88 1.44 2.29 
Eouador 4.97 7,11 3.47 6.15 11.00 11.74 
El Salvador 5.38 7.09 5.62 4.55 4. «7 3.91 
Guatemala 4.28 7 »00 4.20 6.06 8.18 5.01 

Haití 1.06 ,62 -i.20 2.95 2.42 i.96 

Honduras 4.08 4.54 3.55 4.17 5.63 3.33 
Méxloo 6.27 4.65 2.56 6.60 6.13 7.24 
Nicaragua 6.90 5.00 8.42 4.l4 6.35 5.20 

Panamá 5.96 • 6.45 5.38 7.51 7.74 6.87 

Paraguay 3.58 3.9̂  2.88 4.79 4.15 6.02 

Peni 5.69 7.95 6.553 4.90 -.27 3.51 
República Dominioana 4.67 2.88 1.23 9.00 10.19 12.84 
Uruguay 1.70 1.24 -2.C0 .97 -3.96 2.53 

Venezuela 7.50 6.07 1.99 4.31 0.80 3.50 

AmSrioa Latina Ss2i 4.2$ 2.00 > 2 ¿ 5^00 6.60 
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Cuadro l 4 

JSMERICA LATINA: EVOLUCION DEL SECTOR EXTERNO. 

COEFICIENTES RESPECTO AL PRODUCTO INTERNO BRUTO A PRECIOS DE 1?70 

(Porcenta jes ) 

1971-1573 

i 
H-
3 
o 
H-

>0 

1—1 

3 
a> 
B 
el-
0) 

JO 

j Pai 8 
¡ i Ia ' y W j e '' g f m ! 

i 
yxâ/ e 

1 2 ! 
f 1 m yxä/ e 

Argentina ; i2 .o 0.3 j 8.4j 1.9 2.0 8.7! 0.8 9.1 1 1 .1 i 

i 
-0.7 j 8.1 1 . 1 7.5 1.6 ; 

Bolivia ¡19.5 -0.9 j 27.I i -8.8 0.3 23.3¡ 0.2 19.8 - 1 . 3 j 5.0 i 21,2 1 . 4 22.9 -3.a ( 
Brasil ! 15.6 i 1.6 j 9 .1 ; 5.2 2.9 4.8 i 0.8 6.0 ! -0.1 ! -0.3I 8.2 1.0 6.9 

_ ! 
i 

Colombia i 19.5 ! l . 7 i 16.3; 5.1 -0.2 15.9 j 1 .7 14.3 0.4 i 2.9! 14.9 2.0 l4,0 -0.1 ! 

t o s t a Rica í 26,2 8.5| 26.9 i 7.5 í 0.3 29.I j 1 .4 21.2 1 . 7 i 7.6 j 33.7 1.9 29.4 -a.6 
|Cuba 

i 
{ 1 ! I i 

j 
¡ j 

¡Chile j 11.8 2.8! 20.4 ; -6.3 0.5 12.1 ¡ 2.3 16.9 -4.0 j 1 . 5 | 14.1 1 . 3 l4,6 -3.4 i 

jEcuador j 12.4 2.2 j 11.8 i 5.2 -2.lt 14.8 ! 1 .8 15.1 -0.4; 1 .9¡ 20.9 2.6 19.1 - 1 . 8 ! 

•El Salvador ! 25.3 0.8] 20.2 ; 9.4 - 3 . 5 31.9 i -0.1 26.9 1.01 3 . 9 Í 28.2 -0,1 26.8 o.l i 
¡Guatemala (17.2 -0.2 j i o . 7 | 6.6 -0.3 21.0 \ 0.7 17.1 1.9 ¡ 2.7] 16.8 0.5 18.9 - 2 . 5 ! 
Haití i 16.0 2.2 1 12.6 i 5.2 0.4 : 15.6 i -0.5 11.8 -0.1 j 3.4J 15.6 -2.5 12,4 i -0.71 

'Honduras i 24.0 9.51 23.1; C.4 2.0 29.9! 2.4 23.9 4.8 j 3.6; 27.8 2.9. 28,0 -0.1 i 

Mexioo i l4.4 1 . 6 ! 1 1 . 5 ! 3.5 1.0 9.2 ¡ 1.8 9.5 -0.4 i 1 . 9 j 9.7 2.1 9.1 0.1 

Nicaragua ¡22.8 3.6! 18.4 { 9.5 - 1 . 5 33.3 j 1 . 5 26,3 3.1 j 5.4 30.3 2.3 28.6 0.4 

'Panama ! 33.2 9.5Í 30.4 j 4.9 7.4 Î 36.2) 4.0 33.4 1 . 1 ! 5.7Î 39.0 3.0 34.7 -0,2 

Paraguay ¡15.1 0.6 ; 13.8 j 3.5 - 1 . 6 j 17 .4! 0.6 12.8 1 . 7 ; 3.5¡ 16.6 1 .1 13.5 1 .6 

Perú i 16.0 l . o ; 15.71 -0.5 1.8 ! 18.5 j 2.2 21.7 -3.7 j 2.7) 15.0 1 . 7 j 16.3 - l . o j 

República Dominicana j l8,8 5.5 i 26.0 i 0.2 -1.9 20.3 j 0.8 17.2 -1.0 i 4.9 j 22.9 0.2 ¡ 19.1 - i 

Uruguay 1 1 7 . 7 0.6j 12,4 4.6 1 .3 9.2 i 0.9 ? 12.6 -0.7 : - 1 . 8 j 11.6 0 . 9 10,1 1 . 7 ! 
Venezuela 143.8 21.6 Ì 34.0 1 33.0 - 1 . 6 ] 21.0 j 10.3 27.5 4.8 i ¡ - l . o j 20,4 5.6 21.5 5.4 j 

America Latina 
i ' í t 1 ! 1 

i \ í 
(19 países) ; I6.7 2.7 j 1 3 . 4 j 4.7 1 .3 10.9; 2.0 12.0 0.1 ! 

1 
0.8; 11.6 1 . 7 10.9 0.4 ¡ 

yx=' 

1974-1975 

W T 

0.1 8.7! 

3.5} 27.2Í 

2.3 i 10.1 j 

3.01 13.1{ 

8.81 32.71 
¡ i > j 

4.2¡ l4.2¡ 

6.2j 26.9I 

1.2 I 32.3! 

0.9! I 7 . 5 ' 

S i 

1.0 
1.9 

1 .4 

6.8 
20.4 

6.9 

1 . 4 ! 

2.8 § 
13.31 

32.3Í 

2.6j 11.2] 

3.6 i 36.1 

7 .5! 36.1 

2.6 ! 17.5 

1 . 4 í 21.2 

U.oj 24,9 j 

0.7] 11.7! 
- 0 . 9 j 24.9 

1 . 5 j 14.2 

1.9 j 28.6 

2.2Ì 17.6Ì 

3.8! 1 9 . 1 j 

0.5; 27.6 

- 0 . 1 j 20.7] 

- 1 . 3 ! 10.2 

1 . 0 j 27.0 

2.81 8.2 

3 . 1 ! 27.8 

6.3j 37.0 

0.9j 12.7| 

1 . 7 ; 12.05 

1.5! 15.3' 
1 . 4 j 11.8 

1 .8! 16.2 

1.8 i 

6.0! 
-0.41 

-0.1 ¡' 

-4.2! 
¡ 

- 4 . 4 ' 

9.1 

-1.0 
- 5 . 1 ; i 
- 1 . 3 

- 3 . 5 

0.8 

-2.1 

- 5 . 1 

2.6 i 
1 . 7 Î 

7.2 i 

- 2 . 4 ' 

28.7! 

1.1 
2.7 

5.0 

0.5 

10.2 

3.2 

2.5 

6.2 
1.8 
3.1 

9.8 

5.0 

13.5 

10.5 

3.1 

9.2 

3.9 

3.7 

-18.2 

Notas Los símbolos s i g n i f i c a n : 
m: importaciones de bienes y s e r v i c i o s , 

yx : pagos netos de u t i l i d a d e s e i n t e r e s e s a l e x t e r i o r , 
e: exportaciones de bienes y s e r v i c i o s , 
gs efecto de l a r e l a c i ó n do intercambio externo, 
fs financiara!ento neto externo, 

a / Incluye donaoiones privadas n e t a s . 

2.01 13.3? 1.8: 10.1 í 2.3: 2.7 
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principalmente a los países grandes y medianos. Por el contrario, 
en los países pequeños » como los centroamericanos - aumentó el poder 
de compra de las exportaciones a ritmes"parecidos a ios del producto 
y en algunos casos, incluso consiguieron tasas superiores. Las 
diferencias más altas las tuvo Brasil, que vio disminuir la tasa 
del poder de compra de las exportaciones én 0.3$," en tanto que su 
producto alcanzó el 6$. 

Esas disminuciones del podar de compra de las exportaciones 
no se compensaron con financiamiento externo, y fué imposible para 
muchos países mantener ritmos de abastecimiento de¿importaciones 
similares a los de períodos previos» Los cambios ocurridos entre 
1950 y 1965 fueron profundos. Laa importaciones cómo porcentaje 
del producto se redujeron de 16.?$ en 195Q-195? a 10»99í en 196^1966. 
Los efectos del deterioro de la relación de precios del intercambio 
fueron de significación para muchos países, sumándose a ellos en 
algunos una disminución en,la importancia.relativa.del financiamiento 
externo neto. Para la región en su conjunto, si se las expresa en 
porcentajes del producto, las ganancias del intercambio - a precios 
de 1970 - fueron de 4.7$ en 1950-195? y .tan, sólo 0.1$ en. 1964-1966, 
y el financiamiento neto externo, de 1.3$ y 0.8$ en'los mismos 
períodos. 

Brasil tuvo los cambios más espectaculares, al reducir entre 
1950-1952 y 1964-1966 sus coeficientes de importaciones y financia-
miento externo de 1 5 . 6 $ a 4.8$ y de 2.9$ a 0.3$ respectivamente. 
Evoluciones "similares, aunque menos extremas,, tuvieron-Argentina, 
Colombia, México, Uruguay y Venezuela (este último país redujo 
intensamente su coeficiente de importaciones, pero en niveles elevados: 
de 43.8$ a 21$). Por el contrario, los países centroamericanos consi-
guieron aumentar ambos coeficientes y mantuvieron así su oferta de 
importaciones a niveles cercanos al 30$ del producto, en la mayoría 
de los casos. 

En esta etapa los países rr.ás afectados por las restricciones 
externas avanzaron en el procese de industrialización sustitutiva 
con mayor intensidad que los países míe pudieron mantener su oferta 
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de bienes externos» Sin embargo, hacia 1965 esos países habían 
llegado a niveles de importación difíciles de comprimir. Dichos 
niveles no resultaban compatibles con nuevas etapas de la industria-
lización que requerían cantidades y tipos de bienes de capital e 
intermedios que no se podían producir internamente, o en los cuales 
no eran viables inversiones en las condiciones prevalecientes. Así, 
la mantención de la tendencia del comercio exterior se hacía contra-
dictoria con el crecimiento a largo plazo. A partir de mediados de 
los años sesenta los países comenzaron una nueva etapa, reajustando 
gradualmente sus políticas de relacionamiento externo. 

La nueva etapa, que se inició a mediados de los años sesenta, 
se caracterizó por una reactivación de los mercados externos. El 
poder de compra de las exportaciones latinoamericanas creció entre 
1965 y 1973 a un ritmo superior al del producto (6.6% y 6.2%, respec-
tivamente). El fenómeno es común a la mayoría de los países latino-
americanos. Asimismo, los países tuvieron acceso creciente al crédito 
externo, con lo cual las posibilidades de importación se acentuaron. 
Un caso digno de destacarse fue el de Brasil, que vio aumentar su 
coeficiente de importaciones-producto desde 4.8% en 1964-1966 a 
8.2% en 1971-1973. La mayoría de los países mantuvo en general sus 
coeficientes, interrumpiendo la declinación del período anterior. 
De otro lado, algunas naciones centroamericanas que tenían altos 
coeficientes de importación, los redujeron en algún grado, conservando 
sin embargo cifras absolutas elevadas. En términos generales, puede 
decirse que los países grandes tuvieron coeficientes de importaciones 
inferiores si 10%, que los países medianos oscilaron en torno al 
15% y qua el resto superó el 20%. 

Las tendencias hacia una mayor apertura externa se acentuaron 
en los años 1973 y 197^. De un lado, los países" grandes como Brasil 
y México consiguieron elevar fuertemente su endeudamiento externo, 
lo que les permitió hacer aún más-flexible su oferta interna. De 
otro lado, los países exportadores de petróleo pudieron incrementar 
sustancialmente sus importaciones gracias a los grandes ingresos 
obtenidos con sus exportaciones. 
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La expansión de las importaciones estuvo acompañada por cambios 
en su composición« Esta presenta grandes diferencias entre los 
países de la región, determinadas principalmente por su propia 
estructura productiva y por su dotación de recursos naturales. 

La sustitución de importaciones alcanzó su mayor profundidad 
en los bienes de consumo no duraderos y ese proceso ha venido 
extendiéndose, en diferentes períodos y grados, a muchos países de 
la región, haciendo, declinar la proporción de este tipo de bienes 
en las importaciones totales. £r menor escala, aconteció lo mismo 
con los bienes de consumo duradores, aunque ello quedó circunscrito 
a los países de majror dimensión económica. La participación de .los 
bienes de consumo en las importaciones de América Latina continuó 
descendiendo en los años setenta, de 15°7$ como promedio de los años 
sesenta (calculado a partir de valores corrientes) a 12.1$ en 1974, 
principalmente por la reducción operada en aquellos países que 
presentaban coeficientes más altes. No obstante, hacia 1974, nueve 
países presentaban coeficientes por encima del 20$. En cambio, 
países como Argentina y Brasil, cue avanzaron más en su industriali-
zación y que cuentan con un elevado grado de autoabastecimiento 
agrícola, mantuvieron durante eses años una baja e inalterada, proporción 
(entre 6 y 8$), indicativa del límite al que llegaron. Otros, como 
México y Colombia, vieron elevarse en lo§ últimos años la importancia 
de estos bienes en el conjunto de sus importaciones, principalmente 
en los rubros agrícolas. (Véase el cuadro 15») 

En los países más grandes c.e la región, la industria ha avanzado 
en la sustitución de grupos significativos de bienes de capital. 
Este ha sido uno de „los factores que han acompañado la aguda disminución 
de la proporción de bienes de capital importados en la inversión 
total. (Véase el cuadro 16.) Hacia 1950 éstos representaban 
alrededor de 28$ de la inversión.en América Latina, descendiendo 
bruscamente esa proporción a poco más de 15$ hacia 19&5« Desde 
entonces se mantuvo en torno a ese nivel, llegando a 14„7$ 
hacia 1971. Esta evolución se explica principalmente por 
lo acontecido en los países más grandes de la región, y, 
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Cuadro l4 

AMERICA LATINA! ESTRUCTURA DE LAS IMPORTACIONES DE BIENES 

(Porcentajes de l a s Importaciones t o t a l e s de bienes , en dolaras c o r r i e n t e s ) 

Bienes de consumo Combustibles y l u b r i c a n t e s j 
Materias primas, productos y 

Bienes de c a p i t a l 

País 1361- 1961- 1 1961 1961-
i j 

I970 
! 1970 
1 

1973 1974 1970 . i l97o; : . 1973. 1974 i • 1970 1970 " 1973 1974 ! I97O 
; .1970 1973 J 1974 

( p r o -
! 1970 
1 

1973 1974 
( p r o -

i l97o; : . 1973. 
(pro- i ( p r o - I- í 

medio) i medio) 1 ¡ medio) ¡ medio i ! 1 
Argentina.- 6.2 6.9 4.9 5.4 7 . 7 4.7 7.5 14.5 i 51.4 59.7 63.1 62.8 34.2, 28,6! 24,4 i 17.3 

B o l i v i a 24.8 20.4 19.7 22.9 1 . 3 0.7 0.9 1 .2 i -39.0 42.7 38.1 . 38.9 34.9 i 37.5: 40.4 1 35.7 

'¡Brasil 7.6 7.9 8.1 5.5 16.2 15.1 15.0 23.7 1 45.0. 42.8 41.4 47.4 30.7 i » . O ; 35.0 i 22.7 
¡Colombia 9.0 10.7 12.9 15.0 0.9 0.4 0.3 0.2 ; 45.4 44.0 55.1 59.8 43.9 45.3- 31.6 i 24.7 

¡Costa Rica 2 7.6 28.1 26.3 23.2 4.7 3.6 3.4 1 45.1 44.6 42,9 45.5 22.5 1 22,4 
] 25.3 j 

! 
27.6 

¡Cuba 
¡Chile 

• • • 

14.6 

• • • 

13.5 

• • • 

14.6 

• » • 

11.9 

« • • 

5.9 

• • • 

6.0 •. 
. «. 
7.2 

* ** i 
1 4 . 2 ' j 

• • • 

42.4 

• • • 

40.7 v 

• ¡» • 

41,4 

• « • 

51.2 

• • • 

36.8 
• • • 

38,5 ; 

. . . 
36.5 

• • • 

22.5 
¡Ecuador 17.0 15.6 17.1 15.0 6.0 6.0 2.8 1.5 ; 43.5 44.9 43.8 41.2 32.3 33.0 36.3 1 42.0 I 

;E1 Salvador 32.1 32.2 26.0 28.7 1 . 7 1.0 0.5 4.9 ! 47.8 49.6 54.5 47.8 18.2 17.6 18.9 17.6 
Guatemala 27.2 27.2 25.4 22.8 3.1 1 . 4 2,2 15.4 » 47.3 50,5 ! 48,5 42.8 22.4 22,3 23.0 18.6 
H a i t í 71.8 64.4 65.0 63.1 6.3 6.9 9 . 0, •17.0 í 6.8 - 6,4 6 .3 5.9 1 3 . 7 12.6 11,0 10,3 

H onduras 30.0 30.6 27.4 26.0 6.4 6 .3 9.0 15.7 ! 39.2 38.0 37.8 35.2 23.8 24.8 24,9 22.0 
México 12.4 14.0 15.1 17.6 2.9 3.0 6.7 6.1 j 43.4 43.0 39.1 43.6 40.9 4l,8 39.1 • 31.8 

iNicaragua 28.7 29.5 2 7.9 22.4 2.6 1 .8 1.9 1 .5 ! 43.7 44.5 47.0 55.1 23.7 24,2 22.7 ; 20.4 

¡Panama 33.9 32.3 25.0 21.6 19.I 18.5 20.9 35.0 i 29.2 27.5 32.7 28.0 17.8 19.2 20.0 14,8 

Paraguay 17.8 24.1 16.5 13.3 9.2 ' 9.7 >6.5 $4.4 í 33.3 26.5 28.6 23.I 33.3 35.1 44.0 35.6 

Perú 17.7 14.2 15.2 10.6 3.0 2.0 5.6 7.8 ; 42.5 49.9 42,2 47.2 36.1 36.1 35.3 33.9 

República Dominicana 31.2 28.7 29.0 25.4 7¿4 5.8 6.5 15.0 f 36.7 36.0 40,0 36.4 24.5 26.5 24,4 22,2 

\ Uruguay 9.5 7.0 10.4 8.4 15.1 14.5 23.5 33.0 i 46.5 47.6 49.8 45.4 28.1 25.4 15.7 12,6 

C (Venezuela fa 25.2 21,4 21.5 16.1 0.8 1 .2 0.8 0.4 ¡ 4o.o 41.2 40.5 51.3 32,7 
! 

34.9 36.4 32.0 
jAmerica Lat ina 

o ¡ 
I§Í2 ISsL 14^1 12.1 6.5 6.1 

• r A 
1222 ! 

1 
Ü3í2 44,5 43,2 48.1 2Ísl » 

22¡1 i 2 M 
; I-

2SÁ 
¡ 

vn 

H 
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.MERICA MHUfó EIPCB.T ACIONES BE BIENES DE CAPITAL 

Y SU RELACION CCN EL PRODUCTO T LA INVERSION ' 

Bienes ds e d i t a i Importados on Bienes de capital Importados 

ralaolfr, al' iiroduoto intera« en relación a l a inversión 

bruto (;/t;r;oegt_g.¿6B) ^ t o t a l (porcentajes) ; 

1950 1973 1950 1965 1973 

Argentina 3.0 1c? 1*4 23.9 1»,6 6„8 

Bolivia 3.2, ' 3,>7 . 64 IB/ 39.1 52.9 4o„8^ 

Brasil 5.0 o» 9 2»8 2 3 . 8 • 4.4 iio4: 

Colombia 6.9 K7 3.7 28.9 23.8 2L„8 
Costa Rica . Kl. . 7-M . 7.8«/ 31.2 

Cuba m. m _ • - m» 
Otila 4.2 3o8 5.5 28.1 24.0 •43.6 

Eouador 3.3 . .4 el 7 .0 34.8 37A 29«7 

El Salvador . 4 . 1 á„5 39.^ 39.3 " 
Guatemala 3.9 4„8 32.6 36.4 24 

Haití -? „ » m 
Honduras Sa 2 33.6 4 1 . 3 37.5a/ 

México 4,8 3<»0 2 . a / # . 8 15.1 
Nicaragua . 5*4 , . .' 3, ,3 , 4.9b/ 56.6 " 43.5 39 
Panamá 3.6 3 >6 7 a y 23.3 3 2 . 0 25.5 a/ 

Paraguay m <m - •• - . 
Peni 4.9 5» 3 3 « ? y 32.7 - 33.7 ; 2 6 , 8 ^ ' 

Repiíblloa Dominicana •D 05» «0 •1 • - -
Uruguay « - «9 m 
Venezuela 1 2 , 2 6,4 • W , 36.4 • 23*0}¡/ 

ümírloa Latina 5.0 3«0 3«l£/ . 2 8 . 2 15.3 14o 72/ 

*/ 1971. 

y 1372. 
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en menor medida, en algunos de los medianos. En Argentina y Brasil 
el coeficiente declinó de casi 24% a poco más del 10% y el 
respectivamente, entre 1950 y 1965» y en México de casi 28% a 15%. 
Algo menos se redujo en Venezuela y Chile entre estos años. En el 
resto de los países, los bienes de capital importados representaron 
más de 30% de la inversión en todo el período, participación que 
incluso fue creciente en el caso de varios países pequeños. Desde 
mediados del decenio de 1960, en que se produjo una rápida expansión 
de la inversión, el coeficiente declinó en la mayoría de los países, 
excepto en Brasil'y Chile, donde se elevó significativamente. Hacia 
1973, los tres países mayores de la región tenían coeficientes inferiores 
al 13%» mientras que de los doce restantes para los que se posee 
información, la mitad presentaba coeficientes de 30% o más. 

En este proceso influyeron también otros factores. Aquellos 
países que enfrentaron una mayor y más prolongada restricción de 
recursos externos debieron privilegiar las inversiones que presentaban 
menores exigencias de bienes de capital importados, así como, en el 
corto plazo, sacrificar parte de la importación de estos bienes para 
asegurar el suministro de aquellos esenciales para mantenar la actividad 
económica interna, como las materias primas y los bienes intermedios 
para la industria. En aquellos pocos países, como.el Brasil, donde 
la fuerte restricción de su capacidad de importación fue.seguida por 
un mejoramiento apreciable de su poder de compra en el exterior y 
un rápido crecimiento de las inversiones externas, fue posible 
incrementar la incorporación de bienes de capital a un ritmo incluso 
mayor que el del rápido crecimiento de su inversión, como aconteció 
en los últimos años. 

En general, las materias primas y los bienes de capital han 
constituido el más alto porcentaje de las importaciones. La relación 
entre las participaciones de ambos rubros refleja el equilibrio de 
las diferentes ramas industriales. Es así como, por ejemplo, Argentina, 
que aparece más avanzada en la industria metalmecánica que en los 
insumos industriales básicos, tiene en este último rubro porcentajes 
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superiores al 55% de sus importaciones» Para el promedio de los 
países, los bienes intermedios representan el grupo de más peso en 
BUS importaciones. (Véase nuevamente el cuadro 15«) 

La dotación de recursos energéticos constituye otra de las 
variables internas que influyen en la composición del valor de las 
importaciones. Los países qn que más gravitación ha tenido este 
rubro en los últimos quince años haz aido Brasil, Panamá y Uruguay, 
donde ha superado continuamente el ':5$ c.e las importaciones. Los 
bruscos aumentos de precios de las combustibles desde 1973 alteraron 
significativamente las proporciones, calculadas a partir de valores 
corrientes. Aquellos países que rao se sutcabastecen de petróleo 
Vieron aumentar significativamente la proporción de sus gastos 
externos destinados a estos productos. Sn 197^» diez países gastaban, 
más del 15$ del valor de sus importaciones en combustibles. Los 
casos extremos estaban represuntadois por Panamá, Uruguay, Paraguay 
y Brasil, q.ue gastaban en este rubro 35, 33, ?5 y del valor de 
sus importaciones, respectivamente. 

La composición de las exportaciones de América Latina también 
se ha modificado, acompañando a ,1a evolución de la estructura produc-
tiva y de las relaciones externas. Ha habido en general una mayor . 
diversificación de los productos qua se exportan, aunque sin cambiar, 
en lo esencial, 1.a fuerte concentración de las exportaciones en 
unos pocos productos primarios. Hacia 1955 las exportaciones de 
productos de origen agrícola, minerales no ferrosos, combustibles y 
productos conexos comprendían el 97$ del total exportado (valuado . 
en dólares a precios de 1970), mientras que hacia 1973 representaban 
poco más del 8?$. 

Como se observa en el cuadro 17, la disminución relativa fue 
generalizada a los distintos rubros, excepto abonos y minerales en 
bruto, y más marcada en las materias primas de origen agrícola. En 
cambio, las exportaciones de. prcc.uctos químicos y de hierro y acero, 
que ep. conjunto representaban sclo 1.3$ ¿el total exportado hacia 
1955, elevaron su participación s; casi 5$ en 1973. Más significativo 
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Cuadro 17 

AMERICA LATINA Y PAISES DEL CAMBE* EVOLUCION DE LAS EXPORTACIONES POR. GRUPOS DE BIENES 

(l-tLlloraa de dólares a precios de 1970) 

Agrupaciones de bienes según 
la nomenclatura CUCI 

1955 1965 1973 
Agrupaciones de bienes según 

la nomenclatura CUCI Valer 
Por-
«en-
taje 

Valor 
Por-
oon— 
taje 

Valor 
Per» 
09Ib» 
taje 

Productos alimenticias 
(O* 1+22*4) 46.1 6 015 43.3 7 318 33.9 

Haterías primas de «rigen 
3.4 agrícola (2-22-27-23) 826 8.6 1 117 8.0 640 3.4 

Subtotal 7 132 B i i I M 42.3 

Abones y minerales en bruta, 
minerales metalíferos y 
chatarra metélioa (#+28) 542 5.6 1 033 7.4 1 839 9.8 

Combustibles y lubricantes 
mine rale a y preduotos 
conexos (3) 2 727 28.3 3 28.3 4 419 23.5 

Metales no ferptsos (68) 786 8.2 1 053 7 .6 1 287 6.8 
Subtotal ÍL55Í 42 .2 6 020 U i l 40.1 

Productos químioes (5) 81 0.8 192 1.4 659 3.5 
Hierro y aoer» (6¡) 43 0.4 129 0.9 27* 1.4 

Subtotal i S 2al 2 S 

Maquinarla, y material da 
4 .3 transporta (7) 2Í 0.2 81 0.6 801 4 .3 

Otros articulas aanufaoturades 
(&8-67-6S) 162 1.7 33° 2.4 1 579 8.4 

Subtotal « 2 - hl 4 l l 2 380 Í2al 

Total 2 J 2 2 100.0 13 88<? 100.0 18 811 100.0 

Puentet CEPAL. 
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fue el cambio ocurrido en la proporción correspondiente a maquinaria, 
equipo de transporte y otros productos manufactureros, que pasó de 
casi 2% en 1955 a casi 13% en 1973. Los cambios en la estructura 
de las exportaciones latinoamericanas han sido más significativos 
desde 1963 en adelante y entre ellos se destaca, en particular, la 
mayor expansión de las exportaciones de productos manufacturados 
que han venido acentuándose en los últimos años«, 

/I!. CONTRADICCIONES 



- 6 o •» 

Capítulo -II 

LOS PLANES NACIONALES DE DESARROLLO EN LA DECADA 
DE LOS SETENTA • 

Introducción 

En este capítulo se examinan los principales objetivos, metas y 
orientaciones de la política económica contenidos en los planes 
nacionales de desarrollo de los años setenta» Esta síntesis no pretende 
evaluar el contenido y cumplimiento de esos planes, sino presentar 
en la forma más esquemática posible sus aspectos característicos, y 
aportar diversos elementos de juicio para esclarecer los objetivos y 
las orientaciones que se han propuesto imprimir a su política de 
desarrollo - al menos para el corto y mediano plazo - los gobiernos 
latinoamericanos. Un estudio de esta naturaleza brinda, además, ' 
valiosos datos técnicos y diversos antecedentes sobre la posición y 
actitud de los gobiernos, que son de gran utilidad para elaborar y 
evaluar las proyecciones que puedan formularse sobre el desarrollo 
económico a largo plazo de los países de la región. 

Con esas finalidades se han considerado los planes de diez 
países: Argentina,- Bolivia, Brasil, Costa Rica, Ecuador, 21 Salvador, 
Nicaragua, Perú, Uruguay y Venezuela. Esos diez países conforman una 
muestra representativa de la variedad de situaciones y tendencias, 
que se encuentran en'América Latina, en los órdenes político, social, 
económico y geográfico. Se incluyen - por lo tanto - países grandes, 
medianos y pequeños, con diversas dotaciones de población y recursos 
naturales. Con todo, cabe destacar que no se incluye a Cuba, país 
que debiera ser objeto de un estudio especial por tener un sistema 
económico y social distinto al de los demás países considerados. 

En lo posible se han' escogido los planes que rigen actualmente. 
Sin embargo, en algunos casos no fue posible incluir el último plan 
por haber sido publicado en época más reciente. En otros casos se 
han incluido, planes cuya vigencia ha terminado, pero, que.ello no 
obstante constituyen una fuente de información ú'til<para los propó-
sitos de este documento. ' : 
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Por cierto que las generalizaciones sobre esas bases son un 
tanto arriesgadas, no solo por las características peculiares que 
podrían presentarse en los paisas r.o considerados, sino también por 
la diversidad de situaciones de objetivos y políticas que, como se 
comprobará, exhiben los planes de los diez países. Pero, a pesar de 
todo ello, ha sido posible inferir de este análisis conclusiones de 
significativo interés sobre aspectos técnicos y conceptuales e iden-
tificar las principales tendencias y orientaciones de los países 
para plantear y enfrentar sus problemas del desarrollo. 

Los objetivos y metas de crecimiento económico 

a) Las metas de crecimiento relativamente altas que suponen los 
planes 

A partir de los años setenta los planes nacionales ponen de 
manifiesto una nueva actitud de los países respecto a su potencial y 
posibilidades de desarrollo económico. La tasa anual de crecimiento 
del producto por persona de 2»5$ planteada en la Conferencia de Punta 
del Este (Uruguay, 1961) se consideraba conservadora, y al parecer 
aun la de 3.5$ que supone la Estrategia Internacional de Desarrollo 
(EID), para el conjunto de los países en desarrollo se estima insu-
ficiente para resolver en un plazo prudencial los principales problemas 
económicos y sociales de la región. 

Esta nueva actitud se tradujo en la formulación de metas globales 
de crecimiento apreciablemente trás altas que las alcanzadas históri-
camente y que la meta de 6$ establecida en la EID.l/ En términos 
generales se postulan ritmos anuales de crecimiento del orden del 6$ 
al 10$, magnitudes muy significativas si se considera que en el decenio 
de 1970 sólo.cinco países de la región superaron el 6$. 

En todos los planes se.advierte una clara decisión de acelerar 
el proceso de industrialización. Así, los ritmos anuales de crecimiento 

1/ El análisis cuantitativo incluido en este punto 1 se fundamenta 
en cuadros de síntesis de los planes que se acompañan al final 
de este capítulo. 
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superan al 8%, lo que resulta coherente con las recomendaciones 
formuladas en la EID, y sobrepasan ampliamente el promedio regional 
de 6.9% alcanzado en el decenio pasado. 

En el sector agrícola se proponen cambios.aún más drásticos con 
respecto a la tendencia histórica. En efecto, todos los países esti-
pulan tasas anuales de crecimiento mayores del k% recomendada por la 
EID. Y algunos países que*han experimentado cambios ¿preciables en 
su potencial de crecimiento, como Brasil,2/ Ecuador 3 / y Venezuela,^ 
se han propuesto ritmos anuales de alrededor de 6%. Estas cifras 
cobran relevancia si se observa que en la década pasada el creci-
miento anual medio de la producción agropecuaria, de la región sólo 
fue de 3.6%, magnitud que por lo demás se debió al más alto dinamismo 
relativo de unos pocos países. En efecto, siete de 19 países regis-
trados rebasaron la tasa anual de y de ellos sólo Brasil y 
Venezuela tienen una considerable gravitación en el producto regional. 

Para el sector minería (incluidos los combustibles) se postulan 
metas que varían mucho de un país a otro, por razones fácilmente expli-
cables en relación con las condiciones particulares que los caracte-
rizan. Países que inician en forma intensiva la explotación de sus 
recursos - como Ecuador y la República Dominicana con el petróleo y 
el níquel - proponen'tasas anuales, para períodos de cinco años, 
de *fl y 2o% respectivamente; en cambio Venezuela, que posee altos 
niveles de producción y se ha propuesto una política de conservación 
de recursos, plantea un crecimiento anual de 3«2% en su cuarto plan 
(1970-197^) y ningún incremento en su quinto plan (1975-1980). En 
el resto de los países las metas que se formulan son por lo general 
relativamente altas, sobre todo en aquellos que incluyen en sus 
planes proyectos de exploración y explotación de combustibles. 

El sector de la construcción recibe un enfoque parecido al de 
la industria manufacturera. Las metas que se plantean son notablemente 

2/ II Plan Nacional de Desarrollo (1975-1979). 
Plan Integral de Transformación y Desarrollo (1973-1977). 

k/ V Plan de la Nación (1976-1980). 

/más a l tas 
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más altas que los ritmos registrados históricamente, observándose 
asimismo una alta frecuencia de tasas anuales de crecimiento supe-
riores a o%. Sobre este aspecto, evidentemente tiene una especial 
importancia el incremento proyectado en la construcción de viviendas 
y eri la prestación de servicios básicos.. 

b) Transformación del sistema, productivo 

La diferente intensidad de crecimiento planteada para los 
distintos sectores de actividad se orienta hacia un cambio de la 
estructura intersectorial. Se trata, por un lado, de obtener.un 
mayor grado de industrialización mediante una vinculación más estrecha 
con el sector agrícola, a fin de que este sector - aunque decline 
su participación en la generación del producto - modernice su estruc-
tura productiva y alcance niveles que permitan satisfacer las nece-
sidades de materias primas para la industria, el consumo interno, y 
la exportación. Y, por el otrc, de modificar la estructura de los 
servicios, dando especial preponderancia a los básicos (transporte, 
electricidad, gas y agua) y a los de educación, salud y vivienda, 
y reduciendo al mismo tiempo la importancia relativa de los gastos 
del gobierno general, particularmente en administración y en defensa. 

De esas metas establecidas resultan elasticidades de creci- . 
miento del producto agrícola con respecto al producto total que van 
aproximadamente.desde un mínimc de 0.6 hasta la unidad para los 
períodos quinquenales que cubren los planes. Esto representa un . 
aumento sustancial en relación al coeficiente .registrado histórica-
mente cuyo promedio regional alcanzó a 0.5 en el período. 1965-1970. 

En el sector manufacturero son menores la diferencia entre esas 
elasticidades de los planes nacionales y las registradas en la 
práctica; particularmente en aquellos países en que se plantea una 
alta tasa de crecimiento global comc en el caso de Brasil 5/ y 
Ecuador.6/ Sin embargo, se comprueba una clara tendencia a postular 

5/ II Plan Nacional de Desarrollo 1975-1979« 
6/ Plan Integral de Transformación y Desarrollo 1973-1977» 

/coeficientes superiores 
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coeficientes superiores al promedio régional de la década pa&ada, 
que fue de 1.2, lo cual refleja la decisión'dé avanzar más rápida-
mente en el proceso de desarrollo industrial. Iguales consideraciones 
pueden hacerse respecto ¿1 sector de la construcción. 

La elasticidad implícita para el sector de los servicios básicos 
por lo general es mayor a la unidad, pero, en una proporción inferior 
a la registrada durante los años sesenta. Lo contrario acontece con 
"otros servicios", que tienen una elasticidad menor & la unidad, 
siendo este fenómeno mucho más acentuado en lo. que sé refiere a los 
servicios del gobierno. 

Dado el corto período que abarcan los planes (no supera los 
cinco años), los cambios planeados en la participación de los dife-
rentes sectores en la formación del, producto son relativamente 
pequeños. En este aspecto la tendencia general apunta a un aumento 
en la participación de la industria manufacturera y de la construcción, 
y en algunos casos de la minería cuando las perspectivas de corto 
plazo son de significativo aumento de producción, como ocurre con 
el petróleo y el níquel en Ecuador y la República Dominicana, respec-
tivamente. Por el contrario, la disminución relativa del sector 
agropecuario aparece sistemáticamente en todos los planes, al igual 
qu,e la del sector de los servicios, aunque en forma menos 
pronunciada. 

La magnitud de los cambios en la estructura productiva intra-
sectorial depende del grado de desarrollo de los países. Así, 
aquellos de mayor desarrollo industrial incluyen en sus planes 
programas que hacen especial hincapié en la ampliación más rápida 
de las industrias básicas (acero, petroquímica, electrónica básica, 
etc.) y en una significativa expansión de la producción dé bienes 
de capital; en cambio, los de menor desarrollo v población más redu-
cida postulan un mayor grado de integración, agroindustrial y avances 
en la producción de bienes intermedios y metalmecánicos. Para 
conseguir los objetivos propuestos, sin embargo, se estima indispen-
sable en todos los casos diversificar la producción de manufacturas, 
aumentar las exportaciones de bienes manufacturados y sustituir • 
importaciones. 

: /En lo 
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En lo que respecta a la agricultura existe1 consenso en darle 
prioridad a la producción de alimentos con el propósito de mejorar 
la disponibilidad interna y sustituir importaciones. Además, sobre 
todo en los países de menor desarrollo, se muestra especial preocu-
pación por incrementar la producción para la exportación. 

En los sectores de la minería' y la energía, se plantea una 
integración más estrecha con el desarrollo industrial, lo qué 
implica, entre otros aspectos, incluir un más alto grado de elabo-
ración en los productos de exportación y acelerar él mayor aprove-
chamiento de la energía hidroeléctrica» En Argentina 7/ y Brasil o/ 
los planes nacionales establecen programas de gran importancia rela-
tiva en energía nuclear. 

c) La elevación de los coeficientes de__inversión 

El coeficiente de inversión definido en relación con el producto 
interno bruto muestra variaciones significativas entre los. países.. 
A partir de., 1970, que con mayor frecuencia es el año inicial de los 
planes, se observan coeficientes que fluctúan entre 13$ y 23$, según 
los países; sin embargo, alrededor de 1975 esa diferencia se redu-
ciría aproximadamente a entre 20$ y 25%, salvo en El Salvador,9/ 
donde se proyecta.un 18$ hacia 1977» Esto indica una tendencia 
al aumento de los coeficientes de inversión, más rápida en los países 
donde-esos coeficientes eran más bajos.: 

La relación entre el ahorro nacional bruto y la inversión 
también presenta diferencias apreciables entre los países. En ¡ 
algunos se advierte una clara tendencia a alcanzar una elevada 
proporción de financiamiento interno hacir 1975, como en el caso de 
Argentina,10/ Uruguay 1 1 / y Venezuela,12/ que plantean coeficientes 

7/ Plan Trienal .1974-1977-
8/ II Plan Nacional de Desarrollo 1975-1979. 
9/ Plan de Desarrollo Económico y Social 1973-1977» 
10/ Plan Trienal 1974-1977° 
11/ Plan Nacional de Desarrollo 1973-1977» 
12/ V Plan de la Nación 1976-1980. 

/aproximados en 



aproximados en promedio a un 95.%?,.en los demás países en cambio esa 
proporción gira en torno a un o0%v Aparentemente, estas magnitudes 
reflejan no sólo las perspectivas del sector externo como ocurre en 
Venezuela, sino también eventuales-décisiones de'-poH-t-ica-que fijan 
ciertos márgenes para' la, contribución del f.i-jaanciamiento, externo. 
d) Las metas; de expansión de- las exportaciones y.,1a-proyección de 

las importaciones 

La expansión de .las exportaciones a elevadps.-,ritmos de creci-
miento parecé constituir .en la: mayorja/de los .casos-una base funda-
mental para lograr las metas cuantitativas-formuladas en los planes. 
Con la excepción de Venezuela,"los países -plantean tasas anuales de-
crecimiento de sus expqrtaciones. de bienes y servicios • que., fluctúan 
entre 7 y 16%. Estq revelaría una clara decisión denlos países de 
expandirse hacia afuera como•una manera de acelerar su dinamismo 
interno. Lo que por otra parte se pone de manifiesto es el hecho de 
que todos los planes>proyectan un incremento considerable de las 
exportaciones de manufacturas.;; En este sentido, los países de mayor 
tamaño presentan las metas, más.-amhiciosas;.. así, Brasil espera incor-
porar a sus exportaciones de-bienes^haqia 198o alrededor de. 60% de 
productos, manufacturados y semimanufacturados. - ;; , 

El ,ritmo de crecimiento propuesto: para las importaciones muestra 
una amplia variación entre los diferentes países* En efecto, se 
postulan tasas anuales que fluctúan entre 3%;;y 11%$ ..siendo mayor la 
frecuencia de aquellas que superan el 7% (sólo plantean, tasas menores 
a 5.5% Venezuela en su IV y V Planes, y la República Dominicana en 
su Plan de Desarrollo 1970-197*0. No se observan tendencias bien 
definidas en la relación de las importaciones con el producto interno 
bruto. En algunos países se comprueba una elasticidad menor que la 
unidad; pero en la mayoría esa relación de elasticidad oscila en torno 
a la unidad (entre 0.9 y 1.1). Como dato ilustrativo cabe consignar 
que durante la década pasada la región alcanzó un coeficiente de 
elasticidad medio de 0.75i el que se elevó a 1.29 en el: período 197°tl97! 

•i /Si esta 
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Si esta experiencia se compara con la magnitud, de las elasticidades 
implícitas en los planes, podría afirmarse que éstos suponen en términos 
generales un moderado crecimiento de las importaciones. 

e) El financiamiento neto externo 

El financiamiento externe neto en términos absolutos y relativos 
ha tenido históricamente grandes diferencias entre paísés, y notables 
fluctuaciones en cada uno de ellos. En la primera mitad de esta década 
el financiamiento neto externo aumentó considerablemente. Para la 
región en su conjunto, el coeficiente que mide su relación con respecto 
a las importaciones se elevó de 16% en el decenio pasado a Zk% en el 
quinquenio 1971-1975; alza que se debió en su mayor parte al aumento 
de las corrientes de financiamiento hácia Brasil y México. 

Ahora bien, en los planes nacionales que contienen este tipo 
de información, las relaciones entre el financiamiento externo neto 
y las importaciones de bienes tienen asimismo un amplio margen de 
variación. Pero todos, con excepción del de Costa Rica,13/ muestran 
hacia sus años finales un índice de financiamiento éxterno en relación 
con las importaciones que es superior al que registraban los países 
a mediados de la década pasada. En los'años en qué concluyen los 
planes, distribuidos entre 197**- y 1920, la relación citada es de 
6% a 35%i según los países. Cabe añadir que en el plan de Brasil lk/ 
se establece un límite al financiamiento externo neto equivalente 
al 20% de la inversión interna bruta, con el objeto de "mantener 
bajo control el déficit de la balanza de pagos en cuenta corriente". 

13/ - Plan Nacional de Desarrollo 1974-1975. 
lk/ II Plan Nacional de Desarrollo 1975-1979. 



- 101 -

f) El mejoramiento de la distribución del ingreso 
En todos los planes se,..propugna la .necesidad de impulsar una mejor 

distribución del ingreso. Sin embargo, sólo se presentan metas cuanti-
tativas sobre la participación global que se propone para el sector 
asalariado en la distribución del- ingreso. 

Existe consenso unánime sobre la¡existencia de grandes dispari-
dades de ingreso entre*los diferentes ;estratos sociales, tanto en lo 
que se refiere a la distribución funcional' como espacial del ingreso; 
en este último contexto, la relación urbano-rural es objeto de especial 
preocupación. 

En los planes se;perciben varias tendencias sobre el modo de 
mejorar la distribución del ingreso. • Todos, estiman indispensable auménta-
la productividad, el crecimiento económico y por lo tanto el ingreso 
total; sin embargo, mientras, algunos supeditan casi exclusivamente 
a este evento la, política de mejoramiento de la distribución del ingreso, 
otros consideran que además debe; promoverse, una política redistributiva 
vinculada con reformas'estructurales» Dentro.'de! esas dos grandes 
tendencias se insinúan también variantes en cuanto a la;s políticas 
e instrumentos, particularmente en lo que atañe a la, intervención -
del Estado. 

En los planes que se mencionan cifras raacroeconómicas respeoto-
a la participación salarial en el ingreso, se estima que una proporción 
cercana al 53$ hacia fines de la década contribuiría a mejorar sensi-
blemente la distribución de los frutos del crecimiento económico. 
g) La "pobreza crítica" • . 

Se reconoce que la "pobreza crítica" constituye un problema ' 
de primera prioridad; sin embargo, en general no se da información en 
los planes sobre las dimensiones.-de la población que está sometida 
a ella. -Gomo es natural, se vincula este, fenómeno a la distribución 
del ingreso, pero se afirma la intención de abordarlo de manera njás ,, . 
directa. En general, las proposiciones se refieren a proporcionar 
al estrato de la población "afectado por Ta "pobreza crítica" ün ingreso 

/mínimo que 
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mínimo que le permita cubrir sus necesidades vitales y culturales 
básicas» A este respecto, el plan de Venezuela 15/ formula un 
planteamiento explícito en el sentido de, que "las mayorías pobres 
superen por un margen amplio las magnitudes del ingreso consideradas 
como el mínimo de subsistencia"» 
h) Los objetivos de empleo 

La expansión del empleo a ritmos más elevados que el crecimiento 
de la fuerza de trabajo, a fin de reducir el desempleo y el subempleo, 
y brindar salarios más remunerativos, constituye el denominador común 
de las aspiraciones formuladas en los planes» De hecho se considera 
este aspecto como la vía más idóneaj y dignificante, para compartir 
más equitativamente el ingreso. 

Aunque se. muestra, preocupación por la ilimitada migración de las 
zonas rurales a las urbanas, y sus efectos sobre la ocupación, las 
proyecciones sobre la estructura del empleo se orientan en todos los 
planes ha.cia un decrecimiento de la proporción de,l empleo agrícola» 
La magnitud de esta declinación relativa se encuentra vinculada a las 
proyecciones del producto, agrícola, pero también., en algunos casos, 
podría reflejar las diferentes políticas de retención de la fuerza 
de trabajo en el campo» En este sentido., por ejemplo, países .como 
Argentina y IJruguay, que tienen un lento aumento de I a población 
y los más bajos coeficientes de participación del empleo agrícola, 
con un promedio, de 13% alrededor de 1975, proyectan una reducción moderada 
de dicha participación (2% en cinco años), pese a que Argentina 16/ . 
postula un crecimiento anual del producto agrícola superior a k%* 
En contraste Ecuador, con un ritmo de crecimiento de la población 
superior al doble del de los dos países mencionados, se propone también 
en un quinquenio bajar la participación del empleo agrícola en el 
total (que es una de las más altas de la región) de un promedio de 
5 a 4-9%, con tasas anuales de crecimiento del producto, agrícola 
del orden del 6%. Las mayores oportunidades de empleo se contemplan 

1¿/ V Plan de la Nación 1976-1980. . 
16/ Planes Nacional 1971-1975 y trienal 197V1977» 

/en la 
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en la industria y en la construcción» En la industria los aumentos 
previstos en la participación de la ocupación son pequeños, y en 
términos relativos inferiores a los del sector de la construcción., 
La participación de la industria y la construcción en la ocupación 
total presenta un rango de variación entre los países considerados 
de 20$ a 30%, es decir, bastante menor que el de la agricultura, que 
sería del orden de 17$ a 50$ hacia 1975« 

La ocupación en el sector servicios aumenta moderadamente en 
aquellos países de mayor nivel de ingreso y a un ritmo superior en 
los menos avanzados; la tendencia general en los planes, sin embargo, 
parece orientarse a una reestructuración de este sector para generar 
más ocupación en aquellas áreas ligadas principalmente al desarrollo 
humano (educación, salud, vivienda). Como fuente de ocupación, los 
servicios presentan una ponderación que está fuertemente vinculada 
•a los niveles de ingreso de los países. Así, los de más alto ingreso 
por persona ocupan en esta actividad alrededor .del 50$ de su población 
trabajadora, mientras que los de menor desarrollo lo hacen en torno 
al 30$. 

2. Algunas orientaciones principales de la 
política económica: 

a) La participación pública y privada en la economía 
En el marco socioeconómico que presentan los planes nacionales, 

el grado de participación de la actividad pública tiene un lugar 
relevante, aunque con frecuencia no claramente definido. Como rasgo 
común se advierte una tendencia a definir el papel del sector público 
como un elemento"regulador de las fuerzas del mercado bajo una pauta 
de creciente participación. En efecto, todos los países prevén en 
sus planes un mayor aporte de la inversión pública a la inversión total. 

La magnitud del aumento en la participación de la inversión 
pública no guarda estricta relación con los niveles de actividad que 
se proponen, sino más bien con medidas globales de política vinculados 
con determinados proyectos de inversión. 

/En esta 
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En esta área se observa una variada gama de posiciones que van 
desde Xa postulación de un Estado que se limite exclusivamente a 
desempeñar un papel complementario de la inversión privada, hasta la 
del Estado que actúe como productor en sectores estratégicos. Así, 
algunos países establecen como principio, por ejemplo, "que el Estado 
no ejerce su actividad o.» más que en forma complementaria y 
subsidiaria del individuo y de las organizaciones sociales inter-
medias" (Argentina),17/ y la restricción del papel del Estado 
como agente productor tratando de evitar "la presencia de un 
Estado intervencionista" (Uruguay)sl8/ otros en cambio plantean, 
en una posición intermedia, que el Estado "tendrá participación 
directa en la ejecución y la operación de proyectos en sectores 
estratégicos y en los servicios . .<,; participará.además, parcial o 
totalmente en algunos proyectos de sectores productivos que se 
encuentren más allá de la capacidad privada" (Bolivia).19/ Por último, 
desde una posición que propugna una mayor intervención estatal, 
se manifiesta que el mantenimiento de la tendencia al incremento 
de la inversión pública en el total "se orienta principalmente a 
afianzar el rol del Estado como productor de bienes básicos para el 
desarrollo" y que "se intensificarán las acciones de apoyo a la 
promoción., desarrollo y articulación de organizaciones sociales 
de base, a fin de asegurar su progresiva intervención en el ejercicio 
del poder" (Perú)„20/ 

17/ Programa de Recuperación, Saneamiento y Expansión (abril de 1976). 
18/ Plan Nacional de Desarrollo 1973-1977. 
19/ Plan de Desarrollo Económico .y Social 1976-1980. 
20/ Plan Nacional de Desarrollo 1975-1980. 

/Evidentemente, esas 



- 71 -

Evidentemente, esas diversas concepciones del papel del Estado 
se traducen, en menor o mayor medida, en cambios en el coeficiente 
de participación de la inversión pública en la inversión total. 
Los países que propugnan un aumento más significativo de dicho 
coeficiente son Ecuador,21/ Perú y Venezuela,22/ cuyos límites 
de variación para períodos de cinco años van desde alrededor de un 30$ 
de la inversión a algo más del 50$ de ella. En contraste, países 
con una baja participación de la inversión pública en la inversión 
total, como Costa Rica 25/ y El Salvador,2M/ postulan aumentos 
pequeños, manteniendo el porcentaje en alrededor de 30$ en un lapso 
parecido. El resto de los países prevén asimismo aumentos relativos 
de diversas magnitudes en la inversión pública, los cuales caen 
dentro de los extremos citados. 

Por cierto, todos los países contemplan un desarrollo planificado 
de la actividad pública y privada. Así pues, la planificación es conside-
rada como un instrumento clave para alcanzar los objetivos propuestos. 
Los principios que inspiran ei ejercicio de la planificación tienen 
variados matices según los países; sin embargo es posible identificar 
a grandes rasgos algunas características comunes que definen su 
orientación. En primer lugar, se trata de sistemas de planificación 
con carácter obligatorio para el sector público y orientador para 
el sector privado. Asimismo, la planificación concebida -con•un 
instrumento de política económica es considerada un proceso continuo . 
y permanente que abarca todos los ámbitos de la actividad nacional, 
y que se expresa mediante la concertación entre los entes públicos 
y las diversas agrupaciones privadas; en este campo, sin embargo,, 
se advierte una clara tendencia a postular un reforzamiento de los 
mecanismos de la administración pública directamente vinculados 
a las tareas de planificación, como un paso indispensable para hacer 
efectiva la consolidación de un sistema de planificación realmente 
ejecutivo de la política económica. 

21/ Plan Integral de Transformación y Desarrollo 1976-1980. 
22/ VJPlan de la Nación 1976-1980. 
23/ Plan Nacional de Desarrollo 197^-1978. 
2hJ Plan de Desarrollo Económico y Social 1973-1977. 

/b ) La 
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b) La participación del capital extranjero 
Con la excepción de Perú 2*p/ que propugna la "propiedad social 

como sistema fundamental de los medios dé producción", el resto de 
los países le asignan un papel predominante a la participación de 
la empresa privada nacional y uno complementario a la inversión 
extranjera. Respecto a la participación de esta última existe mayor 
variedad de enfoques. Así, se "considera necesaria la participación 
directa de los capitales extranjeros ... mientras el país sufra 
escasez de capital de inversión ».. (Argentina);26/ "radicar mayores 
montos de capital externo a través de inversiones privadas directas" 
(Bolivia);27/ "fortalecer la empresa nacional" como forma de 
establecer un equilibrio con la extranjera, lo que hace necesario, 
entre otros aspectos, "fusiones e incorporaciones" para crear grandes 
empresas con poder de competencia (Brasil) ;¿8/ "regular la inversión 
extranjera" (El Salvador);29/ alentar "mayores niveles de'inversiones 
extranjeras" (Nicaragua);30/ se "reitera la posición tradicional ... 
de no discriminar entre el capital nacional y el extranjerd' (Uruguay),31/ 
y finalmente, Ecuador 32/ y Venezuela r33/ plantean ceñirse a la 
Decisión 2b del Acuerdo de Cartagena, la cual contiene cláusulas 
específicas sobre el tratamiento del capital extranjero. 

Plan Nacional de Desarrolle 1975-1978. 
Programa de Recuperación, Saneamiento y Expansión (abril de 1976). 
Plan de Desarrollo Económico y Social 1976-1980. 
Plan Nacional de Desarrollo 1975-1979. 
V.Plan de la Nación 1976-1980. 
Plan Nacional de Reconstrucción y Desarrollo 1975-1979. 
Plan Nacional de Desarrollo 1973-1977» 
Plan Integral de Transformación y Desarrollo 1973-1977« 
V Plan de la Nación 1976-1980. 

/ c ) Las 
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c^ Las reformas de la administración pública 
La mayoría de los países incluyen en sus planes reformas de la 

administración pública orientadas a fortalecer los sistemas de plani-
ficación. De hecho se reconoce que los organismos de planificación 
se han superpuesto, en general, a una estructura administrativa que no 
se ha adecuado a las exigencias que entraña la aplicación de una polí-
tica de desarrollo planificada» Así pues, en varios países se han 
creado oficinas o comisiones de organización y métodos, a. las cuales 
se les ha encomendado la reforma administrativa. El grado que alcan-
zaría esta reforma en cada país no sólo dependería de las deficiencias 
observadas en el pasado, sino fundamentalmente de los nuevos objetivos 
y metas que cada uno de ellos se haya trazado en sus repectivos planes. 

La planificación regional ha encontrado asimismo serios obstáculos 
derivados de la inadecuada organización administrativa, como la falta 
de coincidencia entre la jurisdicción política y la regionalización 
económica. En muchos casos se advierte que las regiones que pudieran 
considerarse como base para la planificación contienen distintas 
circunscripciones políticas, cada una con intereses propios y con grupos 
de presión, provincial, estatal o local, cuya acción ha impedido 
marchar hacia objetivos comunes. En este sentido, por su dimensión, 
Brasil quizás es el país que enfrenta los problemas más complejos; por 
ello en su plan destaca el "fortalecimiento de las ... Secretarías 
Generales, dotándolas de unidades ... de planificación ..." y "la 
operación del sistema nacional de planificación, que permita la acción 
conjunta de la planificación federal y la de los estados, regiones 
metropolitanas y principales municipalidades". Desde otro punto de 
vista, otro caso ilustrativo es el de Venezuela,3^/ en cuyo plan se 
formula que "en materia de regionalización administrativa se ha escogido 
a las Gobernaciones de Zulia y Cojedes como centros pilotos, suminis-
trándoseles asesoría permanente y capacitándose al personal de acuerdo 
con los estudios y planes en desarrollo". 

3 V v Plan Nacional 1976-1980. 
/d) Descentralización 
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d) Descentralización. y_ desarrollo regional 
Vinculado al aspecto anterior, en materia de descentralización 

y desarrollo regional los planteamientos comunes que pueden señalarse 
se refieren a la reducción de los desequilibrios regionales como la 
forma más idónea para lograr la integración nacional y preservar la 
soberanía de los países. Esto involucra postulados como la necesidad 
de "reorganizar el espacio físico" buscando la "unidad nacional": 
física, económica, social, política e institucional (Argentina);35/ 
"organizar eficientemente el espacio físico en función de sus poten-
cialidades" e "integrar orgánicamente el territorio nacional", aspectos 
estrechamente ligados a la solución del problema de la meditarraneidad 
(Bolivia)536/ aplicar una "estrategia de integración nacional" 
(Brasil);37/ que entre otras cosas engloba el desarrollo del Nordeste, 
la Amazonia y el Centro-Oeste del Brasil, vistos en conjunto y en sus 
vinculaciones con el Centro-Sur. Además, este país concede prioridad 
a la desconcentración en el Sudeste, evitando el crecimiento de 
Sao Paulo y Río de Janeiro. Igualmente, plantea el reforzamiento 
de otras áreas y el equipamiento de polos en el interior, lo mismo 
que la promoción urbana en zonas de ocupación reciente o no consoli-
dadas, incluida la región geoeconómica de Brasilia. 

El resto de los países define su política de descentralización 
y desarrollo regional dentro del marco general de los ejemplos citados, 
claro está que con peculiaridades geoeconómicas y de distribución 
espacial de la población; además, en Argentina, Perú 3,8/ y Venezuela 39/ 
se hace hincapié en el desarrollo de las zonas fronterizas. 

35/ Plan Trienal 197^-1977° 
36/ Plan de Desarrollo Económico y Social 1976-1980. 
37/ II- Plan Nacional de Desarrollo 1975-1979. 
38/ Plan Nacional de Desarrollo 1975-1978. 
39/ V Plan de la Nación 1976-1980. 

/e) Reformas 
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e ) Reformas est g ujrhj.r a l.es_ 
Casi todos los planes, además de la reforma de la administración 

pública antes señalada, proponen reformas fiscales, y cinco de ellos 
reformas agrarias. 

La reforma fiscal se caracteriza, generalmente, por la intención 
de mejorar la recaudación tributaria y de adecuar su estructura a 
las finalidades del desarrollo y a los objetivos del plan. 

A su vez, la reforma agraria se plantea según diversos propósitos 
y modalidades. Pocas veces es de carácter nacional; en la mayoría 
de los casos se aplica a ciertas zonas, en espacial a las definidas 
como críticas, y se encamina a la distribución ds la tierra u ordena-
miento y adecuación de la propiedad a las características ecológicas 
y sociales y a los objetivos del plan en materia de producción, 
bienestar campesino y desarrollo rural, 
f) La política de e.aportaciones 

La posición frente al sector externo de la mayoría de los países, 
expresada explícita o implícitamente en los planes, parte de la 
premisa de que la ejecución de la política económica formulada en ellos 
está fuertemente condicionada a la evolución de las transacciones 
comerciales y financieras con el exterior. 

Existe consenso sobre la «eccsiuad de incrementar la expansión . 
de las exportaciones a ritmos superiores que en el pasado, con la 
sola excepción de Venezuela, que en su V Plan (1975-1980) postula no 
incrementar la exportación de hidrocarburos y expandir las exportaciones 
de bienes y servicios a una tasa anual de sólo 2.2$, dados sus altos 
ingresos de divisas y su política de conservación de recursos. 

Asimismo, la preocupación por diversificar las exportaciones es 
generalizada. Se destaca en este campo la importancia que se atribuye 
a las de origen manufacturero, y en el caso del Perú 40/ a su eventual 
posición de país exportador de petróleo. 

40/ Plan Nacional de Desarrollo 1976-1978. 

/En los 
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En los países de menor desarrollo relativo y población más 
reducida, aparte de los productos dominantes de exportación, ya sean 
de origen agropecuario o minero, la agroindustria de exportación 
ocupa un lugar preponderante como elemento de diversificáción. Én 
cambio, en los de mayor desarrollo, ccmo B r a s i l s e ' p l a n t e a la 
incorporación de productos manufactureros no sólo de elevado valor 
agregado sino también de alto contenido tecnológico.. En ambos casos, 
sin émbargo, la idea tras la expansión y diversific'ación de las expor-
taciones y de sus mercados es alcanzar una mayor autonomía en las 
relaciones externas., 
g) La política de importaciones 

En conexión con lo anterior puede observarse que con la excepción 
de El Salvador.^2/ y Uruguay,bj>/ que plantean mayores ritmos de creci-
miento de las importaciones que de las exportaciones, el resto dé los • 
países se propone por una parte reducir el déficit comercial aumentando 
sus exportaciones a tasas más altas que sus importaciones y, por otro, 
mantener o disminuir el coeficiente de importaciones con respecto al 
producto interno bruto; lo que puede considerarse como un indicador 
global de la política de sustitución de importaciones. 

La magnitud del coeficiente de importaciones guarda cierta 
correlación con el tamaño de 1 s. s 6 c c n .'j ai las, con algunas excepciones; 
así, en los países con mayor volumen de producción dicho coeficiente 
tiende a niveles cercanos a 10% y en. aquellos más pequeños aproxima-
damente a 30%= Entre los casos excepcionales el más notable es el de 
Uruguay,bb/. en cuyo plan se propone un "modelo de crecimiento basado 
en el dinamismo del sector exportador"; para ello se postula un creci-
miento anual de las exportaciones de carne de 15% y de las exportaciones 
totales de 10%, de manera que la participación de la carne en el total 
de bienes subiría de 38%- en 1970 a 50% en 1977, al mismo tiempo, que 

bl/ II Plan Nacional de Desarrollo 1975-1979= 
bZ/ Plan de Desarrollo Económico y Social 1973-1977. 
b3/ Plan Nacional de Desarrollo 1973-1977« 
bb/ Plan Nacional de Desarrollo 1973-1977» 

/ l a de 
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la de la lana bajaría de 3h a 18%= Tal expansión permitiría ampliar 
las importaciones a un ritmo anual de 15%, lo que a su vez se tradu-
ciría en un aumento del coeficiente de importación de 11% en 1970 
(nivel de país grande) a 18% en 1977o 
h) La partic ipacion del financiamiento externo 

Las necesidades de financiamiento externo y las políticas adop-
tadas en torno a esta materia están vinculadas a las previsiones sobre 
la evolución de las transacciones comerciales y financieras con el 
exterior. Así, si se define el saldo en cuenta corriente de la 
balanza de pagos (con signo contrario) como el financiamiento externo 
neto, se observa un marcado optimismo en la formulación de los planes. 
En efecto, al relacionar dicho financiamiento con la inversión interna 
bruta se advierte una clara tendencia a proyectar una disminución 
considerable del aporte exterior al financiamiento de la inversión. 
Hacia fines de la década, esa relación sería inferior a 20% en todos 
los planes, mientras que en 1975 sólo siete de 19 países estaban en 
esa posición. Aunque no constituye una pauta, por lo atípico del país, 
vale la pena recalcar que en el plan de Brasil,¡¿3/ se considera que 
el límite máximo para mantener bajo control el déficit de la balanza 
de pagos en cuenta corriente equivaldría precisamente al 20% de la 
inversión interna bruta. 

La declinación de este coeficiente en la mayoría de los casos 
se deriva de la reducción relativa que se proyecta del déficit 
comercial, y en menor medida a un moderado manejo de los pagos por 
concepto de intereses, utilidades y amortizaciones del capital 
extranjero. 

II Plan Nacional de Desarrollo 1975-1979» 
/Cuadro III-7 
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Cuadro I I - 3 

METAS DE LOS PLANES NACIONALES DE DESARROLLO 

ARGENTINA 

Evolución' 
I960-I970 

Plan 

nacional 

1970-1975 

Evolución . 

efectivEt®/ 
1970-1975 

Plan 

trienal 

I973-I977 
A. Tasas de expansión (porcentaje por año) 

PIB Global lá. 1-2. V2 lú 
Agricultura 

Minería | 
2.2 4.4 0.6 f 6.5 

l 7-5 
Industria manufacturera 4.3 8.6 4.5 10.1 
Construcción 5.0 7.1 -0.8 14.8 
Servicios básioos b/ 6.1 ? 8.5 3-0 7-3 
Gobierno pc-r.aral 1.2 0.3 3.7 0.0 

Comfcroio y otiios servioios 3.0 6.7 3 «9 6.7 

PIB por habitarás 2.1 5°5 1.8 6.0 

Consumo global 3-3 5.9 4.1 4.8 
Consumo por habitan-ce 1.8 2.8 3-3 
Consumo privado 3.6 6.4 4.2 5.6 
Consumo pr:,. /ado por habitante 2.0 4=8 2.8 4.1 
Consumo à&i Gobiáríso 1.0 0.6 3.6 0.3 

Exportación de mercaderías 

y servicios reales 5.3 9-6 -4.2 19.5 

Importación de mercaderías 

y servicios reales 2.5 10.5 3.2 13.1 

B. PIB por habitants ("JS| de I970) 

2.970- • • 1 203 

1975 1 320 
1977 

Puente: Argentina» Plan Nacional de Desarrollo y Seguridad, 1971-1575 y Plan Trienal 

para la reconstrucción y la liberación nacional, 1974-1977• 

a/ CEPAL, sobre la base de cifras oficiales, 

b/ Transporte, electricidad, gas y agua. 
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Cuadro ¿1-2 

METAS DE LOS PLAKES NACIONALES DE DESARROLLO 

BRASIL 

Evolución 

3.966-1939 

I Plan 

1972-1974 

Evolución 

efectiva.®/ 

1970-1975 

II Plan 

1975-1979 

A» Taras do e-tpansdSn (porcentaje por año) 

PIE Global TA M 9:3 10.0 

Agricultura 4.4 7 . 5 6.2 7.0 

Minería l 
8.7 lloO 10.2 

f 11.5 

Industria transí« j 
8.7 lloO 10.2 

[ 12.2 

Constricción 10.9 8=5 10.5 

Ssrñcics ¡•.•.ív.ccs 9°3 10.0 11 ol 

Otros servicios 7.5 8=0 9.9 

PIB por habitante 6„0 fc.S 7.0 

Consumo global 8.0 8.3 

Consumo por habitante 5.1 5.2 

Consumo personal 8.2 9.2 

Consir.i'j irv-•."•;r.r.al por habitante 5.1 6.6 

ExportL-jiC.i morcaJ.vjfías y servicios 10.2 20.3 

B. PIB por habitante (lis$ a precios de 1970) 

1970 445 " 546(pr.l973) 

1974 598 (pr.1972) 605 748(pr.l973) 

1975 612 

1980 1 121(pr.l973) 

Fuerte; Brasil» I y II Plan Hacior.al dtsan-c' ! o (losaos ds síntesis), 

a/ CHiPAL, sobre la base de cifras oficiales» 
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Cuadro I I - 3 

METAS DE LOS PLANES NACIONALES DE DESARROLLO 

COSTA RICA 

Evolución 

1967-1973 

Evolución 

efectiva^/ 

1972-1975 

Plan Nació 

nal de 

Desarrollo 

1972-1978 

A. Tasae de s:tp: vri¿r?. (r.iorci' pirfco.ie por aví.;) 

PIB global 6.M M Zú 
Agricultura 5.0 2.1 4.7 
Minería 

7.4 7.0 í 11.3 
Industria manufacturera J 

7.4 7.0 
L 10.6 

Construcción 9.6 5 ¿ 10c9 
Servicios bonicos b/ 10.4 3-2 10 el 

Gobierno 4.3 5e2 

Otros servicios 

1966-1972 

3 «7 6.9 

PIB por habitante M 2.0 M 
Consuno global 5.5 3.0 6.2 

Cónsulii- por habitan 'co 2.2 0.2 ' 3.3 

Consuno privado 4.5 2.6 6o4 

Consuno privado por habitante 1.3 -0.3 3.5 

Consumo del gobierno 10.1 5.3 5.4 

Exportación de mercaderías y servicios 10.7 2.3 9.6 

Importación de mercaderías y servicios 12,8 3.0 7.8 

S» PIB pc>r habí. tote (153$ de 1970) 

' 1957 585 

1973 755 

1978 

Fuente; Costa Rica, Presidencia de la República, Oficina de Planificación: Plan Nació» 

nal de Desarrollo, ljjb-l'}'/!}. 

a/ CEPA?-., sobre la base de cifras of ic ialas . 

b/ Electricidad, gas y agua y transporte y oonurdoaoiones. 
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Cuadro II-4 

METAS DE LOS PLANES NACIONALES DE DESARROLLO 

ECUADOR 

Plan Inte-

Evclueión 

1960-19702/ 

Evolución 

efectiva^/ 

1970-1975 

gral de 

Transforma-

ción y Des. 

arrollo 

1972-197''. 

A» Tasa da expansión (porcenta .je por año) 

PIB global (p.m.) líl 8.0 2¿2 

Agricultura 1 

Pesca J , 2.6 2 »2 j 5.3 

906 

Petróleo, minas y canteras 2o2 51,1 

Industria 6.4 • 9®9 

Construcción 11 »3 8.8 11.2 

Sector ptíblico 8,7 8.8 9.5 

Electricidad 5 «6 4.3 12.8 
Otros aervioios 60O '8.3 

PIB por habitante ' Izl 4«6 £•2 
ConsuniJ s lobi l ka 6 6.7 8.5 

Consumo por habitante lo4 3*3 . M 
Consumo privado 4.3 6.3 8.4 

Consumo privado por habitante l . l 2.9 4.8 

Consumo del gobierno 6.2 . 8.9 9»5 

Exportación de mercaderías y sorslcioa 5„0 13.0 16.4 

(Petróleo) (57-2) 
Importación do mercaderías y servicios 7.4 14.1 8.6 

B«. PIB por habitante (PS$ de 1970) 

I960 

1970 

I972 

1977 

29? 

35? 

378 

Fuente: Ecuador, Plan Integral de Transí1 or nación y Desarrollo» 1973-1977* 

CEPAL, sobre l a base de cifras o f i c i a l e s . 
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Cuadro. I I - 5 

METAS DE LOS PLANES NACIONALES DE DESARROLLO 

EL SALVADOR 

Evolución 

1967-1972 

Evolución 

efectiva®,/ 

1 9 7 2 - 1 9 7 5 

Plan de 

Desarrollo 

Económico 

y Social 

A« Tasas de earparinida ( p o r c e n t a j e por s/io) 

PIB g l o b a l h l 6¿ 
Agricultura 3.7 3.2 4.8 
lanería 4.6 -1.5 7'2 
Industria 3.8 5.4 10>2 
Conn-írixci&i 3.0 2*3 10*7 
Adninistracilón pública 5.6 4.2 4,8 
Otros servicios 5.3 6.2 

P B por habitantes . 2ú lf4 M 

Consumo global 4.0 6.1 : 6.2 
Consumo por habitante 0,6 2.9 2.5 

Consumo p r l ? a d o 3®ó 6.3 60 2 
Consumo privado por h a b i t a n t e 0.2 3.1 2.5 

Consumo publico 7.2 5.0 6.0 

Exportación de mercaderías y servicios 1.9 3.4 7.0 
Importación de mercaderías y servicios 2.8 10.2 7.6 

B. PIB por habitante (US$ de 1970) 

1967 400 
1572 403 
1977 

Fuente; El Salvador, CONAPLAlí: Plan de Desarrollo Económico y Social, 1973-1977 

a ( CEPAL, sobre la base de cifras ofioales. . . 
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Cuadro II-6 

METAS DE LOS PLAKES NACIONALES DE DESARROLLO 

ÜICAKAGU4 

Plan Nacio-

Evolución 

1965-1972 
Evolución 

efectiva®,/ 

1970-1975 

nal de 

Reconstruc-

ción y 

Desarrollo 

1574-19V9 
A» Tasas de oicpíttsiá'1 (porcentaje por año] 

PIB global 4o4 hsi hZ 
Agricultura 3.2 2.0 6.2 

Minsría -4.3 -0o6 9.1 
7.4 8.0 906 

Constru&ción 5.6 5*0 13.5 . 
Servicios 4<,o 4.0 5=2 
(Gobierno) (3.3) (3»3) (5*7) 

PIB por habitante hà 1.0 3.2 
Consumo global 4.0 4.8 4.3 
Consumo por habitante 1„0 1.5 0<>9 
Consumo pr:*.vado 4.1 4.9 4.0 
Consumo privado por habitante loi 1-7 0.6 

Consumo público 3«6 4.1 7.0 
Exportación de mercaderías y servicios 5.5 6.0 9.1 
Importación de mercaderías y servioícs 0.9 7.5 5.9 

B. PIB por habí.tsnte (US$ de 1J70) 
1955 
1572 

1974 

1979 

4lo 

437 

Fuen-te; Hioaragua, Oficina Nacional da Planificación, Plan Nacional de Reconstrucción y 

Desarrollo, 1975-1979« 

a/ CEPAL, sobre la base de cifras o f i c i a l e s . 
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Cuadro I I - 7 

METAS DE LOS PLANES NACIONALES DE DESARROLLO 

PERU 

T 
J 

PIB global 

Agricul tura 
Pe s aa 
Klnería 
Industr ia 
0 iros 

PIB cor habitants 

Consumo global 
Consumo por habitante 

Consumo privado (no público) 
Consumo privado por habitante 

Consumo público 

E x p o r t a d á n de mercaderías 
y s e r v i c i o s 

Importación de mercaderías 
y serv ic ios 

Plan 

Evolución del 

Perú 

_ 1970-1975 

Evolucion 

e f e c t i v e ¿ J 

1970-1975 

Plan Na-
c ional de 

Desarrollo 
1975-1278 

A. Tasas de expanslú-i (po^oentaja por alio) 

2.7 

2.6 
7.4 

5 . 8 

2.0 

6.5 
3 - 6 

6.5 
3.5 

3 . 8 

7 . 1 

/ M 

4 .2 

4.8 

5 . 7 
12 ,4 
606 

4s2 

6.0 
2.8 

} 

4o 1 

5sZ 
-0.1 

- 1 . 4 
7 o 
6c7 

7 . 9 
4 . 8 

8.1 
5*0 

6«8 

-5 c 5 

12 .7 

1370 
1975 
1978 

526 
601 

6o5 

O ,'•> 

4»7 

1.6 

4«7 
1.6 

4 . 5 

15.6 

5.6 

B. PIB por habitante (üS$ do I970) 

Fuente; Perú, Plan del Perú, I97I-I975 y Plan Nacional de Desarrol lo , I975-I978. 

a / CEPAL, sobre l a base de c i f r a s o f i o i a l e s . 



Cuadro I I - 8 

METAS DE LOS PLANES RACIONALES DE DESARROLLO 

REPUBLICA DCHINICAHA 

Evolución 

Primer Plan 

Nacional do 

Desarrollo 

1969-197^ 

Evolución 

efectivq^/ 

1969-1974 

A» Tasas ds eicpar.sián (porc entaje anual) 

PIB global M áí2 10.6 

Agricultura (incitare azúcar) 0.2 5*U 3*7 

Minería» energía, combustibles y 

lubricantes 5»i 28.0 4l»6 

Industria nar.ufac turara 4„6 7-7 13 »3 
Construco i ~n 10«. 2 7-9 20-5 

Gobierno 3.0 -0.1 1 »7 
Otros servicios 3<>4 6.8 11*3 

PIB jpor habitante 0.0 M M 
Consumo global 3.6 4.5 9.0 
Consumo por habitante 0.3 1.6 5.6 

Consuma privado 4.0 5.1 ' 10.2 

Consumo privado por habitante 0.7 2.1 6.8 

Consumo ptSblico 2„5 0„9 0.0 

Exportación de mercaderías y servicios -0(,6 12.8 . i 10.6 

Importación de mercaderías y servicios 4.9 2.9 13.1 

B. PIB por habitante (t¡S$ de 1970) 

1962 315 

15<59 328 

1570 351 
1574 . 463 

Fuente: Reptíblica Dominicana? Oficina Naaf.onal ¿0 Planificación* Primer Plan Nacional 

de Dor.a.rrollo (Proyecciones aacroecoaSmicas y del sector p f i l i o o ) . 

CEPAL, ssare la base de cifras oficales» 
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Cuadro I I - 3 

METAS DE LOS PLANES NACIONALES DE DESARROLLO 

URUGUAY 

Plan Naolonal Plan Na-

Evolución 
1960-19702/ 

de Desarrollo 

Económico y 

Social 

1903-1974 

Evolución 

efectiva®/ 

1970-: 975 

cional 

de Dos-

arrollo 

A. Tasas de expansión 1 lporcentaje por año) 

PÏB global 3.0 4;8 Oji M 
Agricultura (incluyo ©aza 
y pesca) 3.0 4.1 -1.2 

Industria (incluye minas 
y canteras) 1.6 6.0 l-,4 5.0 

Construcción -2.0 S»4 2o5 
Servicios básicos b/ 0.9 6.4 1.2 
Gobierno 3.0 1.5 - 1 . 6 

Otros servicios 1.7 4.6 0.2 

PIB por habitante 3.5 -0.6 2.6 

Consumo global 3.7 0.4 3.1 
Consumo por habitante 2.4 ~0o6 1.9 

Consumo privado 4.1 O08 
Consumo privado por habitante 2.8 -0.2 

Consumo del gobierno 0.7 - 1 . 6 

Exportaciones totales 8.1 0.8, 10.1 
Importaciones totales 6.6 -1.5 14.9 

B. PIB por habitante (tisf de 1970) 

1963 

1970 

1972 

1974 

1977 

850 
906 
849 

855 

Fuente: Uíivíuay (CIDE), Plan Nacional de Desarrollo Económico y Social, 1J65-1974 

(Compendio, Montevideo, 1566) y (Cáaara da Representantes), Plan Nacional de 

Des^rollo. 1973-1977 (Anexos I y III al Repartido N° 471, uayo de 1973). 

a/ CEPAL, sobre la base de cifras oficiales, 

b/ Electricidad, gas y agua y transporte y comunicaciones. 



Cuadro 11-10 

METAS DE LOS PLAKES NACIONALES DE DESARROLLO 

VENEZUELA 

IV Plan 

Evolt:alón de la 

lJéO-1970 Nación 

1970-lg?jL 

„ , • ' V Plan 
Evolucion 

./ de la 

,„„„ „„„,. Nación 
1970-1975 , D m-}2§° 

efectiva^/ 

PIB global 

Agricultura 

Minería a hidrocarburos 

Industria manufacturera 

Construct, i. ón 

Servicios básicos b/ 

Gobierno 

Comercio y otros servicios 

PIB por habitante 

Consumo global 

Consumo por habitante 

Consumo privado 

Consumo privado por habitante 

Consumo pdblioo 

Exportación de mercaderías 

y servicios 

Importación de msrcaderías 

y servicios 

A«- Tasas ¿a expansión jp^resotije por age) 

2¡ O 

4.6 

2c5 

8.5 
5o5 

7-9 

4*4 

4«4 

1.4 

6j3 

6 o2 

3»2 

9-6 

8<,4 

7*9 
l o i 

6«o 

5o8 

2®0 

(excl.Gob.) 6<>0 

202 

(Gob.) M 

4.1 

3.5 

-6.4 

8«4 

1 1 , 0 
'9,4 

8,2 
6.5 

hl 
8.0 
4.9 

7«7 
4.8. 

9.0 

-6.5 

9.4' 

} 

B* P X B P° r habitants (USj! da 3970) 
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METAS DE LOS PLANES NACIONALES DE DESARROLLO 

21¿'sM cí ciada s "¿0:1 roSpácrtd el P1B" 
fRelaolda entra tasas aiiuaj.es da ore oimiento) 

Co3Íio: en-'G3S da i n v e r s i ó n 

O 
PJ « 
H% 

É 
M 
O 

M 
M 

Agropecuario Minero 
Indu£ 
t r i a 

Cons-
t r u c -
ción 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 

Año 
f i n a l 

del 
p l a n 

Argenti na 
Evolución ef s o t i v a a / (1970-1975) O.lGSb/ • •. 1 . 4 0 6 -0-, 250 20 .4 21 .4 2 2 . I 20. 9 21 .7 1 9 . 3 
Plan (1970- V 7 5 ) 0 . 6 2 9 b / ... 1 .229 1 .014 22 .6 2 2 . 9 * . . á+.3 2 6 . 0 2 6 . 5 26 .5 
Boí l vi a 

Evolución e f e c t i v a (1953-1974) 0 . 2 2 2 0 .315 1.037 0 . 5 5 6 1 5 . 6 1 4 , 9 1 3 - 9 16 .8 1 8 . 8 21 ,8 
Plan (1975-1980) 0 . 9 4 8 1 .117 1 . 2 7 3 1 , 0 5 2 1 8 . 0 1 6 . 0 1 8 , 0 1 9 . 0 2 3 , 0 23 .0 2 8 . 0 
B r a s i l 
Evolución e f e c t i v a a / (1970-1975) 0 .667 • • « l.Oftb/ 1 , 108 2 1 . 0 c / - - - 26.00/ 2 6 , 5 3 / 
Plan 1572-1974 (1970-1974) 0 . 8 3 3 • « • 1 , 2 2 2 b / 0 , 9 4 4 1 7 . 0 o / , •. • •. • . . 19.Oo/ • • • 1 9 , 0 
I I Plan (1975-1979) 25 .0 
Costa Rioa 
Evolución e f e c t i v a a / (1972"1975) 0 . 4 3 8 11« l , 4 5 o b / 1 ,125 20.5 24 .1 20.2 22.5 2 3 . 4 2 4 . 9 
Plan (1972-1978) o . 6 # 1.5C7 1 ,413 1 . 4 5 3 • • • « • 26.7 • • • • • é 28.7 
Eouador 
Evolución e f e c t i v a a / (1970-1975) 0 . 2 7 5 6 . 3 8 8 d / 1 ,200 1 . 1 0 0 2 0 . 3 2 6 . 2 21 .9 2 3 . 6 26 .4 28 .4 
Plan (1972-1977) . ( 0 . 5 3 5 ) ( 0 . 9 7 0 ) ^ / 4 . 1 7 2 1 .000 1 . 1 3 1 1 / 22.% 
El Salvador 
Evolución e f e c t i v a a / (1972 .1975) 0 . 7 1 1 - 0 . 3 3 3 1 .200 0 . 8 4 4 1 3 . 2 1 5 . 5 12 .8 1 4 , 3 l 6 a 6 1 4 . 3 
Plan (1972-1977) 0 . 7 1 6 1.C75 1 , 5 2 2 1.597 • • • • « • 14 .7 9 • • . . . • • • 1 1 . 6 
Nicaragua 
Evolución e f e c t i v a a / (1970-1975) 0 .465 - o . i 4 o 1 ,860 1 . 1 6 3 1 7 . 3 1 6 . 9 12 .5 21,5 2 6 . 6 1 7 . 9 
Plan (1974-1979) 0 . 9 2 5 1 .358 1 , 4 3 3 2 ,015 . . . • » 0 « • 0 2 1 . 3 • • • 25.8 
Perú 
Evolución e f e c t i v a 2 / (1970-1975) - 0 . 0 1 3 C.O.246 1 . 3 1 6 1 2 . 2 l 4 , o 1 3 . 2 1 3 . 5 163 3 1 8 . 1 
Plan (1970-1975) (O.56O) ( 0 . 4 3 ü ) e / 0.76O 1 . 6 5 3 • « • 12 .8 • • • • • • » • • ... 21 ,3 2 1 , 3 
República Dominicana 
Evoluoión e f e o t i v a a / ( I 9 é 9 - 1 9 7 4 ) 0 . ^ 9 3 .925 1 .255 1 . 9 3 4 1 9 . 1 20 .1 22 .6 24 .0 2é ,5 26 .7 
Plan ( l 9 é 9 " l S 7 4 ) 0 . 8 0 6 4 . 1 7 9 1 .149 1 .179 23 .3 » e • • • • • *« 1 7 , 6 1 7 . 6 
Uruguay-
Evo luoión e f e c t i v a a / (1970-1975) - 3 . 0 0 0 • • • 3 ,500b/ 6 . 2 5 0 11 ¿ 12 .9 1 1 . 2 10 ,7 10=3 9 . 9 
Plan (1972-1977) • •• • • • 1 . 3 1 6 • • • l 4 . 8 h / ,.. • « • * • • 2 0 . 6 -

Venezuela 
Evoluoión e f e c t i v a a/ (1970-1975) 1 . 0 0 0 - 1 . 3 6 2 3 / 1 .707 2 .34o # • 7 27 .9 3 0 . 0 32 .0 29 .8 3 2 . 1 
Plan (1970-1974) 0 . 9 8 4 0 .508 1 , 5 & 1 . 3 3 3 1 8 . 9 é • • • • • 1 9 . 9 1 9 . 9 

OD 
VO 

a/ CEPAL, sobre la base de datos o f i c i a l e s . b/ Inoluye minería. o/ Coefloiente de inversión bruta f i j a . d/ Incluye petróleo, 

o/ Pesca. f / El plan no inoluye trayeotorias anuales da variables. g / Promedio para e l período del plan. 



- 91 -

Capítulo III 

PROYECCIONES PRELIMINARES DE LARGO PLAZO SOBRE 
LA POBLACION Y EL CRECIMIENTO ECONOMICO 

Introducción 
« » * — l i l i I l«»L I t ••• 

La secretaría de la CEPAL ha iniciado durante 1976 los trabajos 
sobre el análisis de las perspectivas a largo pía so del desarrollo 
económico latinoamericano a que se refiere la segunda parte del 
proyecto de investigación: !!E1 desarrollo latinoamericano, 
evaluación y perspectivas a largo plazo"; cuyos planteamientos 
y programa de actividades puede verse en el anexo de este 
documento» 

Estos trabajos se están llevando adelante en el contexto de 
los planteamientos de la Asamblea General sobre un nuevo orden 
económico internacional (3201 S-VI y 3362 S-VII) y en particular 
de acuerdo con la resolución 3508 (XXX) sobre tendencias y proyecciones 
del desarrollo regional. 

Actualmente se están realizando investigaciones preliminares 
sobre proyecciones económicas por países hacia la próxima década y 
el año 2000 sobre la base de un conjunto de submodelos vinculados 
entre sí con miras a construir, cuando el avance de los trabajos 
lo justifique, un modelo integrado que sirva para analizar con la 
adecuada cohesión los escenarios que. se han planteado, así como 
otras perspectivas que se estiman convenientes,, 

Estes submodelos se refieren a aspectos específicos del proceso 
de desarrollo y cubren los campos demográficos, macroeconómico 
global, macroeconómico sectorial, comercio internacional y estilos 
de desarrollo y empleo. En cada caso se pretende determinar órdenes 
de magnitud en torno a objetivos, recursos, problemas y factores que 
influyen en el respectivo campo del desarrollo. Se trata de llegar 
a estos resultados globales preliminares para disponer de más elementos 

/de ju i c io 
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de juicio a fin de elaborar con mayor detalle el programa de 
investigación y promover discusiones con los gobiernos para recoger 
sus puntos de vista en relación cor. nuestros planteamientos. 

No obstante el carácter necesariamente preliminar de las 
actuales proyeccionest se ha considerado que podría ser de utilidad 
anticipar, aunque sólo sea en forma global, alg^aas conclusiones 
que derivan de una parte del programa de trabado que está en marcha, 
con el objeto de ilustrar la discusión en torno a aspectos de la 
mayor importancia en el proceso de desarrollo. Se presentarán, aquí, 
con el carácter preliminar antes enunciado, proyaccioa.es demográficas 
con cierto detalle, y proyecciones macroeconómicas globales para 
los países no exportadores de petróleo. Finalmente.se agregan 
algunos breves comentarios sobre ocupación y ritmo del crecimiento 
económico. 

Las proyecciones de población muestran la evolución 
demográfica para el período 1975-2000 y sus efectos sobre la 
población activa y la fuerza de trabajo de acuerdo con una 
"hipótesis media" recomendada por CELADE. Ellas demuestran que 
la tasa de crecimiento seguirá siendo elevada en lo que queda 
de este siglo, y que la declinación que se acentuará a partir de 
I9S0 sólo reducirá la tasa de 2«8?á actual a 2*bfo hacia el 
quinquenio 1995-2000„a/ Así, en los próximos 25 años casi se 
duplicará una vez más la población latinoamericana. Se continuará 
modificando el mapa demográfico ¿3 la región, donde los países 
del Cono Sur y Cuba continuarár. disminuyendo su participación en 
la población regionals y en cambio dos países (Brasil y México) 

a/ En la "hipótesis baja" la tasa del crecimiento de la población 
sería de 1.9$ anual hacia fines del siglo. 

/por sí 
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por sí solos tendrán más de la mitad de la población total. Prose-
guirá la migración rural-urbana, sobre todo en los numerosos países 
que tienen aún altos porcentajes rurales, y se intensificará la ; 
presión sobre los servicios y el espacio físico de los conglomerados 
urbanos. 

Se modificará la composición por edades de I9. población, 
aumentando apreciablemente la proporción de los habitantes en edad 
activa.- La-tasa média de crecimiento anual entre el año 1975 y 2000, se 
estima en 2.9$, magnitud más alta que la que corresponde a la 
población total-b/ Esto configura una explosión demográfica en esos 
tramos de edades con sus efectos inmediatos sobre la fuerza de 
trabajo. Además si aumentaran las tasas de participación, especial-
mente de la mujer, se expandiría aún más el total de la población 
económicamente activa, la que se acrecentaría en un promedio de 
alrededor de 3% por año, según una de las hipótesis consideradas. 

Las proyecciones macroeconómicas globales que se presentan en 
este capítulo corresponden a los países no exportadores de petróleo. 
El análisis de cada uno de estos países tiene un interés muy especial, 
sobre todo por el fuerte endeudamiento externo que han acumulado en 
estos últimos años, cuyo servicio compromete seriamente sus balances 
de pago por un largo período de tiempo, especialmente si se agregan 
las remesas por los beneficios de la inversión privada extranjera. 
La situación y las perspectivas varían significativamente de un país 
a otro, y la deuda y los déficit del balance de pagos están concen-
trados en'pocos países que"son de tamaño grande y abarcan también a 
algunos medianos. Con todo, los resultados cuantitativos adicionados 
tienen una aplicación de carácter general para esclarecer la natura-
leza y la magnitud de los problemas externos que enfrenta la 
aceleración del crécimiento económico de los países no exportadores 
de petróleo. " ' 

b/ En la "hipótesis baja" el aumento sería de 2.8$.. 
/Los resultados 
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Los resultados de las proyecciones demuestran que si estos 
países se propusieran disminuir en los próximos 15 años la relación 
que guarda el financiamiento .neto externo con el producto interno 
bruto, que en 197.5 fue excepcicnalmente alto (k.6%), se verían en 
la necesidad de expandir y diversificar fuertemente sus exportaciones 
para acelerar y aun mantener cierto ritmo de crecimiento económico, 
evitando la adopción de políticas internas que agravarían los 
problemas de desocupación y mala distribución del ingreso, con un 
alto costo social. En la hipótesis más favorable de que se mantenga 
hasta 1990 la relación externa de precios en el nivel registrado 
durante 1976 (que está por debajo del de 1970), las exportaciones 
para el conjunto de estos países tendrían que crecer a un ritmo 
superior al de las importaciones, e incluso más que el producto 
interno bruto. 

Las posibilidades de lograr este objetivo, aunque sólo sea en 
parte, dependerán de la rápida recuperación del ritmo de crecimiento 
de los países industriales, a los cuales se destinan las tres cuartas 
partes de las exportaciones latinoamericanas; de un mayor acceso a 
sus mercados para los productos primarios y especialmente para manu-
facturas y semimanufacturas, y en forma especial, de la expansión del 
comercio entre países latinoamericanos y con otras áreas no tradi-
cionales, a tal extremo que las diversas formas de integración eco-
nómica y de cooperación en el plano regional tendrían que desempeñar 
un papel más importante que en el pasado. 

Por otra parte, hay que tomar en cuenta que en los países grandes 
y en algunos medianos se presenta un margen relativamente amplio 
para avanzar en una nueva etapa de sustitución de importaciones de 
productos intermedios esenciales y de bienes de capital, la que 
ahora podrá llevarse adelante en condiciones más eficientes por la 
mayor amplitud y diversificación que han alcanzado los mercados 
internos de las economías latinoamericanas y que se ensancharán 
aún más, si se logra acelerar su dinamismo económico y social. 

Una importancia central se asigna en el programa de trabajos 
de la secretaría al estudio de las proyecciones de largo plazo sobre 

/el crecimiento 
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el crecimiento sectorial, la productividad y la ocupación. Se trata 
de determinar, por un lado, los ritmos y los cambios que se produ-
cirían, según distintas hipótesis, en el desarrollo de los sectores 
económicos y en la estructura de la producción global. Y por otro, 
de evaluar las perspectivas del proceso de modernización, cambios en 
la dotación de factores en las actividades económicas, e incorporación 
del progreso tecnológico, para establecer las proyecciones sobre la 
evolución de la productividad sectorial y del conjunto de la economía. 
De esta manera el análisis continuará determinando los requerimientos, 
y la demanda de trabajo que se derivaría de distintas hipótesis de 
crecimiento a fin de hacer las comparaciones correspondientes con la 
población económicamente activa y las situaciones de subempleo. 

No obstante que estos trabajos están todavía en sus etapas 
iniciales, es posible anticipar algunas conclusiones que tienen un 
significado fundamental en relación con los estilos y las estrategias 
de desarrollo. En efecto, puede decirse que no será fácil acrecentar 
la demanda de empleo y de ocupación en la medida necesaria para que, 
aun en el largo plazo que se está considerando (1975-2000), se logre 
absorber la fuerza potencial de trabajo surgida en virtud de las 
altas tasas demográficas que se han comentado. Esto deriva de las 
tendencias al aumento de la productividad que se vienen registrando 
en el plano sectorial y para el conjunto de la economía, y que 
tenderán a acentuarse con la aceleración del ritmo de crecimiento, 
sobre todo en la medida en que la estructura económica y tecnológica 
se oriente por las pautas de los países industriales más avanzados. 

Estos ejercicios de proyecciones demuestran que si se mantu-
vieran las tendencias del ritmo del crecimiento económico, en el 
contexto señalado, los problemas de desempleo abierto, subeinpleo, 
desigual distribución del ingreso y situaciones de pobreza crítica 
tenderían a agudizarse. Pareciera que, en términos generales, el 
logro de una meta de empleo cuya demanda igualara o superara en 
alguna medida la expansión de la fuerza de trabajo en el largo plazo 
dependería de un intenso dinamismo económico que, de acuerdo con los 
ejercicios, podría cuantificarse en una meta de crecimiento de 

/alrededor del 



- 96 -

alrededor del 8%, siempre ea el marco del proceso económico y tecno-
lógico que caracteriza las tendencias prevalecientes del. desarrollo 
latinoamericano. 

Se trata en todos estos casos de ejercicios de proyecciones 
que responden a determinadas hipótesis y a modelos extremadamente 
simplificados y cuyas conclusiones se formulan en términos globales 
para grupos de países que tienen distintas situaciones y ofrecen 
distintas perspectivas para el futuro. Sin embargo, a pesar de 
éstos y otros reparos, es evidente que tales apreciaciones de 
carácter general están poniendo de manifiesto los aspectos internos 
y externos que tiene que considerar la estrategia futura del„ des-
arrollo latinoamericano, así como los cambios de carácter institu-
cional y estructural que se vinculan con las modificaciones que se 
imponen en el estilo de desarrollo prevaleciente para orientar el 
proceso en relación con las metas y objetivos de desarrollo humano 
y social que presenta la Estrategia Internacional del Desarrollo. 
En definitiva, la discusión y análisis del futuro del desarrollo 
latinoamericano en relación con los problemas que se acaban de 
ilustrar esquemáticamente y con otros aspectos económicos y sociales, 
es el tema central que preocupa profundizar en el programa de 
trabajo que está llevando adelante la secretaría de la CEPAL. 

/I. Tendencias 
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lo Tendencias y proyecciones de la población 

América Latina, la región de más alto crecimiento demográfico 
América Latina considerada en su conjunto, como región, presenta 

características demográficas, que la apartan tanto de las áreas en des-
arrollo cuanto de las áreas desarrolladas. Los indicadores demográ-
ficos la ubican en uña posición intermedia, que es la que por otra 
parte, le corresponde en una ordenación sistemática de los índices 
económicos y sociales regionales. 

La tasa global de fecundidad 1/ es de 5»3» más elevada que la 
de las áreas desarrolladas, pero inferior a l a q W registra Africa y 
el sur de Asia. La esperanza de- vida al nacer (62 años) supera amplia-
mente a la de las áreas en desarrollo pero todavía es 10 años más 
baja que las de Norteamérica y Europa. Y la tasa de crecimiento 
natural de la población (2.8%) es una de las más altas entre las 
regiones del mundo: tres veces mayor que la de las áreas desarrolladas 
y todavía algo superior a la de Africa, que es la región que ha venido 
acelerando en estos últimos años' su ritmo de crecimiento démográfico. 
(Véase el cuadro 1.) 

Desde 1950, en 'Solo 25 años^ la población de América Latina se 
duplicó, al mismo tiempo que la población mundial aumentaba en alre-
dedor del 60% y lá de 'las regi'oíies desarrolladas sólo lo' hacía en 
alrededor del 30%. (Véase el cuadro 2.) En estas circunstancias, 
América Latina aumentó su participación en la población mundial de 
6.6% en 1950 a 8.2% en 1975. 

1/ La tasa global de fecundidad es el promedio de hijos que tendría 
una mujer &1 término del período de su vida fértil, si durante 
ese período, es decir entre los 15 y los 50 años de edad, experi-
mentara las tasas de fecundidad por edades que se registran en un 
año en la población. 

/Cuadro I I I - 7 
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Cradro I i l - l 

• AMERICA LATINA Y OTRAS ÜEGICKES DEL MONDO: INDICADORES DEMOGRAFICOS 

SELECCIONADOS» 1970-2975 

Reglón i 

Esperanza 

da vida 

al imoí.-

aiento 

Tasa 

global de: 

feoundidad 

Tasa de 

oreoi-

niiento 

natural 

(por mil) 

Total mundial 55.2 4.4 r 18.7 

Regiones más desarrolladas 7 1 . 1 . 2.3 8.0 

Regiones menos desarrolladas 55Í.2 ' 5»3 23.2 

A f r i c a ' •45.O 6.3 26.5 

América Latina 61,4 5.3 27.7 

América del Norte 71 .4 2.2 7 .2 

Este de Asia 62.5 3.6 16.5 

Sur de Asia 48,5 6.0 25*2 

Europa 71.2 2.3 • 5.7 

Ooeanía 63.8 3.4 15.5 

Unión Soviética 70.4 •2.4. 9.9 

Fuente» Selected World Demographlo Indioators by Countries, 1950-2000 
(ESA/P/WP. 55 , 28 May 1975»• 

/Cuadro I I I - 2 
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Cuadro IXI-2 

POBLACION MUNDIAL POR REGIONES Y SUS PROTECCIONES, 1950-2000 

(En millones) 

Región 1950 1975 1990 2000 

Total mundial 2 501 3 968 5 280 6 254 

Regiones mas desarrolladas 857 1 132 1 277 1 360 
Regiones menos 

desarrolladas 1 m 2 ¿36 4 003 4 894 
Africa 219 toi 6l4 8i4 
America Latina l64 324 486 620 

America del Norte 166 23 7 275 296 

Este de Asia 675 -- 1 006 • l 233 1 370 
Sur de Asia 693 1 250 1 836 2 267 

Europa 392 473 ' ' 514 539 
Oceania 13 21 28 33 
Unión Sovie'tica 180 255 294 315 

Puente: Population by sex and age for regions and countries, 1950-2000, as assessed in 1973! Medium Varient 
E S A A / t o . 6 0 , 2 5 February 1976, PP. 1 , 2 , 3, 6o, 95, 98, 107, 143, l 7 5 y l 8 7 . 

Mote: Debido al redondeo de Xas c i f r a s l a suma de l a s regiones no ooinoide con el t o t a l mundial en algunos 
años. 

/Este intenso 
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Este intenso dinamismo demográfico que ha caracterizado la evo-
lución latinoamericana en comparación con la de los países industriales 
tiene particular incidencia en al crecimiento del producto y del 
ingreso por habitante. En efecto, mientras el crecimiento económico 
global es en América Latina mayor que en las áreas desarrolladas, no 
ocurre lo mismo con el producto bruto por habitante, que tiende a . 
crecer a una tasa menor. De esta manera se ensancha la disparidad 
de ingreso que distancia a America Latina de los países industriales. 
Y esto tenderá a acentuarse en el futuro, sobre todo si América Latina 
no logra acelerar su ritmo de crecimiento económico y mantener tasas 
más elevadas que las que ha registrado en promedio en los últimos 
25 años. 
b) Los cambios en el mapa demográfico de la región 

En los últimos 25 años, como se dijo, la población total de la 
región tendió a duplicarse y pasó de l6k a 326 millones de habitantes, 
si se computan los países del Caribe. 

En el plano nacional, la evolución, lejos de ser uniforme, 
presenta marcados contrastes. Los países del Cono Sur, Cuba y otros 
países del Caribe tuvieron un crecimiento relativamente lento, 
mientras que en un gran nútr,ero de naciones la población más que se 
duplicó. Entre éstas se cuentan Brasil y México, que ya tenían en 
1950 las más altas proporciones de la población regional. (Véanse 
los cuadros 3 y Se han producido por lo tanto cambios de impor-
tancia en la distribución de la población regional. Los tres países 
del Cono Sur representan hoy el 12% de la población total, mientras 
que en 1950 su participación era de casi 16$. Colombia, que tenía 
en 1950 una población muy inferior a la de Argentina, alcanza hoy los 
26 millones de habitantes superando de esta manera a este último país. 
Una evolución similar presenta Venezuela en comparación con Chile. 
Brasil y México ya albergan más de la mitad de la población regional. 

/Cuadro I I I - 3 
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; Cuadro I I I - 3 

POBLACION TOTAL DE I4 REGI® POR PAISES, 1950-2000 

(En miles a mitad de año) 

País 1950 1975 I99O 2000 

Argentina 17 ISO 25 384 30 I89 32 861 
Bolivia 3 019 5 4io 7 974 10 267 
Brasil 52 901 109 730 165 757 212 507 
Colombia 11 689 25 890 4o 324 51 464 
Chile 6 091 10 253 13 553 15 850 
Ecuador 3 224 7 090 11 251 14 773 
Paraguay 1 371 2 647 4 074 5 274 
Peru 7 832 15 689 24 425 32 348 
Uruguay 2 194 3 i l l 3 617 3 9̂ 5 
Venezuela 5 145 12 213 18 706 23 552 
Costa Rioa 866 1 99̂  2 S 5̂  3 695 
Cuba 5 752 9 Wl 12 855 15 267 
El Salvador l 94o 4 143 6 484 8 708 
Guatemala 3 054 6 082 9 201 11 991 
H a i t í 3 380 5 888 8 525 10 742 
Honduras 1 390 3 037 4 997 6 881 
México 26 606 59 2o4 97 585 132 244 
Nioaragua 1 109 2 318 3 778 5 15^ 
Panama 809 1 676 2 525 3 218 
República Dominicana 2 313 5 118 8 495 11 767 
Total Veinte Países 157 835 & ??8 612 Ç08 
Bahamas 79 204 279 330 
Barbados ai 245 269 265 
Guyana 423 791 1 080 . 1 256 
Jamaioa 1 403 2 O29 2 464 2 726 
Surinam 215 422 688 904 
Trinidad y Tabago 632 1 009 1 172 1 280 
Otros 3 372 4 724 5 691 6 217 
Total otros reíses y 

territorios 6 335 9, 424 11 643 12 ̂98 
Total da l a Region l64 170 325 782 488 512 625 506 
Puente: Boletín Demográfico del CELADE, Año IX, M° 18, Santiago de Chile, julio de 1976. 

/Cuadro III 
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• yradpo I I I - 4 

MERIO A LATIN,te DISMEOCIGü PORCENTUAL 

DE U POBLAOS®. POR PAISES, 1950-2000 

País 1 3 5 0 1975 2000 

Argentina 10.5 7.8 5.3 

Bolivia 1 . 6 1.7 1.6 
Brasil 32.2 33.7 34.0 

Colombia 7.1 7.9 8.2 

Chile 3.7 3.1 2.5 

Eouador 2„0 2.2 

Paraguay 0.8 0.8 0.8 

Perù 4,8 4.8 5.2 

Uruguay 1 .3 1.0 0,6 

Venezuela 3.1 3.7 3«8 

Costa Rica 0.5 0.6 o„6 

Cuba 3.5 2.9 2„4 

El Salvador 1 .2 1.3 1 , 4 

Guatemala 1.9 1.9 i- lo9 

H a i t i 2,1 1.8 1 . 7 

Honduras 0.8 0.9 1.1 

Mexioo 16,2 18,2 21,2 

Nicaragua 0.7 0.7 0.8 

Panama' 0.5 0.5 0.5 
República Dominicana 1 . 4 1.6 1 .9 

Caribe: Otros países y 

territorios 3.9 2.9 2.1 

Total dé l a región 100.0 100.0 100.0 

Fuente: Proyeooiones demográficas del vEÜViBE « Hipótesis media recomendada. 

/Estos cambios 
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Estos cambios en la distribución geográfica de la población se 
han operado también en el plano económico. Los países del Cono Sur 
han registrado durante estos últimos 25 años un crecimiento económico 
menor que los demás países considerados. Y esa diferencia es notoria 
si se compara con el ritmo de crecimiento experimentado por Brasil y 
México. Al respecto son interesantes ver las siguientes cifras de 
crecimiento anual del producto interno bruto y la población entre 
1950 y 1975 que se transcriben a continuación: 

Producto bruto „ ,, ., Producto . . Poblacion * .. interno per capita 

Países del Cono Sur 3.3 1.7 1.6 
Brasil y México ' 6.7 3.1 3*5 
Demás países 5»5 3.0 2o k 
Total 5.5 2.8 2.6 

c) Clasificación de los países latinoamericanos según los compo-
nentes del cambio demográfico. Sus perspectivas • 
Los países de América Latina se encuentran en diferentes etapas 

del proceso de cambio demográfico que con distintas variantes se ha 
dado con anterioridad o está ocurriendo en otras regiones del mundo. 
Se trata de la transición de situaciones con altos niveles de morta-
lidad y fecundidad relativamente estables a otras de bajos niveles 
de mortalidad y reducida fecundidad pero fluctuante, donde se ejerce 
directo control humano sobre esas variables. 

Se sabe, que ese prpceso de transición está interrelacionado o 
es acompañado con evidentes cambios en otras variables socioeconómicas, 
tal como ha venido operando en América Latina. Sin embargo, no es 
fácil establecer un modelo analítico con propósitos prácticos, por 
las complejas interrelaciones que existen entre esas variables. 

Para facilitar el análisis y, sobre todo, para examinar las 
perspectivas de la evolución hacia el año 2000, se han clasificado 
los países latinoamericanos de acuerdo con la magnitud de las tasas 
de fecundidad y mortalidad en tres grandes grupos a los que denomina-
remos A, B y C. 

/Al ubicar 
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Al ubicar los países de aeuerdtí con esté criterio, esencialmente 
demográfico, en esos tres grupos el análisis se ha ampliado regis-
trando, para cada uno de. ellos índices ..estadísticos socioeconómicos 
que caracterizan la etapa del desarrollo económico de los países-y: en 
particular el grado de urbanización y los niveles de educación y 
nutrición. Por supuesto, que todcs estos índices reflejan los niveles 
medios de cada país, con respecte a los cuales las distribuciones 
internas varían apreciablemenie. Les índices seleccionados son: 
i) producto interno, producto industrial y población activa en el 
sector agropecuario;" ii) grado de urbanización; iii) índices de educación 
en función de la alfabetización, matrícula primaria y cantidad de 
maestros, y iv) nutrición y cor,SUBO de energía eléctrica* 

La información correspondiente se recoge en el cuadro 5.« A. 
continuación se exponen las características predominantes en:cada 
grupo de países: 
Grupo A; Argentina, Uruguayt Chile y Cuba 

Son los países que ya habían,experimentado importantes 
descensos en la fecundidad y en la mortalidad antes de 1950 y 
que en 1970-1975 alcanzaren tasas globáles de fecundidad infe-
riores a k y esperanzas de vida al nacer de más de 68 años. 

En 1975 más del Sk% de la población de estos^países vivía 
en localidades de 20.000 y más habitantes, y registraba los 
índices económicos, de educación y alimentación más áltos de 
la región, así como la menor proporción de gente.ocupada en la' 
agricultura. 

En este grupo de paísee la fecundidad y la mortalidad tienen 
todavía un apreciable- margen para descender, especialmente en-
relación con determinados grupos socioeconómicos. Sin embargo, 
las tasas brutas de mortalidad bajarán lentamente y aún es 
probable que aumenten,, cono podría ocurrir con Argentina y 
-Uruguay, porque el efecto del aumento de la esperanza de vida 
al nacer se compensará coa el mayor envejecimiento qué experi-
mentará la población. 

/Eh consecuencia» 
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En consecuencia, la población total continuará creciendo 
pero cada vez más lentamente en casi todos los países de este 
grupo« La proporción de la población de menos de 15 años 
seguirá disminuyendo y la de las personas en edad activa se 
mantendrá en los altos niveles actuales o tenderá a aumentar. 
Asimismo cabe esperar que prosiga el curso de la urbanización 
pero a ritmos menores que los del pasado, y, finalmente, la 
magnitud de la población rural probablemente disminuirá en 
Argentina, Chile y Uruguay. 

Grupo B: Brg-nil, Colombia, Costa Rica, Panamá y Venezuela 
En estos países la fecundidad ha comenzado a descender signi-

ficativamente en el pasado reciente. Excepto Colombia, todos 
ellos ya habían alcanzado tasas globales de fecundidad inferiores 
a 5=3 en 1970-1975 y la esperanza de vida al nacer era superior a 
los 60 años. 

La urbanización en estos países es más reciente que en los 
del grupo A, pero fue muy intensa en los últimos 25 años. La 
proporción de la población urbana varía entre kj y 6k% (excepto 
en Costa Rica, donde este coeficiente es de menor magnitud). 
Ocupan por lo tanto una posición intermedia entre el grupo A 
y el grupo C. 

Con excepción de Venezuela, los índices de desarrollo econó-
mico alcanzan en general niveles más bajos que los correspon-
dientes al grupo A y a México, país que por sus características 
demográficas se ha clasificado en el grupo C. Asimismo, los 
índices de la educación colocan a estos países también en una 
posición intermedia, salvo las excepciones anotadas en el 
cuadro 5. 

Se estima que continuará en el futuro la disminución de la 
fecundidad que se viene registrando en los últimos años en este 
grupo de países. Y sus efectos sobre la tasa de crecimiento 
de la población no lograrán compensarse con la disminución de la 
mortalidad; de esta manera la tasa de crecimiento natural de la 
población experimentará una disminución sustancial hacia el 
año 2000, aunque se mantendrá en niveles relativamente altos, 
de 2 a 2.5?¿, según los países. /Cuadro III 5 
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Se elevará,por.lo tanto la edad media de la población; pero 
su estructura por edades continuará difiriendo marcadamente de 
la que caracteriza actualmente a la Argentina y a Uruguay. Sin 
embargo, el descenso de la proporción de la población menor de 
15 años y el incremento de la población en edad activa, serán 
de especial trascendencia. 

El grado de urbanización de estos países varía notablemente. 
Se estima que el proceso continuará con mayor rapidez en los 
países que hoy tienen los más bajos índices de urbanización. 
Hacia el año 2000 el grado de urbanización puede ser comparable, 
y en algunos países superior, al que registra el grupo A en 1975° 

Las tasas de crecimiento de la población urbana, que en estos 
últimos años oscilan alrededor del 5% con ciertas diferencias 
entre países, tenderán a amortiguarse lentamente, lo mismo que 
la tasa de crecimiento de la población rural, que actualmente 
es de algo menos del 1.5$« 

Grupo C: comprende el resto do les países latinoamericanos, según se 
— — ^ B — • m m m M i i u n i — r w m nurn -nien»* • »"«fuj»»' MWUMÍW i W . ' i w g M W — n — W ^ P W 

los detalla en el cuadro 5° Hasta el presente estos países no 
han mostrado un descenso significativo en la fecundidad. Las 
tasas globales de fecundidad del último quinquenio todavía son 
superiores a 5.8 o a 6.0 er. la tcayoría de los casos. Este 
grupo podría dividirse en tres subgrupos de acuerdo con la 
mortalidad: el primero, incluiría México, Paraguay, Ecuador, 
El Salvador y la República. Dominicana, países donde la esperanza 
de vida es superior a 57 años; el segundo comprendería Guatemala, 
Honduras, Nicaragua y Perú3 donde ese índice varía entre 52 y 
54 años, y.el tercero, estaría formado por Bolivia y Haití, 
que son los países de más alta mortalidad de la región, con 
menos de 48 años de esperanza de vida al nacer. 

Los países de este grupo son los de urbanización más tardía,, 
aunque su magnitud ha evolucionado apreciablemente en los 
últimos 25 años. Salvo en el Perú, la. población urbana es 
de menos del 40%, o sea, inferior a la que caracteriza al grupo B. 

/Los índices 
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AMERICA LATINA (VEINTE PAISES)s CLâSÎJÎCACI® DE LOS P.'-ISÎS S20W LA ETAPA DE DESARROLLO DSKOMFICO A T SE IWOtOTRóBiH IM 1 9 7 0 - 1 9 7 5 Y ALGQNCS INDICAD CRES DE DESARROLLO ECf&CKICO Y SOCIAL EN CADA GRUPO DE PAISES 

Grupo As 

Indicadores 

Tasa Global de Fecundidad (l£78-I975)s/ 

Espcr&nza de vida al nacimiento (l97°~1975)b/ 

Producto Intera» Brut» per oápita (1365)0/ 

Product» Interno Brut« per t i r i t a (1975)$/ 

Argentina 
Chi le 
Cuba 
Uruguay-

Menos de 4 

lías de 68 años, excepto Chile (62,4) 

Has de 670 dolares 

Mas de 870 dólares , exoepto C h i l e (717) 

lías de 169 doìares 

Mas de 220 d o l a r e s , excepto Chile ( l 7 l ) 

Prtduat» Intorno Bruto Industrial par aápita (19^S) 

Product* Interno Bruto Industrial per cápita (1975) 

Poro anta Je Ue l a Prblación Económicamente Activa t s t a l empleada! . o l W _ . _ , 
en le. agr laul tuya (19fcC) j Menos de 280 exoepto Cute. (39) 

Porcentaje de la Fablaclan Eo«n«mleamente Activa total empleada; , oa,/ 
an la agricultura (197«) M e n o s d e 

Porcenta je de l a población residiendo en looal idades de 
20 000 o mas habi tantes (1950) 

P o r c e n t a j e de l a poblacion r e s i d í « i d o en l o c a l i d a d e s de 
| 20 000 o más hai>itantes (1575) 

Poroerrtaje de l a poblacion residiendo en ciudades de 100 000 
o mas habitantes (1950) 

Porcentaje de l a poblacion residiendo en ciudades 4a 100 000 

o mas habitantes (1975) 

Consumo de energía ciébtriea (i960) 
Consumo de energía eleotrica (1974) 

yoroentajs de la ,poblac ión t o t a l que dispone de lus 
e l é c t r i c a U97») 

Consumo d i a r i o de proteínas por habi tante (1971-127̂ ) 
Consumo diario de calorías por habitante (1971-1973) 

Porcentaje de alfabetos en l a poblacion de 15 y más artos 

(cerca l?6o) 

Porcenta je de alumnos matriculados en l a enseñanza primaria 
entre l o s de 7 a 13 ajaos de edad (i960) 

Maestros por 10 000 habitantes de 7 a 24 años (197o) 

Mas de 3 

Mas de 64$, excepto Cuba (45) 

Has de 2y/o 

Mas de 44$, excepto Cuba (34) 

Mas de 420 Kíh/hab. 

Mas de 920 k í h / t i a b . , exoepto Cuba (646) y 
Uruguay ( 7 6 5 ) 

Mas de 7<$ 

1-Jas .de 80 gramos 

idas de 2 900 c a l o r í a s 

Mas de 88^ 

Mas de 91$ 

Mas de 275 maestros, excepto Chi le ( l 8 8 ) 

Grupo Bt 
B r a s i l 
Colombia 
Cesta Rloa 
Panamá 
Vane cuela 

Grupo C 
Grupo Bt 

B r a s i l 
Colombia 
Cesta Rloa 
Panamá 
Vane cuela 

Grupo C ( l ) ¡ 
Ecuador „ j 
E l Salvador | 
Mexioo ! 
Paraguay 1 

República Dominicana 

Grupo C(2) 
Honduras 
Guatemala 
Nicaragua. 
Perú 

Grupo C(3) 
B o l i v i a 

H a i t í 

,6 a 5.3, excepto Colombia (5.9) 

4 a 68 años, exoepto Brasil (6l.4) y Colombia (60,9 

¡30 s 550 dolares, excepto Venezuela (918) 

¡80 a 77O dolares, excepto Panana (967) y Venezuela 

ll 276) 

8 a 85 dolaros 

IO a 165 dolares 

6 a 5Q/£> exoepto Venezuela (31) 

7 a 43fí, exoepto Venezuela (23) 

0 a exoepto Costa Rica (18) 

3 a 64^-excerto Costa Rica (28) 

-I- a l8£, excepto Brasil (13) 
f 
1 

¡2 a excepto Venezuela (46) y Costa Rica (19) 

10 a 350 lí'íh/Wb», excepto Venezuela (600) 

30 a 870 iáfhAab., exoepto Venezuela (1 494) 

7 a 65$, excepto Venezuela (76) 

2 a 65 gramos, «xcepto Colombia (50) 

530-2 770 ealoráaa, exoepto Colombia (2 l4o) 

1 

£ a excepto Brasil (él) 

) a Sd¡¿, excepto Brasil y Colombia (58) 

Ì8 a 24o maestros, exoepto Colombia (152) 

Has de 6 exoaptoj Guatemala (5.9) y Haití (5.8) 

57 a 64 años t 52 a años 46 a 48 años 

Menos de 330 dólires 

Mmos de 460 dol ares 

Menos de 55 dolaros 

Menos de 110 dol&res 

Mas de 50 por oi svto 

Mas de 43 por oisito, excepto Mexico (42) 

Menos de 20 por ciento, exoepto Perú ( 2 2 ) y México (24) 

Henos de 4o por ciento, exoepto Perú (45) 

Menos de l 4 por dentó, excepto Paraguay, Mésico y Eouadop (15) 

i 
Menos de 27 por ¿lento, excepto Perú (35) 

í 

Menos de 125 Krh/W>. exoepto Meádoo (295) y Perú (260) 

Menos de 400 KHh^iab., exoepto Mácico (711) y Perú (477) 

1 
Menos de 40 por ciento, excepto Hexloo (60) 

I 
Menos de 57 gramtjs, exoepto Pfeusagyay (8l) , Nicaragua (J4!) y México(66) 

Menos de 2 350 oálorías, excepto Paraguay (2 842), México (2 732) y 

Nicaragua (2 558) 

Menos de T2 Por éientfco 

Menos de 78 excepte Paraguay, (90) y l a Ropúblicá Dominicana (86) 

l'aio s de 1S8 maestros, excepto Paraguay ( 210 ) y Perú ( 2 0 5 ) 

Puentes? La tasa global de fecundidad, l a esperanza de vida al nacímigrito y los poroentajes de poblacion residiendo^ looalidades de 20 C00 o más y 100 000 o más habitentes son estimaciones de CELADE. Las estimaciones de l a KA empleada" 

en l a agricultura se tomaron de "El problema del empleo en América Lartlzia: situación, perspectivas y polítis", OIT, FREÁLC, abril de 1976, Cuadro 1 . El porcentaje de alfabetos entre l a poblacion de 15 y mas años se tomo' des 

Rolando Franco, 'Tipología de America Latina", Cuadernos del I L E S , N° 17/ Santiago de Chile, 1973. Cuadro?» Todos los demás indicadores se obtuvieron des 'Indicadores del desarrollo eoonomioo y social de América Latina", 

E/ÍüEPALA021 f 18 de noviembre de 1976. 
Las cifras del Producto Interno Bruto per ca'pita y do Producto Interno Bruto de l a Industria Manufacturera81" «aplta, son en dólares de 1970/ al tipo de cajabio de paridad. 
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Los índices económicos son los más bajos de la región, con 
las importantes excepciones de Perú y México, que en algunos 
aspectos muestran índices superiores a los de países registrados 
en los dos grupos anteriores. Esas diferencias tienen tal 
importancia, que si no se hubiera hecho la presente clasificación 
tomando en cuenta las variables demográficas, estos dos países 
hubieran debido colocarse en los grupos anteriores. 

Los índices de educación de este grupo son los más bajos de 
la región, aunque también se registran algunas excepciones, 
como puede verse en el cuadro 5. 

Ya se señaló que en este grupo de países la fecundidad todavía 
no ha experimentado una disminución significativa. Cabría 
esperar, por lo tanto, un mayor descenso en los próximos años y 
que él se inicie primero en los.dos primeros subgrupos de países 
y más tarde en Bolivia y Haití. Pero, como es natural, diversos 
factores podrían alterar ese orden, al menos para algunos países: 
por ejemplo, la aplicación de programas efectivos de planifi-
cación familiar privados y gubernamentales. De todos modos es 
probable que la tasa global de fecundidad de estos países dismi-
nuya hacia el año 2000 hasta lograr las cifras que actualmente 
registra el grupo B; o sea, una magnitud de k a 5« 

Por otra parte las tasas de mortalidad son todavía muy ele-
vadas en estos países, especialmente en el segundo y tercer 
subgrupo. Hay, por lo tanto, amplios márgenes para el descenso. 
La tasa de crecimiento natural de la población disminuirá más 
rápidamente en los países del primer subgrupo. Sin embargo, 
todos los países de este grupo C tendrán tasas de crecimiento 
de la población hacia el año 2000 superiores a 2.5$ anual. Por 
otra parte, mantendrán una estructura por edades relativamente 
joven, pero que comparada con la actual reflejará los resultados 
de un incipiente proceso de envejecimiento que será más notorio 
en los países del primer subgrupo. 

/En resumen 



En resumen puede d e c i r s e qv.e l a clasificación adoptada ordena 
a los países en tres grandes g r u p o s que t i e n e n características demo-
gráficas bien diferenciadas, l a s que coinciden, si bien con impor-
tantes excepciones, con otras características de orden económico y-
social» El grupo A incluye l o s países que se encuentran en una etapa 
bien avanzada de la transición demográfica y que presentan los índices 
socioeconómicos más altos de l a región; el grupo B comprende los 
países que inician una etapa definida de transición hacia el- descenso 
de la fecundidad y que ocupan posiciones intermedias en relación con 
los demás indicadores; y el grupa C abarca a -todos los demás países 
donde la fecundidad todavía ao h a descendido significativamente y 
que al mismo tiempo, registran los índices socioeconómicos más bajos, 
con las importantes excepciones ds Perú y México. 
d) La población continuará creciendo a tasas relativamente altas 

durante los próximos 25 p.ños 
Si se considera a la región en su conjunto,- se comprueba que 

la tasa de crecimiento natural de la población llegó a una magnitud 
máxima hacia principios de los años sasanta y que. con posterioridad 
ha tendido a disminuir, aunque todavía muy lentamente. Esta tendencia 
se acentuaría hacia finales del siglo» cuando la tasa anual sería de 
2»kk%. Esto significaría qu© e:i promedio durante, los próximos 
25 años la tasa de crecimiento de la población latinoamericana sería 
de 2.6% por año aproximadamente. 

Estos son los resultados ¿e los estudios de proyecciones efec-
tuados por el CELADE en colaboración con demógrafos y expertos guber-
namentales, y que corresponden a la llamada "hipótesis media". Esta 
"hipótesis media" es la que se utiliza en la secretaría de la CEPAL 
y en ella se basan todos los análisis de este capítulo. 

América Latina continuaría. por lo tanto,' aumentando su partici-
pación en la población mundial hasta representar cerca del 10% hacia 
el año 2000. Su ritmo de crecimiento sería superado hacia el decenio 
de 198o por Africa, continente que está experimentando una- evolución 
similar a la que registró América Latina hasta el presente. (Véase 
otra vez el cuadro 2.) 

/Según esta 
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Según esta "hipótesis media", América Latina tendría hacia el 
año 2000 más de 600 millones de habitantes. Su población sería dos 
veces la de los Estados Unidos y Canadá juntos y superaría a la de 
Europa, que en 1975 era significativamente mayor que la de América 
Latina. 

La población de la región en su conjunto volvería a aumentar 
en los próximos 25 años alrededor de o sea, poco menos que el 
aumento que registró desde 1950. Los países del Cono Sur y Cuba conti-
nuarían mostrando ritmos de crecimiento menores que el promedio y 
verían disminuir su participación en la población regional de 12$ en 
1975 a menos de 9$ hacia fines de siglo. La población del Brasil 
excedería los 210 millones de habitantes y representaría el 3^$ de la 
población de América Latina; a su vez, México alcanzaría alrededor de 
130 millones de habitantes, vale decir, más de un quinto de la 
población latinoamericana, de tal manera que estos dos países por sí 
solos tendrían el 55% de la población regional. (Véanse otra vez los 
cuadros 3 y ) La población de Argentina, que era de 7.8$ de la 
población total en 1975, continuaría disminuyendo su importancia rela-
tiva y hacia el año 2000 representaría poco más del 5$. 

Estas proyecciones suponen que para la región en su conjunto 
la tasa global de fecundidad descenderá de 5«32 en 1970-1975 a 
3.97 hacia el quinquenio 1995-2000, o sea, en más del 25$, lo que 
significa una contracción mucho más intensa que la registrada en 
los últimos 25 años. Al mismo tiempo, esta "hipótesis media" consi-
dera que la esperanza de vida al nacer aumentará de 6l a 70 años. 

El efecto de estas hipótesis en las otras variables demográficas 
y en la tasa de crecimiento natural de la población puede inferirse 
de las siguientes cifras que corresponden a las principales variables 
demográficas en veinte países de la región. 

/1950-1955 
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1950-1933 1970-1975 1975-1980 1995-2000 
Mujeres en edad 
fértil (por cada 
mil habitantes) 235<>06 228.82 231.04 244.08 
Tasa global de 
fecundidad a/ 5„70 5.3? 5»10 3-97 
Esperanza de vida al nacer (un año) .52.55 61.49 63-51 70.04 
Tasa bruta de . ¡ 
natalidad (por . 
mil) 4lo50 37.^1 36.56 30.22 
Tasa bruta de 
mortalidad 
(por mil) l4„54 9.^3 8.50 5.85 
Tasa de creci-
miento natural 
(por mil) 26.96 27.98 28.06 24.37 

a/ En la hipótesis baja los valores correspondientes a los quinquenios 
~ '1975-1980 y 1995-2000 serían 4.75 y 3»13 respectivamente. 

Las tasas brutas de natalidad descenderán algo menos que las de 
fecundidad, debido,, entre otros factores, a los cambios que se registrara 
en la composición por edades de la población» Estos cambios conducirán 
a un aumento de cierta significación en la proporción de mujeres en edad 
fértil, con lo cual se atenúa el efecto que debiera tener el descenso de 
la tasa de fecundidad en las tasas brutas de natalidad. Por otra parte, 
el descenso de la fecundidad y de la natalidad será contrarrestado en 
parte, como ocurrió en el pasado, por la disminución que continuará 
operándose en las tasas brutas de mortalidad. Se estima que ésta dismi-
nuirá de 9.4 a 5.9 por mil., 

Para el conjunto de la región la migración internacional tiene 
poca importancia relativa. La región tuvo saldos migratorios positivos 
en la década de 1950 y negativos con posterioridad. Estas proyecciones 
suponen una emigración neta de aproximadamente 70 000 personas por 
año durante todo el período. 

El hecho más significativo que se observa actualmente y que sin 
duda continuará en. el futuro es el del aumento de las migraciones 

/entre países 
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entre países limítrofes» Sin embargo, no se han incorporado previ-
siones sobre este aspecto en estas proyecciones de poblaciones nacio-
nales, porque no es fácil establecer hipótesis razonables de trabajo 
en las condiciones que prevalecen en América Latina. 

Las hipótesis adoptadas, así-como sus efectos sobre las 
variables demográficas, para cada uno de los 20 países estudiados, 
se presentan de manera sistemática en el cuadro 6. Las caracterís-
ticas principales de la evolución por países pueden resumirse así: 

i) Se supone que todos los países experimentarán un proceso 
de transición hacia tasas más bajas de fecundidad. Hacia el año 
2000 no habrá ningún país con una tasa bruta de natalidad superior 
al kO por mil. Las tasas más altas en la región - entre 35 y ^0 por 
mil - serán las de Bolivia, Perú, Honduras, Nicaragua, México y la 
República Dominicana. Casi la mitad de los países de la región tendrán 
tasas brutas de natalidad inferiores a 30 por mil; 

ii) Las tasas globales de fecundidad irían disminuyendo como si 
tuvieran una tendencia convergente hacia un nivel cercano al de 
reemplazo después' del año 2000. En el último quinquenio de este siglo 
ningún país tendrá una tasa superior a 6 y casi la mitad de los países 
tendrán tasas inferiores a 4; 

iii) Habrá una tendencia general de creciente elevación de la 
esperanza de vida al nacer; y los aumentos serán tanto mayores cuanto 
menor sea el índice actual. En ocho países, entre los cuales.se 
incluyen casi todos los de mortalidad más elevada, la ganancia supuesta 
en las proyecciones es superior a nueve años. En cambio, los cuatro 
países que tienen más bajos índices de mortalidad (Argentina, Uruguay, 
Costa Rica y Cuba) experimentarán, como es comprensible, aumentos 
menores en su esperanza, de vida al nacer, y 

iv) Estos cambios en las esperanzas de vida se reflejarán en 
una tendencia decreciente de las tasas brutas de mortalidad en la 
gran mayoría de los países, y ella será más rápida cuanto mayor sea 
el nivel de mortalidad actual. En Argentina y Uruguay las tasas de 
mortalidad aumentarán a consecuencia del envejecimiento que se conti-
nuará registrando en la población. Este factor ya ha contribuido a 

/Cuadro I I I - 6 
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AMERICA LATTHA (VEINTE PAISES).- FMNCIPALES TASAS »©©GRAFICAS SEGUN LA HIPOTESIS 
MEDIA RECOMENDADA DS US PROTESCIOHES DEL CELADE, 1950-2000 

•ĉ TEJSSSrfSS 

Grupo A 
Argentina 
Mujeres en edad fértil (por mil hab«,) 
Tasa global de fecundidad 
Esperanza de vida al nacer 
Tasa bruta de natalidad 
Tasa bruta de mortalidad 
Tasa de o reoimiento natural 

' -Chile 
Mujeres en edad fórtll (pop mil habt) 
Tasa global de feoundid&d 
Esperanza de vida al nacer 
Tasa bruta de natalidad 
Tasa bruta de mortalidad 
Tasa de crecimiento natural 

Cuba 
Mujeres en edad fértil (por mil hab») 
Tasa global de fecundidad 
Esperanza de vida al naoer 
Tasa bruta de natalidad 
Tasa bruta de mortalidad 
Tasa de crecimiento natural 

Uruguay 
Mujeres en edad fértil (por mil hab.) 
Tasa global de fecundidad 
Esperanza da vida al nacer 
Tasa bruta de natalidad. 
Tasa bruta de mortalidad 
Tasa de crecimiento natural 

Grupo B 
Brasil 
Mijares en edad fértil (por mil hab.) 
Tasa global de fecundidad 
Esperanza de vida al moer 
Tasa bruta de natalidad 
Tasa bruta de mortalidad 
Tasa de crecimiento natural 

Colombia 
Mujeres en edad fértil (por mil hab.) 
Tasa global de feoundidad 
Esperanza de vida al naoer 
Tasa bruta dé natalidad 
Tasa bruta de mortalidad 
Tasa de oreolmiento natural 

Costa Rloa 
Mujeres en edad fértil (por mil hab.) 
Tasa global de fecundidad 
Esperanza de vida al naoer 
Tasa bruta de natalidad 
Tasa bruta de mortalidad 
Tasa de oreolmiento natural 

Panamá 
Mujeres en edad fértil (por mil hab») 
Tasa global de fecundidad 
Esperanza de vida al naoer 
Tasa bruta de natalidad 
Tasa bruta de mortalidad 
Tasa de oreolmiento natural 

Venezuela 
Mujeres en edad fértil (por mil hab.) 
Tasa global de fecundidad 
Esperanza de vida al naoer 
Tasa bruta de natalidad 
Tasa bruta de mortalidad 
Tasa de oreolmiento natural 

3.950« 

1955 
1970-
1575 

259.90 
3.15 

62.72 
25.38 
9.16 
l6»22 

24o«57 
4«8C 

51*0:2 
35*16 
13« 58 
21.50 

243*32 
4.10 

58.81 
30»2é 
10«52 
19*74 

257«"+0 
2.89 

65,2? 
22.16 

9.54 
13.62 

235.19 
5«70 

54.15 
• 41.4? 

12.16 
29.26 

226.06 
6,56 

50.21 
46.44 
S0.3I 
30.13 

222.49 
i»77 

58.24 
>47*56 
11.89 
35.67 

221.02 
5.61 

58.02 
40.^5 
12.49 
27.66 

223.87 
6.54 

54.20 
46.46 
13.38 
33.06 

246»31 
2.98 

68.19 
21.80 
. 8.76 
13.04 

245.09 
3.65 

62.56 
27.67 

9.16 
18.71 

225.07 
4.03 

69.75 
29.13 
6.60 

22.53 

241.48 
2.95 

69.78 
20.63 

9.26 
11.37 

234.02 
5.15 

61.39 

28.35 

z2m 
60.91 
4o.6l 
8.79 

31.82 

228.68 
4.65 

68.18 
3 3 . ^ 
5.89 

27.55 

218.12 
5.06 

66.53 
36.08 
7.14 

28.94 

221.10 
5.28 

64.74 
36.06 
7.01 

29.05 

1975-
198O 

243.43 
2.91 

69.44 
21.43 
8.8? 

12.54 

3.47 
64.40 
27.64 
8.61 

19.03 

229*85 
3.80 

70.40 
27»7¿ 
6.74 

21.02 

238.36 
2.85 

70.24 
20.13 

10.64 

235»62 
4.8? 

63.64 
36.04 
7.82 

28.22 

227.83 

63.36 
38.33 7 ^ 9 

30.84 

242.04 
4.03 

70.23 
32.38 
5.10 

27.28 
223.67 

4.8o 
67.86 

t i 
28.71 

230.78 
4.88 

66.41 
35.64 

6.48 
29-16 

1995-
2000 

248.96 
2.36 

9.70 
7.70 

260.6 
2.7 

70.39 
21-79 
6.92 

14.87 

248.53 
2.87 

72.95 
nd\ 
16.33 

244.25 
2.44 

71.97 
17.99 
9.74 
8.25 

247.88 
3.83 

7 1 . 1 4 
29.44 

5.25 
24.19 

a s 
3.89 

22.98 

258.40 
3.22 

73.78 
26.36 

4.43 
21.93 

239.79 
3.78 

72.37 
29 .20 
5.19 

24.01 

253.47 
3.28 

72.26 
26.41 
4.86 

2lo55 

/Cuadro III-6 (conclusión) 
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Cuadro III-6 (conclusión) 

Grupo C (1) 
Eauador 
Majeres en edad fértil (por mil hab.) Tasa global de fecundidad Esperanza de vida al nacer Tasa bruta de na talidad Tasa bruta de mortali dad Tasa dé crecimiento natural El Salvador 
Mujeres en edad fértil (por mil hab.) 
Tasa global de fecundidad 
Esperanza de vida al naoer 
Tasa bruta de natalidad 
Tasa bruta de mortalidad 
Tasa de oreoimiento natural 

Máxloo 
Mujeres en edad fértil (por mil hab.) 
Tasa global de fecundidad 
Esperanza da vida al naoer 
Tasa bruta de natalidad 
Tasa bruta de fflortali.Iad 
Tasa de crecimiento natural 

Paraguay 
íftijerds en edad fértil (por mil hab.) 
Tasa global de fecundidad 
Esperanza de vida al naoer 
Tasa bruta de natalidad 
Tasa bruta de mortalidad 
Tasa de crecimiento natural 

República Dominicana 
ffiTjeras en edad fírtil (por mil hab.) 
Tasa global de fecundidad 
Espereza de vida al naoer 
Tasa bruta de natalidad 
Tasa bruta de mortalidad 
Tasa de oreoimiento natural 

Grupo C (2) 
Boñ55~a.3 
Mujeres en edad fértil (por mil hab.) Tasa global de feoundldad Esperanza de vida al naoer Tasa bruta de natalidad Tasa bruta de mortalidad Tasa de oreoimiento natural Guatacala 
hujepes en edad fértil (por mil hab.) Tasa global de fecundidad Esperanza de vida al naoer Tasa bruta de natalidad Tasa bruta de mortalidad Tasa de oreoimiento natural Nlaaragua 
Mujeres en edad fértil (por mil hab.) Tasa global de fecundidad Esperanza de vida al nacer Tasa bruta de natalidad Tasa bruta de mortalidad Tasa de oreoimiento natural Perú 
TETJeres en edad fértil (por mil hab.) Tasa global de fecundidad Esperanza de vida al naoer • Tasa bruta de natalidad Tasa bruta de mortalidad Tasa de oreoimiento natural Grupo C (3) BoTTvia 
El Jeras en edad fértil (por mil hab.) Tasa global da feoundldad Esperanza de vida al naoer Tasa bruta de natalidad Tasa bruta de mortalidad Tasa de oreoimiento natural Haití 
Hüjeres en edad fértil (por mil hab.) Tasa global de fecundidad Esperanza de vida al naoer Tasa bruta de natalidad Tasa bruta de mortalidad Tasa de oreoimiento natural 

1950-
1955 

2P°8 
47.23 

k a 27.48 

8:§f 
20o 36 
28.45 

226a60 
6.88 
51.63 
46.62 
15.40 
31.22 

2 3 J ¿ 2 

$ 3 
15.78 
29.70 
220.26 
.7.31 
45.11 
50 . 1 3 
20.28 
29.85 

28.49 
26.11 
225 

245.67 
, é »i§ 40.75 
47.13 
23.21 
23.92 

2 1 1 i 
#>49 45.53 
25.63 
19.90 

1970-
1975 

21|.4l 

9 . % 32.29 
215.81 

•M 
11.06 
32.13 

218.09 
6.46 
63.22 
42.00 
8.62 
33.38 

§ 3 

227.20 
5 . % 

w 
l l f 53 
21 .22 

48.32 
13.87 
34.45 

54.55 43.35 

13.95 
29 «4o 

.1975-1980 

222.56 
> 8 5 62.06 

31.52 
221.74 
6.01 

42.p6 
9.44 
32.62 

220-,. 6.2 
65.46 
41.69 7.59 
34.10 

224 

63.56 
3Ul 
30.99 

218.04 

60.17 
T a 35.26 

216.1; 
•M 56.20 

46.30 
12.57 
33.63 
229.24 

5.4? 
55.71 
40.00 
11.75 
28.25 

12.18 
34.46 

225.64 

h 42.07 
12.46 
29.61 

230.30 
£ 9 
43.87 17.00 26.87 

231.08 

50*8 

2 4 $ 

1995-
2000 

243.38 

69.36 

26.11 

238.95 
4.31 

71.29 
34.22 
5.23 

28.99 

23U¡ 
70.32 
35.18 
5.23 
29.95 

22 
.10 

69.44 

26.03 

232.26 
5.03 

69.7S 

32 •M 

231.49 
67.02 
38.48 
°»93 

31.55 

239.98 
,4.31 67.05 
33*20 
26 

2fM 
64.72 3§.05 6.62 31.43 
237.88 
6\M 
36.14 

27 

V 58.2 
.10 
.92 

58.25 
36.25 
10.60 
25.65 

! ? $ 9.43 
22.52 

/amortiguar el 
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amortiguar el descenso de las tasas de mortalidad en Chile y Cuba y 
más recientemente en Venezuela, Costa Rica y Panamá. 
e ̂  Proyecciones de la,jtoj&acf.ón,,^bana y rural 

El proceso de urbanización de la población en América Latina ha 
sido muy intenso, tanto si se lo juzga por su propia magnitud cuanto 
en relación con el registrado en otras áreas en desarrollo. 

La población que vive en localidades de 20 000 habitantes y 
más pasó de poco más de 40 millones en 1950 a 142 millones en 1975« 
absorbiendo de esta manera el 65% del crecimiento de la población 
total de la región durante ese período. (Véanse los cuadros 7, 8 y 9«) 

La tasa anual de crecimiento de la población urbana ha sido 
superior a 5% en trece países. Sólo en Argentina, Uruguay y Cuba 
el crecimiento urbano fue relativamente lento, de alrededor de 
y/o por año o menos. Estas tasas tienden a disminuir en la región en 
su conjunto y en la mayoría de los países, y estas inclinaciones se 
mantendrían en el futuro. Sólo 3n algunos países, todavía poco 
urbanizados, se vislumbran perspectivas de que la tasa de crecimiento 
de la población urbana tienda a aumentar. 

Entre 1950 y 1975 la población rural de América Latina' creció 
a una tasa media anual de 1.6$. Su crecimiento fue muy rápido - más 
de 2.5% anual - en Costa Rica, El Salvador, Guatemala y Honduras. En 
otros nueve países fue inferior, pero alcanzó a más de 1.5%» En los 
siete países restantes, el crecimiento fue marcadamente lento o los 
niveles absolutos de la población rural disminuyeron, como ocurrió 
en Argentina y más recientemente en Chile y Venezuela. En suma, la 
tendencia general es que esta tasa tienda a disminuir. 

Como consecuencia de esa evolución» en todos los países ha 
venido aumentando la proporción de la población que reside en loca-
lidades de 20 000 y más habitantes. Para la región en su conjunto 
el grado de urbanización pasó de alrededor de 26% en 1950 a un índice 
de 45% en 1975. En el cuadro 8 se puede comprobar la gran variedad de 
situaciones y de tendencias que se manifiestan entre los países 
considerados. 

/Cuadro III-7 
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Cuadro I I1 -7 

MIRICA. LATINA (mOTE PAISES): ESTIMACIONES DE LA POBUCIOJ TOTAL/URBáHA^Y RURAL, 1950 Y 1975 

(Cif ras absolutas en miles) 

País Año 
Población 

t o t a l 
Poblaoián 

rura l 
Total 

Poblaoión urbana 

20 000- 100 000 
99 999 0 más 

Ciudad más 
populosa 

Argentina 1950 17 150 8 163 8 987 1 438 7 549 5 491 
1975 25 384 7 666 17 718 3 012 14 706 9 391 

Bolivia 1950 3 019 2 433 586 287 299 299 
1975 5 410 3 819 1 591 286 1 305 842 

B r a s i l 1950 52 901 42 162 10 739 3 694 7 045 4 353^ 
1975 109 730 60 351 49 379 13 777 35 602 11 247b/ 

Colombia 1950 11 689 9 106 2 583 870 1 713 695 
1975 25 890 13 515 12 375 2 76o 9 615 3 453 

Chile 1950 . 6 091 3 600 2 491 815 1 676 1 345 
1975 10 253 3 476 6 777 1 972 4 805 3 422 

Ecuador 1950 3 224 2 650 574 105 469 4690/ 
1975 7 090 4 545 2 545 873 1 672 1 5550/ 

Paraguay 1950 1 371 1 163 208 208 206 
1975 2 647 2 O33 6l4 179 435 435 

Perú 1950 7 832 6 140 1 692 633 1 059 936 
1975 15 689 8 692 6 997 1 434 5 563 3 666 

Uruguay 1950 2 194 1 029 1 165 280 885 885 
1975 3 111 1 098 2 013 628 1 385 1 385: 

Venezuela 1950 5 145 3 550 1 595 740 855 506 
1975 12 213 4 433 7 78o 2 116 5 664 1 105 

Costa Rioa 1950 866 713 153 153 153 
1975 1 994 1 444 550 163 387 387 

Cuba 1950 5 752 3 7z7 2 025 68 6 1 339 1 073 
1975 9 48l 5 167 4 314 1 087 3 227 1 997 

El Salvador 1950 1 94o 1 688 252 82 170 170 
1975 4 143 3 248 895 519 376 376 

Guatemala 1950 3 054 2 712 342 30 312 312 
1975 6 082 5 09I 991 163 828 828 

Hait í 1950 3 380 3 208 172 26 146 146 
1975 5 888 5 034 854 168 686 686 

Honduras 1950 1 390 1 295 95 95 72 
1975 3 °37 2 356 641 145 496 319 

Méxioo 1950 26 606 20 327 6 279 2 242 4 037 2 953 
1975 59 204 36 292 22 912 7 4oi 15 511 11 039 

Nicaragua 1950 1 109 94o 169 54 115 115 
1975 2 318 1 502 816 263 553 553 

Panamá 1950 809 628 181 52 129 129 
1975 1 676 957 719 165 554 554 

República 
Dominicana 1950 2 313 2 056 257 61 196 196 

1975 5 118 3 229 1 889 555 1 334 948 

Total (veinte 1950 157 835 117 290 4o. 545 12 190 28 355 30-506 
países) 1975 316 358 173 988 142 370 37 666 104 704 54 188 

a / La poblaoián urbana se define oomo l a que reside en local idades de 20 000 o más habitantes» 
b / Río de Janeiro más Sao Paulo. 
o / Quito más Guayaquil. . „ „ n J /Cuadro III-8 
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AMERICA LATINA (VEINTE PAISAS)s INDICES DEL GRADO DE URBAKIZACIQJ 

y CŒCEHMÂCSQI OTÍSA, 1950 Y 1973 

Ra ís Año 

Poroantaja da la poblaoión total 

residiendo an diferentes categorías 

da localidades 

Porcentaje de la pobla-
oión urbana residiendo 

en dif erantes^ oategoríeis 
de localidades 

Con 20 000 
0 más 

h a b i t a n t e s 

Con 100 000 
0 más 

h a b i t a n t e s 

Ciudad nás 

populosa 

Con 100 000 
0 más 

habitantes 

Ciudad mas 

populosa 

Argentina 1950 52.4 44..0 32.0 84.0 61.1 

1975 69.8 57 »9 37.0 83.O 53.0 

Bolivia 1950 19.4 9»9 9.9 51.0 51.0 

1975 29.4 24.1 15.6 82.0 52.9 

Brasil 1950 2O.3 13-3 8.2a/ 65.6 40.5a/ 

1975 45.0 32.5 10.3a/ 7 2 . 1 22.8a/ 
Colombia 1950 22.1 14.7 6.0 66.3 26.9 

1975 47.8 37.1 13.3 77.7 27.9 

Chlle 1950 40.J 27.5 22.1 67.3 54.0 

1975 66.1 46.9 33.4 70.9 50.5 

Ecuador 1950 17.8 14.6 14.6b/ 81.7 81.7b/ 

1975 35.9 23.6 2l.9b/ 65.7 6 l . I b / 

Paraguay 1950 15.2 15.2 15.2 100.0 100.0 

1975 23»2 l6.4 16.4 70.9 70.8 
Perù 1950 21.6 13.5 12.0 62.6 55.3 

1975 44.6 > 35.5 23.4 79.5 52.4 

Uruguay 1950 53»1 40.3 40.3 76.0 76.0 
1975 64.7 44.5 44.5 68.8 68.8 

Venezuela 1950 31.O 16.6 9.8 53.6 31.7 

1975 63.7 46.4 9.1 72.8 14.2 

Costa Rioa 1950 17.7 X 7.7 17.7 100.0 100.0 

1975 27.6 15.4 19.4 70.4 70.4 
Cuba 1950 35.2 23.3 I8.7 66.1 53.0 

1975 45.5 34.0 21.1 74.8 46.3 

E1 Salvador 1950 13.0 8.8 8.8 67.5 67.5 

1975 2lo6 9.1 9.1 42.0 42.0 

Quaternala 1950 1 1 . 2 10.2 10.2 91.2 91.2 
1975 16,3 13.6 13.6 83.6 83.6 

Haiti 195CI 5 . 1 • 4.3 4.3 84.9 84.9 

1975 14.5 1 1 . 7 11.7 80.3 80.3 
Honduras 1950 6.6 » 5.2 - 75.8 

1975 21.1 16,3 10.5 7 7 . 4 49.8 

Héxioo 1950 23.6 15.2 1 1 . 1 64.3 47.0 

1975 38.7 26.2 18.7 67.7 48.2 

Nicaragua 1950 15.2 10.4 10.4 68.1 68.1 

1975 35.2 23.9 23«9 67.8 67.8 
Panama 1950 22.4 16.0 16.0 7 1 . 3 7 1 . 3 

1975 42.9 33.I 33.1 7 7 . 1 ' 7 7 . 1 

Republioa Dominieana 1950 11.1 8.5 8.5 76.2 76.2 

1975 36.9 26.1 18.5 70.6 50.2 

Total (vointo paises) 1950 25.7 18.0 13.0 69.9 50.6 

1975 45.0 33.1 17.1 73.6 38.1 

Puente: Cuadro III-7« 

a / Río de. Janeiro más Sao Paul«.« 

b/ Quito más Guayaquil. /Cuadro. I I I - 9 
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Cuadro III-9 

AMERICA LATINA (VEINTE PAISES): TASAS DE CRECIMIENTO DE LA 

POBLACION TOTAL, URBANA Y RIJRAL 

(En porcentajes) 

País 
Períodos 

Población 1950- 1960- 1970- 1950-
1960 1970 1975 1975 
1.9 1.4 1.4 1.6 
3.1 2.6 . 2.4 2.8 
0.3 -0.5 -0.4 -0.3 
2.3 2.4 2.5 2.4 
4.0 4.2 4.1 4.1 
1.8 1.8 1.9 1.8 
5*1 ?•? 2.9 3.0 
6.5 6.4 5.6 S. 3 
2.0 1.2 0.9 1.4 
3.1 3.3 3.2 3.2 7.2 6.2 5.5 6.5 
1.7 1.6 1.4 1.6 
2.2 2.1 1.8 2.1 4.4 4.0 3.6 4.1 
0.4 -0.2 -1.2 o.l 
3.0 3.3 3.2 
6.9 5.8 5.2 6.1 
1.9 2.4 2.3 2.2 
2.6 2.7 2.8 2.7 
3.0 5.3 5.5 4.4 
2.5 2.1 2.1 2.3 
2.6 2.9 3.0 2.8 
5.4 6.3 5.7 5.8 
1.7 1.2 1.1 1.4 
1.8 1.2 1.0 1.4 
2.9 1.8 1.5 2.2 0.3 0.2 0.3 0.3 
4.0 3.3 3.0 3.5 
8.2 5.7 4.9 6.5 
1.5 0.8 -0.1 0.9 
3.7 i3*3 2.8 3-4 
6.5 4.7 3.8 5.3 3.0 2.9 2.4 2.9 
2.0 2.0 2.1 2.0 
3.0 3.1 3.0 3-1 1.4 1.2 1.3 1.3 
2.9 3.4 3.0 3.1 
5.9 5.0 4.2 5.2 
2.3 3.0 2.6 2.7 
2.7 2.8 2.9 2.8 
5.2 4.0 3.4 4.3 2.3 2.6 2.8 2.6 
2.0 2.4 2.5 2.2 
6.0 7.5 6.1 6.6 
1.7 1.8 2.0 1.8 
¡M 3.2 8.2 8.0 7.2 7.9 
2.5 2.4 2.7 2.5 
3.2 3.3 3.3 3.3 
5.3 5.4 5-3 5-3 2.4 2.3 2.2 2.3 
2.9 3.0 3.3 3'° 6.3 H 5.5 2.1 1.7 1.8 1-9 
3.0 3.0 2.8 3.0 

V'1 7.1 4.8 4.6 3.0 
V'1 1.4 2.0 1.6 1.7 

y2 3.2 2*3 3.2 
8.7 7.5 
2.3 1.7 1.3 1.8 
2.8 2*7 ?•§ 2.8 
5.3 5.1 4.8 5.1 
1.9 1.5 1.3 1.6 

Argentina 

Bol iv ia 

B r a s i l 

Colombia 

Chile 

Esuador 

Paraguay 

Peni 

Uruguay 

Venezuela . . 

Costa Rica 

Cuba 

El Salvador 

Guatemala 

H a i t í 

Honduras 

México 

Nicaragua 

P&naffiá 

Repiíblloa Dominicana 

Amérioa Latina 
(veinte p a í s e s ) 

í t m - i o s O . ' e . d r o I . " I -

Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural . 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
Total 
Urbana 
Rural 
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En todos ios países de América Latina las ciudades de 
100 000 o más habitantes han crecido rápidamente y en ellas se ha ido 
concentrando una proporción creciente de la población total. Se estima 
que en 1975» catorce, países tenían más del 20% de su población resi-
diendo en esas localidades y que en nueve de ellos ese porcentaje era 
superior al 30%. Por lo demás, en tales localidades reside entre el 
70 y el 80% de la población urbana. 

No es fácil formular proyecciones sobre la evolución de la 
población urbana y rural en países latinoamericanos. No existe la 
información necesaria, ni se tiene suficiente conocimiento sobre las 
interrelaciones de las variables demográficas y socioeconómicas. 
Además, éstas son demasiado complicadas para tráducirlas en hipótesis 
de trabajo .que permitan establecer supuestos significativos y razonables. 
Ello no obs'tante, con la finalidad principal de disponer de algunas 
ideas aproximadas acerca de la distribución de la población y de las 
corrientes, migratorias, se han hecho varias proyecciones. En el cuadro 
10 se recogen los resultados preliminares de una de esas proyecciones, 
que nos ha-parecido útil anticipar con los propósitos limitados antes 
enunciados. -

En estos análisis se ha adoptado la definición de población 
urbana que es más frecuente en la práctica censal de los países. ,En 
términos generales, esta definición corresponde a las localidades de 
2 000 habitantes y más. 

Según estas proyecciones, para el conjunto de los veinte países 
examinados, la población urbana se elevaría de 194 millones de habi-
tantes en 1975 a más de 460 millones hacia el año 2000. Al mismo tiempo, 
la población rural aumentaría muy lentamente, alrededor del 25%. Las 
áreas urbanas absorberían así cerca del 90% del crecimiento total de 
la población. 

Las migraciones desempeñarían' un papel importantísimo en ese 
proceso. En efecto, durante los próximos 25 años cerca de 86 millones 
de personas de origen rural pasarían a ser residentes urbanos, y si, 
además, se computan sus descendientes el efecto total de las migra-
ciones rurales podría estimarse en unos 120 millones de habitantes. 

/Cuadro. III-10 
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Cuadro I11-10 
AMERICA LATINA (VEINTE PAISES): PROYECCIONES DE LA POBLACION URBANA 

Y RURAL POR PAISES, 1975 Y 2000 
(mías) 

País 1975 2000 

Argentina 

Total 25 346 32 584 
Urbana 20 470 28 976 

r s L o ^ ^ 3 6 g § 

Bolivia 
Total 5 439 10 510 
Urbana 2 148 5 400 
Rural 3 291 5 HO 
# urbano 39.2 51*5 

Brasil 
Total 109 730 212,505 
Urbana 65 983 162 501 
Rural 43 747 50 004 
# urbano 60.1 76.5 

Colombia 
Total " 25 890 51 46 

8 81? Urbana 
Rural 9 480 10 652 
% urbano 63.4 79,3 

Chile 
' Total 10 289 IS 93I 
Urbana 8 052 14 179 
ftiral 2 237 1 752 

urbano 78.3 89.0 
Eouador 

Total 7 090 1 4 772 
Urbana 2 995 8 054 
Rural 4 095 6 718 
% urbano 42.2 54.5 

Paraguay 
Total 2 690 5 623 
Urbana 1 095 3 080 
Rural 1 595 2 543 
% urbano bo.7 54.8 

Peni 
'Total 15 688 32 348 
Urbana 9 704 24 812 
Rural 5 984 7 536 
fi urbano 61.9 76.7 

Uruguay 
Total 3 129 3 983 
Urbana 2 665 3 665 
Rural 464 318 
$> urbano 85.2 92.0 

Venezuela 
Total 12 213 23 §52 
Urbana 9 235 20 608 
Rural 2 970 2 864 
% urbano 75.6 87.8 

Costa Rioa 
" Total 1 994 3 695 

Urbana 846 2 101 
Rural 1 148 1 594 
$> urbano 42.4 56.9 

Cuba 
" Total 9 590 15 428 

Urbana 5 996 11 410 
Rural 3 594 4 018 
# urbano 62.5 74.0 

El Salvador 
Total 4 210 9 062 
Urbana 1 82I 5 210 
Rural 2 389 3 852 
i> urbano 43.2 57.5 

Guatemala 
Total 6 081 11 991 
Urbana 2 
Rural 3 860 6 2I7 
# urbano 36.5 48.2 Í ® 

/Cuadro III-10 (conclusión) 
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1575 ¡2000 

5 868 i 331 ^ 557 , 
22.6 

3 037 1 11.7 
1 920 

36.8 

59 483 
37 22 078 

62.9 
2 3'42 i 205 
1 1 3 7 , 

$1.4 
1 68 5 

866 
819 
51.5 

5 
2 268 
2 9,07 „ 

43.8 

316 989 
193 033 
123 156 

61.1 

10 74¿ 
3 799 
6 943 

Cuadro 111-10 (conoluslán) 

fttís 

Haití 
~~Toíál 

Urbana 
Rural 
fo urbano 

Honduras 
Total 
Urbana 
Rural 
$ urbano 

Mfeioo • 
Toíal 
Urbana 
Rural 
% urbano 

Nicaragua 
Total 
Urbana 
Rural 
ja urbano 

Panamá •. 
Total 
Urbana 
Rural 

urbano 
Repiiblloa Dominlaana 

Total 
Urbana 
Rural 
% urbano 

Total (veinte países) 
Total 
Urbana 
Rural 
$ urbano 

Nota 1« La poblaolón urbana es la quo así se define en oada país. Eh términos 
generales los resultados sabían muy parecidos a los que se obtendrían 
oon una definición de poblasen urbana que inoluyera en esta categoría 
a todos los residentes en localidades de 20000 o más habitantes. 

Mota 2» las ci fras de este cuadro difieran ligsranente de los de la población 
total del Cuadro 3 porque, an este oaso so supuso que l a migraolán f 

internacional sería nula daspuás d® 1970® Tambiln difieren ligeramente 
de las proyecciones de la po'ílaoidn urbana y imral que aparecen en el! 
Boletín Demográfico del CELA5JE, año Di, N° 18 porque, aderas de suponer 
nula la migraolán Internacional, se hicieron por el mltodo de las com-
ponentes, haciendo hipótesis sobre nivelas y tendencias de la feoundidad 
urbana y rural y la migraci6:.i rural urbana qus oondujeran a resultados 
similares a los de las proyaaoionea del Boletín N° 18. 

35."+ 
6 881 
3 607 
3 274. 

52.4 
134 863 
105 544 
29 3¿3 78.3 
5 Ä3 
3 065 
1 6 7 8 

68.6 
3 312 2 199 
1 113 65.4 
12 205 ul 

61.7 
616 793 
463 00? 
153 784 

75.1 

/Este intepso 
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Este intenso proceso de urbanización se operaría en todo los 
países, simultáneamente con una tendencia a disminuir de las tasas 
del crecimiento rural. A este respecto cabe destacar que los niveles 
absolutos de la población rural ya están descendiendo en Argentina, 
Chile y Uruguay y que ocurrirá lo mismo en Venezuela hacia fines de 
la próxima década y en Colombia antes de finalizar este siglo, 
f) El extraordinario crecimiento de la población en edad activa 

Como resultado de las elevadas tasas de fecundidad y -de la 
rápida disminución que se operó en la mortalidad, hasta 1970 la 
proporción de la población de menos de 15 años tendió a elevarse, 
a la par que disminuía en cierta medida la proporción de la población 
comprendida entre 15 y 64 años de edad. Esta última representaba el 
56$ de la población total en 1950 y hoy representa el 5^$. 

Estas tendencias se modificarán notoriamente en los próximos 
25 años: aumentará el componente poblacional en los tramos de edades 
activas y disminuirá la proporción de jóvenes. La primera pasará 
del 54$ a 58$ hacia fines de siglo y la de menores de 15 años dismi-
nuirá de 42.1$ en 1975 a 38$ hacia la misma época. 

Estos cambios en la composición por edades de la población se 
registrarán en casi todos los países como lo reflejan las cifras del 
cuadro 11; y esto tendrá sus consecuencias inmediatas en un extra-
ordinario aumento de la población en edad activa. 

Para el conjunto de los 20 países, examinados esta población 
pasará de 171 a más de 353 millones de habitantes en los próximos 
25 años. Es decir que se elevará según una tasa promedio de 2.9$ por 
año con un dinamismo mayor que en el pasado y, también, con más 
intensidad que la población total. 

Esta explosión demográfica en las edades activas está depen-
diendo principalmente de la composición por edades de la población 
actual y del descenso de la tasa de mortalidad y en menor grado de 
las modificaciones- que pudieran producirse en las hipótesis sobre 
el descenso de la fecundidad que se han utilizado en estos estudios. 

/Cuadro III-ll 
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Cuadro 311-13, 

AMERICA U m i A (VSBi'ÍE PAIS 23): ISTHUCTURA POR 

GRUPOS DE EDADrS DZ líi POBLACI® 

(DlstrlbusAon porcentual) 

Gü-upos de 
Porcentaje 

País 
Gü-upos de 

País 
edades 1?50 1975 2000 

Argentina 0 » 14 30,5 . 28.5 25.0 Argentina 
15 - 64 65.3 63.6 64.5 
65 y más 4.2 7-9 10.5 

Bollvia 0 - 1 4 42.0 43.O 40.5 
15 - 64 55.0 54.1 56.0 
65 y más 3.0 2.9 3.5 

Brasil 0 - 14 42.5 42.0 37.3 
1 5 - 6 4 55.1 54.8 58.2 
65 y za£s 2.4 3.2 4.5 

Colombia 0 - 1 4 43.5 45.7 36.4 
1 5 - 6 4 52.9 51.5 59.9 
65 y más 3.6 2.8 3-7 

Chile o - l 4 38.2 35.7 30.1 
1 5 - 6 4 57.8 59.2 63.6 
65 y más 4.0 5.1 6.3 

Eouador 0 - 1 4 43.3 46.0 39.5 
15 - 64 53.2 51.2 57.2 
65 y más 3«5 2.8 3.3 

Paraguay 0 - 1 4 42.3 45.1 39.7 
15 - 64 53.9 51.5 56.5 
65 y más 3.8 3.4 3.8 

Perd 0 - 1 4 41.1 44.2 41.3 
15 - 64 53*8 52.1 55«2 
65 y más 5.1 3-7 3.5 

Uruguay 0 - 1 4 28.0 28.2 25.5 Uruguay 
15 - 64 65.2 62.4 63.0 
65 y más 6.8 9.4 11.5 

Venezuela 0 - 1 4 42.4 44.4 35.9 
1 5 - 6 4 
65 y más 

54.2 
3.4 

52.5 
3-1 >2:5 

Cosía Rioa 0 - 14 44.1 42.2 34.1 
15 - 64 52.4 54.5 
65 y más 3»5 3.3 4.4 

Cuba 0 - 1 4 37.1 38.O v-i 
15 - 64 58.9 55.8 61.8 
65 y ttás 4.0 6.2 6.9 

El Salvador 0 - 1 4 42.2 45.7 40.7 
15 - 64 54.9 51.0 55.5 
65 y ffás 2.9 3.3 3.8 

Guatemala o - l 4 43.0 43.6 39.1 
15 - 64 54.0 53.3 56.8 

65 y aáe 3.0 3.1 4.1 

Haití 0 - 14 41.5 42.9 38.3 
15 - 64 55.9 54.1 58.2 
65 y máe 2.6 3.0 3.5 

Honduras 0 - 14 44.6 46.9 43.2 
15 »• 64 52.7 50.3 53.j» 65 y máü 2.7 2.8 

Mlxioo 0 - 14 42.8 45.9 42.3 
1 5 - 6 4 53-9 50.6 54.3 
65 y oáo 3"3 3.5 3.4 

Nioaragua 0 - L4 44.1 48.4 44.1 Nioaragua 
15 » 64 52.9 49.2 53.5 65 y m£a 3.0 2.4 2.4 

Panamá 0 - 1 4 41.1 42.8 37.2 
15 - 64 53.I 53.4 58.1 
65 y más 5.8 3.8 4.7 

República Dominicana 0 - 1 4 44.1 48.0 44.4 República Dominicana 
15 - 64 52.7 49.4 53.0 65 y más 3.2 2.6 2.6 

Total (veinte países) fe - 14 40.7 42.1 Total (veinte países) 15 . 64 
65 y más 

56.0 
3.3 

Fuente: Proyeooiones de CELADE. Hipótaais media recomendada. 
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Se han,, formulado algunas proyecciones sobre la población eco-
nómicamente activa. Sobre la base de la información censal se han 
establecido las tasas de participación de la población en la actividad 
•económica según distintas hipótesis. Entre éstas debe destacarse por 
su particular incidencia en los resultados de la proyección: i) que 
las tasas de participación de la población urbana por grupos de edades 
se proyectaron linealmente suponiendo que esas tasas alcanzarán hacia 
el año 2020 las magnitudes correspondientes que se registraron en 
los Estados Unidos en el año 1960, y ii) que las tasas de partici-
pación en la población rural serán en el año 2000 similares a las 
que actualmente se registran en la población urbana. Se ha trabajado, 
por supuesto, con otras alternativas, pero ee ha preferido presentar 
aquí las proyecciones que responden a las hipótesis mencionadas 
porque ellas ilustran con más claridad acerca de la magnitud y de 
la naturaleza de los cambios que pueden producirse en la población 
económicamente activa. 

De acuerdo con estas proyecciones, que se recogen en los 
cuadros 12 y 13, la población económicamente activa del conjunto de 
los 20 países investigados aumentará en más de 100%, entre 1973 y el 
año 2000, lo que refleja una tasa promedio de más de 3$ por año, o 
sea, que la población económicamente activa tendría un dinamismo 
mucho mayor que la de la población total. 

La evolución varía considerablemente de unos a otros países. 
Así, mientras que en México y Nicaragua la población económicamente 
activa aumentaría en alrededor de l60%, en Argentina y Uruguay apenas 
lo hará en 35$. (Véase el cuadro 13.) 

Cabe destacar que en estos resultados tienen especial gravi-
tación los supuestos que se han formulado en relación con el aumento 
de la tasa de la participación de la mujer. En efecto, las proyecciones 
demuestran que la población económicamente activa masculina aumentará 
según una tasa promedio de 2.8$ por año para el conjunto de los 
20 países examinados, mientras que en cambio la población femenina 
lo haría según una tasa promedio de aproximadamente 4$. 

/Cuadro 111-12 
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Cuadro IIÏ.-12 

JSHEUCA LATINA (VEKTE PAISES): FñO'KCC IONES DE U POBLACION EC OH CHIMENTE 

ACTIVA^ TOTAL, URBA1IA Y RURAL, 1975 Y 2000 

(Hiles) 

País 

Argentina 

Bolivia 

Brasil 

Colombia 

Chile 

Ecuador 

Paraguay 

Perú 

Uruguay 

Venezuela 

Costa Rica 

Cuba 

El Salvador 

Guatemala 

H a i t í 

Honduras 

Mexioo 

Nicaragua 

Panama 

República Dominicana 

Total (veinte países) 

Poblaeion 

Total 
Urbana 
Rural 

Totea 

Urbana 
Rural 

Total 
Urbana 
Rural 

Total 

Urbana 
Rural 

Total 
Urbana 
Rural 

Total 
Urbana 
Rural 

Total 
Urbana 
Rural 

Total 
Urbana 
Rural 

Total 

Urbana 
Rural 

Total 
Urbana 
Rural 

Total 
Urbana 
Rural 

Total 
Urbana 
Rural 

Total 
Urbana 
Rural 

Total 

Urbana 
Rural 

Total 
Urbana 
Rural 

Total 

Urbana 
Rural 

Total 

Urbana 
Rural 

Total 
Urbana 
Rural 

Total 
Urbana 
Rural 

Total 
Urbana 

-Rural 

Total 
Urbana 
Rural 

1975 

Total 

"¿M 
8 062 
1 825 
1 863 
' 746 
1 117 

22~661 
20 285 
12 37c 

2J52. 
5 o n 
2 G4S 

2 664 
720 

2 003 
848 

1 155 
868 

m 
i t 427. 2)51 
1 606 

U § 2 215 
2 III 

293 
356 

2 385 
í 904 
984 

1 578 
879 

1 887 737 
1 150 
i_2á§ 

i v 2 1513 
252 
$ 

16 346 
10 645 
5 701 

Í23 
335 
303 
¿85 
322 
263 

1_682 
732 

- - -550--

96 905 
61 120 
35 785 

Hombres 

5 8§q 
1 504 

1 494 
588 
506 

25, 224 
1 4 658 
10 566 

¿J2Z 
Ufi 
2 584 
llÍ 
L Í 5 5 

618 
1 037 
684 
2 7 Ï 
la 3 

1 361 
8^4 
728 
166 

2 698 

'04 
¿22 
203 
327 

1 3 4 2 
r p 2 

890 

1 114 
" T ç ô 664 
1 613 

1 

1 660 

1 3^3 
m 
264 
508 

12-222 

I Vi 

221 
275 
426 
205 
222 

1 254 

- — 

2im 
44516 
30 816 

Mujeres 

812 
¿62 
488 
374 
800 
726 > 

343 
¡ 3 

i s * 
128 

56 
228 

245 

m 

823 

m 
m 

29 

546 

Total 

2 484 13 4o4 
2 163 

32I 

Él 158 
211 

7 439 
5 627 
1 

452 
94 
464 
2IÏ9 
215 
274 

Xt 
222 

170 
181 
103 
7é 

2J22 
2 668 
705 
142 

28 

i l i 
41 

428 
220 

- zad— 
21 573 
16 6o4 
4 969 

$ 
1 * 2 2 

4l 
71 502 
56 530 
1 4 972 
18 78o 

1 U! 
6 115 

5 a 
4 861 
2 742 
2 1 1 9 

2 o64 
1 1O2 

882 
10 447 

8 265 
2 182 
1 6l4 
1 485 
129 

8 4o8 
9^7 

1 42 

s i 

83 
591 
706 

. M 
1 3^5 

2Jm 
2 o4o 
1 412 
4 180 
2 1 
2 

2J2éî 
1 392 
2 575 
U 2 1 
1 220 
1 113 

ÌBJ21 
Sii l l Q e 621 

1 6 9 4 
1 1 8 8 

506 
1 2 5 6 

20000 

Hombres Mujeres 

Li-34 
8 462 
1 072 

2 763 
1 2?4 
1 3&9 

50 766 
39 437 
U 329 

1 U m 10 334 
3 101 

412 293 
4 105 2 928 

-Í9, \Wr-
211 70 7 151 875 
162 669 114 123 

49 038 37 752 

I M 

890 

S i 
20 736 

U Ü 5 4 605 74o 
i _ z a 
1 6 3 6 

123 

L J 8 5 
834 
451 
622 

2 926 
2 410 

516 

466 
1? 

J 2 ! 
2 19? 

194 

¿S3 
2S6 
137 

1 535 
1 270 

265 

1 118 
690 428 

I 100 

479 
1 019 

450 
569 

¿25 

11 631 

m 
320 

391 
129 
4io 
291 
119 

1 177 
38/ 
832 

48 546 
11 286 

Fuente: Proyecciones preparadas tomando en cuenta 3.a poblaoion total , urbana y ruyal del Cuadro 111-10, 
clasificada por sexo y grupos de edad» Se ©stinaaron tasas de participación en l a actividad econo-
rd.ca por sexo y grupos de edad para la poblaeion urbana y rural en 197o, Las tasas correspondien-
tes a la poblaeion urbana se proyectaron linealmente suponiendo que alcanzarían en el año 2020 las 
tasas de los grupos de sexo y edad respectivos, observadas en los Estados Unidos de í-Ior-teamerica 
en I96O. Las de l a poblaoion rural co proyectaron llnealmente de modo tal que alcanzaran en el año 
2000 los niveles observados en el area urbana en 1970. 
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Cuadro III-I3 

AMERICA LATINA (VEINTE PAISES): CRECIMIENTO RELATIVO (1975-2000) DE LA 
POBLACION TOTAL, URBANA Y RURAL DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 

PoblaolÓn Población económicamente a c t i v a 
rais 

Total Urbana Rural Total Urbana Rural Hombres Mujeres 

Argentina 28.56 41.56 -26.02 35-58 . 49.07 -24.02 28.79 55.80 

Bolivia 93.25 151.47 58.74 96.12 156.36 55.87 85.02 140.96 

Brasil 93.66 146.28 14.30 118.91 178.69 20.95 101.27 178.74 

Colombia 93.78 148.70 12.37 138.97 197.99 ' 35.00 124.02 187.11 

Chile 54.81 76.09 -21.67 80.67 I.O5.74 -12.09 68.53 119.89 

Eouador 108.36 168.89 64.08 142.68 223.26 83.38 116.05 269.42 

Paraguay 109.01 181.35 59.39 137.70 195.52 88.32 110.72 237.91 

Perú 106.19 155.69 25.92 132.30 185.88 35.89 113.73 199.13 

Uruguay 27.28 37.50 -31.44 35.69 49.21 -33.72 28.45 57-61 

Venezuela 92.84 124.02 -3.84 138.86 173.49 19.64 123-03 190.75 

Costa Risa 85.34 148 .30 38.91 119.4o •164.38 65.93 92.67 238.47 

Cuba 60.88 90.32 11.77 97.6o 129.10 . 36.65 . 7.8.14 . l 8 l . i l 

El Salvador 115.27 186.21 61.22 II8.76 191.84 60.64 109.53 140.94 

Guatemala 97.17 159.95 61.05 121.54 186.74 79.73 90.96 301.64 

Haití 82.43 185.41 52.35 101.87 207.93 70.17 77.54 234.36 

Honduras 126.57 222.98 70.49 144.83 232.40 90.01 121.26 245.37 

México 126.72 182.17 32.79 161.46 220.51 51.21 139-78 244.87 

Nioaragua 128.13 . 204.24 47.52 . 165.57 254.86 . 66.95 136.62 267.05 
Panamá 96.52 153.85 35.88 114.71 162.50 56.29 98.47 158.32 
Repúblioa 

Domlnioana 135.84 232.16 60.69 144.01 246.61 64.70 133.4o 175.11 

Total (veinte 

países) 94.58 138.87 24.87 118.47 166.15 ÍLiSl 101.61 177,134 

Fuente; Cuadro 12« 

/2. Las 
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2. Las proyecciones macroscoEÓmicas globales de los 
países no exportadores de.petróleo 

a) Antecedentes y objetivos ds las proyecciones macroeconómicas 
La situación de balance de pagos y de endeudamiento externo 

que registraban a mediados de los años setenta los países no expor-
tadores de petróleo les obligó a llevar adelante ajustes en sus polí-
ticas que limitaron bruscamente la tasa de crecimiento en 1975 y 
sólo permitieron una moderada recuperación en 1976. Las variables 
externas que habían incentivado al crecimiento a comienzos de los 
setenta y muy especialmente en el bienio 1972-1973 volvieron a ser 
una restricción del proceso de crecimiento. Con el fin de ilustrar 
la relación entre importaciones, exportaciones y financia'miento 
externo con el crecimiento económico a largo plazo se han preparado 
dos ejercicios de proyecciones para los países no exportadores de 
petróleo que cubren el período 1976-1990. 

Las cifras estadísticas y las proyecciones se han preparado 
para cada uno de los 13 países considerados.2/ Como es obvio, la 
situación y las perspectivas se diferencian de uno a otro país. Sin 
embargo, con distintos grados de intensidad, la mayoría sufre 
problemas similares de balanza de pagos y endeudamiento externo. 
Los resultados se presentan agregados para el conjunto de los países 
en los cuadros 14- y 15. Dada la diferencia de magnitud económica 
y demográfica C£U © S 6 registra entre ellos las cifras absolutas y 
los coeficientes están fuertemente influidos por los países mayores 
y en especial por Brasil. 

Estas proyecciones no pueden dejar de considerar con especial 
atención la situación actual, pues los efectos del endeudamiento 
acumulado se harán sentir por un largo plazo. Es necesario, por lo 
tanto, examinar la situación de balance de pagos de estos países 
hacia 1975, que se caracterizaba por estos aspectos: 

2/ Argentina, América Central, Brasil, Colombia, Chile, México, 
Panamá, Paraguay y Perú. 

/Cuadro 111-12 



Cuadro 111-14 
PAISES NO EXPORTADORES DE PETROLEO (13 PAISES)j¡/: CRECIMIENTO X DISTRIBUCION DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 

X EVOLUCION DEL SECTOR EXTERNO 

Hipótesis; Tendencia de crecimiento del producto interno bruto 

O 
e 
fli & 
M o 
H W H 

Año 

Producto 

interno 

bruto 

Inversión 

bruta 

total 

Consumo 

total 

Exporta-

ciones de 

bienes y 

servicios 

Iuporta-

ciones de 

bienes y 

servicios 

Efecto de 

la relación 

del inter-

cambio 

Saldo 

balance 

comercial 

Pago neto 

de u t i l i -

dades e 

interese^/ 

Financia-

mi ento 

externo 

neto 

Ahorro 

nacional 

bruto 

Ingreso 

interno 

bruto 

Valores en nillones de dólares de 1970 

1 9 5 0 . 4 6 212 7 7 1 8 3 9 0 8 6 5 6 6 8 . 6 u . 2 6 0 . 1 5 7 1 9 7 9 . 6 6 1 . .. T .31B „ . . 8 0 3 6 4 7 7 8 3 

1 9 7 0 1 5 2 9 7 1 2 6 5 8 4 1 0 6 9 4 5 1 3 3 9 5 1 3 9 5 3 - - 5 5 6 1 8 6 6 2 4 2 4 2 4 6 1 0 1 3 2 9 7 1 

1 9 7 5 1 7 9 1 1 1 4 1 0 5 4 1 4 2 2 3 7 1 6 2 7 2 2 0 4 5 2 - 6 9 4 - 4 8 7 4 3 4 5 9 8 5 3 3 3 2 7 2 1 1 7 8 4 1 7 

1 9 8 0 2 3 8 0 2 4 4 7 4 3 2 1 9 1 3 1 8 2 2 1 3 1 2 2 8 5 7 - 1 2 0 8 - 1 9 3 4 4 9 7 9 6 9 1 3 4 0 5 1 9 2 3 6 8 1 6 

1 9 9 0 4 2 4 3 5 5 8 5 9 4 5 3 3 5 3 1 1 4 4 6 7 2 4 1 5 7 3 - 2 2 6 8 8 3 1 8 3 9 7 7 5 6 6 7 8 3 7 8 4 2 2 0 8 7 

Coeficientes respecto al producto interno bruto, porcentajes 

1 9 5 0 1 0 0 = 0 1 6 o 7 8 4 = 6 1 2 . 3 1 3 . 6 3 . 4 2 = 1 1 . 4 - 0 . 7 1 7 = 4 1 0 3 = 4 

1 9 7 0 1 0 0 = 0 2 0 . 0 8 0 = 4 1 0 = 1 1 0 = 5 - - 0 = 4 1 . 4 ' 1 . 8 1 8 = 2 1 0 0 = 0 

1 9 7 5 1 0 0 = 0 2 2 . 9 7 9 . 4 9 . 1 1 1 Í 4 - 0 = 4 - 2 . 7 1 . 9 4 = 6 1 8 . 3 9 9 = 6 

1 9 8 0 1 0 0 . 0 Í 9 . 9 8 0 . 4 9 . 3 9 . 6 - 0 . 5 - 0 = 8 2 = 1 2 = 9 ' 1 7 . 0 9 9 . 5 

1 9 9 0 1 0 0 = 0 2 0 o 3 7 9 . O 1 0 . 5 9 . 8 - 0 = 5 0 = 2 2 . 0 1 = 8 1 8 = 5 9 9 = 5 

Tasas anuales de crecimiento, porcentajes 

1 9 5 0 - 1 9 7 0 5 o 4 6 0 4 5 o 2 4 . 4 4 . 1 - - • 5 . 5 - 5 . 7 5 . 3 

1 9 7 0 - 1 9 7 5 60I 9 . 1 6 . 0 2 = 5 8 . 0 - - 1 3 = 1 - 6 = 3 6 . 1 

1 9 7 5 - 1 9 8 0 5 . 9 2 O 9 6 = 1 6 . 3 2 . 3 - 7 . 6 - 4 = 4 5 = 8 

1 9 8 0 - 1 9 9 0 6 . 0 601 5 . 8 7 . 3 6 . 2 - - 5 . 4 6 = 8 5 = 9 

1 9 7 5 - 1 9 9 0 5 . 9 5 o 0 5 . 9 7 . 0 . 4 . 8 - - 6 = 1 - 6 = 0 5 . 9 

H 
ru 

Fuente; CEPALo 

a/ Argentina, América Central, Brasil, Colombia, Chile, México, Panamá, Paraguay y Perú» 

b/ Incluye donaciones privadas« 



Cuadro I I I - 1 5 

PAISES NO EXPORTADORES DE PETROLEO (13 PAISES ^ / s CRECIMIENTO Y DISTRIBUCION DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO Y EVOLUCION DEL SECTOR EXTERNO 

H i p ó t e s i s ! Aqe lerao l^n moderada de creo imlento nd9l produoto l r t e r n o i b r u t o 

Exporta- Importa- Efeoto Pago neto 

Produoto Inversión 
Consumo 

ciones de ciones de de l a Saldo de u t i l i -
miento 

Ahorro Ingreso 

Año interno bruta bienes bi enes relación balanoe dades e naoional interno 

bruto interna y y del i n - comercial intereses bruto bruto 

servidos servidos tercambio V 
Valores er 1 millones de dólares a preoios de 1970 

1 . r . 
A7?« í l ¿ A l o T V 7 718 39 086 5 668 6 260 1 571 97 9 661 -318 8 036 47 783 
1370 132 971 26 584 I06 945 13 395 13 953 - -558 1 866 2 424 24 160 132 971 

1975 179 111 4l 054 142 237 16 272 20 452 -694 -4 874 3 459 8 333 32 721 178 4i7 

I98O 2^0 187 52 378 183 536 22 592 23 319 - 1 252 =1 980 4 915 6 895 45 483 238 935 

I99O 5o4 o7o 121 374 382 217 50 476 49 997 -3 461 -2 982 9 078 12 060 109 314 500 609 

Coeficientes respecto al producto interno 

I95O 100.0 16.7 84.6 I2.3 13.6 3.4 2.1 1.4 -0.7 17.4 103.4 

1970 l.00c0 20s0 80.4 10.1 io. 5 « • -0.4 1 .4 I98 l8„2 100.0 

1975 100.0 22.9 79.4 9.1 ri,4 » 0 . 4 - 2 . 7 1 .9 4.6 18.3 
I58O 100.0 21.8 78.5 9.4 9*7 - 0 . 5 -0.8 z.o Z.9 1 8 . 9 99.5 

I99O 100.0 2'¡.1 75.3 10.0 9.9 -os 7 "0,6 1.8 2.4 21.7 99s3 
Tasas anuales de crecimiento, poroe atajes 

I95O-I97O 6.4 5 .2 4.4 4 . 1 - - 5.3 - 5.7 5.3 

I97O-I975 6.1 9.1 6.0 2.5 6.0 1 3 Q 1 » 6.3 fiel 

1975-1980 6.0 5.0 5.8 6.8 2.7 - - 7.3 - 6.8 é.O 

I98O-I99O 7 . 7 8.8 7 .3 8.4 7 . 9 - . - 6.3 - 9.2 7.7 
I975-I99O 7 . 1 7 .5 6.8 7.8 5.2 - - 6.6 - 8.4 7 . 1 

Fuente: CEPAL. M.r 

a f A r g e n t i n a , América C e n t r a l , B r a s i l , Colombia, C h i l e , M l x i o o , Panamá, Paraguay y Perú, 

b / Inc luye donaciones p r i v a d a s n e t a s . 
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i) el endeudamiento había alcanzado un alto nivel para la 
mayoría de los países llegando a 67 000 millones de dólares, lo que 
sobrepasaba el 20$ del producto interno bruto (evaluados ambos en 
dólares de 1970) y duplicaba largamente el poder de compra de las 
exportaciones. Ambas relaciones son sustancialmente superiores a 
las que se daban en 1970; 

ii) los servicios que se derivaban del endeudamiento compro-
metían en 1975 cerca de un 40$ del poder de compra de las exporta-
ciones de bienes y servicios, coeficiente muy superior al 30$ de 
1970 y que comprometía seriamente la capacidad de importar de este 
grupo de países; 

iii) el decenio de los setenta mostró en promedio dos tendencias 
que fueron agravando paulatinamente el equilibrio a largo plazo de 
la balanza de pagos. De un lado, las importaciones mostraron un 
extraordinario dinamismo y crecieron a ritmos notoriamente superiores 
a los del producto (8$ y 6.1$ respectivamente). De otro lado los 
volúmenes exportados se elevaron a tasas relativamente bajas, salvo 
en el bienio 1972-1973. Cuando la relación de precios del inter-
cambio empeoró hacia mediados de los años setenta, el balance 
comercial se hizo claramente negativo y el saldo comprometía en 1975 
cerca del 40$ del valor de las exportaciones. 

iv) las necesidades de financiamiento neto externo subieron 
aceleradamente como consecuencia de las tendencias del comercio y 
del endeudamiento. En 1975 estas necesidades representaron 5^% del 
poder de compra de las exportaciones y 4.6$ del producto, valores 
cuya cuantía se aprecia mejor si se recuerda que en 1970 habían sido 
de 18$ y 1.8$ respectivamente. 

Las consecuencias ulteriores de un proceso de esa naturaleza 
son evidentes. Por un lado, los ingresos corrientes de exportación 
se verán seriamente comprometidos durante un largo plazo por el pago 
de los servicios de la deuda externa, y será necesario contar con 
una importante corriente de financiamiento para asegurar determinados 
niveles de importaciones, esto sin considerar que también en muchos 
casos será preciso elevar las reservas monetarias internacionales. 

/Por el 
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Por el otro lado, una situación esterna tan comprometida puede 
obstaculizar la afluencia de fí.naasiamiento externo y hacer más difícil 
la solución del problema de balance de pagos, aunque disminuyan las 
importaciones y sea lento el ritmo del crecimiento económico, agra-
vando peligrosamente las tensiones sociales que dominan en el esce-
nario latinoamericano., 

Cabe,, por lo tanto., preguntarse en qué condiciones los países 
no exportadores de petróleo podrían recuperar el dinamismo económico 
a largo plazo y continuar con una estructura relativamente abierta 
hacia el exterior, persistiendo ea la orientación que caracterizó 
su evolución desde fines de la década pasada; así como sobre la 
naturaleza de los ajustes que debieran introducirse en el mediano 
plazo para hacer frente a los problemas de balanza de pagos, mante-
niendo al mismo tiempo un determinado ritmo de crecimiento económico. 
Las proyecciones que se han preparado persiguen analizar estos 
aspectos e ilustrar las soluciones alternativas o complementarias 
que podrían considerarse en términos muy globales. Cabe insistir 
en que las cifras que se presentan para el período 1975-1980 están 
enmarcadas en el ejercicio de proyecciones y no tienen de manera 
alguna el carácter de previsiones o pronósticos, 
b) Supuestos básicos y resultados preliminares 

Las características principales de estas proyecciones se 
reseñan a continuación. 

Bajo las circunstancias artes señaladas, se decidió evaluar 
para dos hipótesis de crecimiento del producto, cuáles serían las 
necesidades de exportación si se deseaba reducir sustancialmente 
la magnitud relativa de los servicios de la deuda y del financiamiento 
externo neto, de forma tal que la situación fuera a este respecto 
en 1990 más parecida a la de 1970 que a la de 1975. 

Para cada uno de los países se establecieron metas de creci-
miento del producto bruto en relación con las dos alternativ&s. En 
la primera se propone mantener la tendencia verificada en los últimos 
25 años, lo que implica una tasa media anual de 6% para el conjunto 
de países no exportadores de petróleo. Esta tasa es algo superior a 

/la histórica 
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la histórica debido a los valores superiores al promedio que se 
registraron en varios países, y fundamentalmente en Brasil, que ha 
incrementado y continuará aumentando su participación en el producto 
regional.. 

En la segunda alternativa se establece una aceleración mode-
rada de los ritmos de crecimiento. Se supone que en lo que resta 
del decenio se recuperaría la tasa de crecimiento histórica, supe-
rándose la caída de 1975 y la lenta recuperación de 1976. En el 
decenio de 1980 la tasa se aceleraría a más del 7$° Para el período 
1975-199° resultaría entonces una tasa media de 7«1% anual. (Véanse 
nuevamente los cuadros 14 y 15») 

Las proyecciones sobre la evolución de los precios de impor-
tación se han elaborado suponiendo cierta desaceleración en la 
inflación mundial. En estos ejercicios se postula que el índice 
medio de los precios de importación se elevará al principio en 
6% anual, y que esta tasa descenderá con posterioridad a 5% y a 4%. 
Se supone además que la relación del intercambio se mantendrá apro-
ximadamente en el nivel de 19-76; lo que significa que durante todo 
el período estarán por debajo de la relación que se registró en 
1970. De ahí que las proyecciones continúen registrando un efecto 
negativo de la relación del intercambio. 

Las importaciones se proyectaron en general, como función de 
la demanda,, distinguiendo entre las importaciones de bienes de 
capital, que se determinan a través de la inversión, y el resto de 
las importaciones,. que se hacen depender del producto. En algunos 
casos se introdujeron ajustes, sobre todo para el período 1975-1980, 
a fin de tomar en cuenta programas nacionales ya decididos o en 
marcha sobre industrialización y sustitución de importaciones u otros 
elementos de juicio que justificaran una alteración de las relaciones 
históricas. 

Las proyecciones muestran una reducción del coeficiente de 
importaciones respecto al producto interno bruto de 11,k% en 1975 
a valores cercanos al 10% en 1990 en las dos alternativas de creci-
miento, suponiéndose en ambos casos que el esfuerzo de reducción se 
materializará en el período 1975-1980. 

/La inversión 
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La inversión necesaria para materializar el crecimiento econó-
mico postulado depende de los incrementos del producto. El coefi-
ciente producto-capital se ha estimado para cada uno de los países 
sobre la base de informaciones históricas de la tasa de crecimiento 
del producto y del coeficiente de inversión, y se ha establecido 
una relación funcional para determinar las necesidades de capital 
a"partir de las tasas de crecimiento postuladas. 

Las condiciones de financiaaiento se han fijado tomando en 
cuenta la experiencia de los últimos años. Los supuestos incorpo-
rados se traducen en que aproximadamente 85% de las entradas brutas 
de capital estará constituido por préstamos y 15% por inversiones 
directas de capital extranjero. La amortización y los intereses 
de los préstamos se ajustan en líneas generales a los programas de 
amortización previstos para la deuda actual de cada país. En forma 
aproximada se admite en promedio un plazo de amortización de ocho 
años con 7% de interés anual. La tasa de utilidad del capital 
extranjero se fijó en 10%„ 

Los niveles del financiamiento externo neto se trataron de 
establecer con el propósito de que en ambas alternativas se redujera 
su coeficiente con respecto al producto por debajo del k*6% regis-
trado en 1975« En la proyección de tendencia se reduce en 1990 a 
1<,8% - que es el nivel de 1970 - y en la de aceleración de las 
tasas de crecimiento a 2ok%° Hacia 1980 ese coeficiente es de 2°9% 
en ambas alternativas. La menor disminución propuesta en la segunda 
alternativa se basa en el propósito de no plantear tasas de creci-
miento exageradas para las exportaciones. Con ello la magnitud 
relativa de la deuda con respecto al producto al final del período 
considerado vuelve a niveles similares a les de 1970, y algo pare-
cido sucede con las relaciones entre servicios de la deuda y valor 
corriente de las exportaciones. 

Bajo las hipótesis recién reseñadas se llega a un conjunto de 
resultados que indican la evolución de los principales saldos de la 
balanza de pagos y las necesidades de esfuerzo interno. 

/Las necesidades 
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Las necesidades de exportación son bastante elevadas. En la 
alternativa de tendencia se requeriría expandirlas a una ta6a anual, 
media de 7% para poder conseguir los objetivos planteados. La ace-
leración moderada del crecimiento del producto requeriría llevar 
dicha tasa a 7.8%. En ambos casos el ritmo de crecimiento de las 
exportaciones aumenta gradualmente y en el decenio de 1980 alcanza 
a tasas medias de 7«3 y 8.4% por año, respectivamente. (Véanse 
otra vez los cuadros 14 y 15.) Por lo demás, cabe destacar que dichas 
tasas podrían ser aún más elevadas si la relación de términos del 
intercambio empeorara con respecto a 1976, y no se mantuviera, como 
se ha supuesto en ambos ejercicios. 

Las altas necesidades de exportación se explican por las nece-
sidades de pagar servicios que derivan en buena parte de los actuales 
niveles de endeudamiento. En estas circunstancias la reducción rela-
tiva del financiamiento externo neto que se postula se traduce en 
la necesidad de disminuir el desequilibrio de la balanza comercial. 
Así, en la alternativa de tendencia el déficit comercial se achica 
considerablemente en 1980 y se hace positivo en 1990. En la otra 
alternativa también se reduce progresivamente, pero.no se alcanza 
una situación superavitaria en 1990« 

En lo referente al esfuerzo nacional de financiamiento de la 
acumulación de capital, los niveles requeridos en ambos ejercicios 
parecen alcanzables sin esfuerzos demasiado altos. En efecto, el 
coeficiente de ahorro nacional bruto mantiene sus niveles actuales 
en la alternativa de tendencia. En cambio, en la segunda alternativa 
se eleva de 18.3% en 1975 a 18.9% en 1980 y a 21.7% en 1990. 
c) Algunas conclusiones sobre los problemas de balance de pagos 

La evaluación de los problemas de balance de pagos y estos ejer-
cicios de proyecciones justifican algunas conclusiones que necesa-
riamente tienen un carácter general en virtud del grado de abstracción 
en que, para simplificar, se ha llevado a cabo el análisis. Entre 
otros, cabría puntualizar estos aspectos: 

/ i ) El 
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i) El elevado endeudamiento externo ya acumulado y el peso 
de su servicio, que tenderá a aumentar considerablemente, constituyen 
por sí mismos un serio problema per su incidencia a corto, mediano 
y largo plazo en los balances de pagos, y por la situación de extre-
mado riesgo y vulnerabilidad en que coloca a los países latinoame-
ricanos. Se necesita, pues, con urgencia de la cooperación inter-
nacional para encontrar soluciones adecuadas. Sobre esta materia 
se han formulado diversos planteamientos que todavía no cuentan con 
el apoyo unánime de los países desarrollados ni de los países en 
desarrollo. La secretaría de la CEPAL también ha formulado al 
respecto algunas propuestas de orden regional e internacional. En 
particular los países latinoamericanos necesitan lograr un mayor 
acceso a los mercados financieros internacionales de largo plazo y 
cambiar la composición de su finauciamiento, acrecentando los 
créditos de fuentes oficiales y disminuyendo la participación de 
las fuentes privadas y bancarias» 

ii) Como ya se explicó, el incremento rápido de los ingresos 
de exportación representa una variable clave para manejar el problema 
de balance de pagos y elevar el ritmo de crecimiento económico. Y 
es evidente que los países deben esforzarse para lograr cuanto antes 
la reducción del déficit del balance comercial, tendiendo hacia una 
Situación de equilibrio. Y esto por diversos motivos: reducir 
pronto los actuales montos de fiaanciamiento neto externo para 
evitar los efectos que a largo plazo tiene el endeudamiento, acre-
centar el poder de compra externa, constituir reservas monetarias 
adecuadas y reducir el grado de vulnerabilidad externa para promover 
un clima de confianza y facilitar el manejo de la deuda y sus 
servicios. 

El incremento en el corto y mediano plazo de las exportaciones 
dependerá de la recuperación del ritmo de crecimiento económico de 
los países industriales y del acceso a sus mercados; y en definitiva, 
de la adopción de las políticas j medidas propuestas por los países 
en desarrollo sobre los distintos aspectos del comercio y de los 
precios de los productos básicos. Particular preocupación existe 

/por el 
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por el curso de la relación del intercambio que corre el riesgo de 
deteriorarse aún más, ya sea por la continua alza de los precios de 
las importaciones procedentes de los países industriales o por la 
baja e inestabilidad de las cotizaciones de los productos primarios, 
como está ocurriendo en algunos rubros» 

iii) Tendrá que reducirse la alta elasticidad de las importa-
cipnes, pues la mantención de las tendencias del primer quinquenio 
de los años setenta harían insostenible la situación de balanza de 
pagos y tendría que disminuir su coeficiente con respecto al' 
producto. Esto puede hacerse comprimiento o eliminando rubros que 
no son esenciales para el crecimiento económico o gastos que no se 
justifican, si sé toman en cuenta no sólo los problemas de balance 
de pagos sino también las condiciones económicas y sociales 
prevalecientes. 

Por otra parte, los países - particularmente los grandes -
han decidido o tienen én marcha programas industriales que permitirán 
sustituir importaciones en importantes rubros de los productos 
intermedios y de bienes de capital. 

iv) Este análisis de proyecciones vuelve a poner de manifiesto 
el importante papel que debe desempeñar en el mediano y largo plazo 
la cooperación regional, y la expansión del comercio intra-regional 
en el proceso del desarrollo latinoamericano. Facilitará una estruc-
tura de crecimiento más flexible para las economías nacionales y se 
tenderá a disminuir la fuerte dependencia que hoy se registra con 
respecto a los países centrales en materia de abastecimientos de 
bienes de capital e insumos industriales básicos. 

v) Finalmente, no'está de más recordar que las soluciones, y 
políticas que se decidan en relación con los problemas de balance 
de pagos necesitan, como es evidente, de medidas complementarias 
de orden interno, y que ellas deben ser concordantes con los obje-
tivos económicos y sociales de las estrategias nacionales de 
desarrollo. 

/3. Algunos 
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3o Algunos comentarios Bobre las proyecciones de la 
evolución se_gtojrial y del empleo 

Las perspectivas a largo plazo de la evolución sectorial y de la 
transformación económica, así como también de la productividad y del 
empleo, están siendo consideradas con especial atención en los 
estudios prospectivos de la secretaria de la CEPAL«, 

Este campo de nuestra investigación consiste fundamentalmente 
en: i) definir diversos escenarios que no son exactamente los mismos 
que se han utilizado en los estudios prospectivos de otros aspectos 
del desarrollo; ii) determinar el ritmo de crecimiento y los cambios 
en la estructura de 1$ producción; iii) obtener proyecciones sobre 
la evolución de la productividad por sectores; iv) determinar las 
necesidadesde ocupación; v) hacer un análisis comparativo con las 
proyecciones demográficas sobre la población en edad activa y sobre 
la población económicamente activa, y vi) evaluar las perspectivas 
del empleo en el plano sectorial y global tomando en cuenta la 
desocupación y subocupación en el período inicial de las 
proyecciones.. 

Las funciones que proyectan, el crecimiento sectorial y la 
productividad se han determinado principalmente en función del 
producto interno y del ingreso, total y per cápita, tomando en cuenta 
los datos estadísticos históricos de países latinoamericanos y de 
países industriales, más avanzados. Es decir, que de uno u otro 
modo se supone que a diferentes ritmos de crecimiento el dinamismo 
de la. estructura económica y tecnológica evolucionará siguiendo las 
pautas prevalecientes en América Latina y tendiendo a incorporar, con 
el aumento del ingreso por habitante, las características de las 
economías más desarrolladas. 

Se consideró conveniente extender estas proyecciones hacia 
el año 2000, en virtud de la naturaleza de los problemas que deben 
considerarse y en particular porque la evolución demográfica requiere 
de períodos relativamente largos para que puedan apreciarse sus 
transformac iones. 

/Debe destacarse, 
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Debe destacarse, por otra parte, que este examen prospectivo 
se realiza específicamente ;para cada-uno de los once países selec-
cionados, que en 1975 contenían el Sk% de la población latino-
americana y;que constituyen una muestra representativa de las 
distintas situaciones que se dan en América Latina. 

El cuadro 16 ilustra acerca de la evolución histórica de las 
principales variables de este análisis (producción, producto y 
productividad) en diferentes grupos de países latinoamericanos. 
Es interesante destacar algunas conclusiones que se infieren de 
esa información. Así, por ejemplo, se puede observar que para el 
conjunto de.paífees considerados una tasa media de crecimiento del 
producto del 5«1+% se logró con ritmos de aumento de la productividad 
de 3°0% y del empleo de 2.3%. Si se examina lo sucedido por grupos 
de países se comprueba que para todos los períodos y grupos analizados, 
con la sola excepción de lo ocurrido en los países exportadores de 
petróleo en los años sesenta, las tasas de los incrementos de 
productividad fueron -superiores a las de incremento de la ocupación. 
Cabe destacar, asimismo, la continua aceleración de la productividad 
que se ha logrado en la mayoría de los sectores. El efecto combinado 
de estos aumentos sectoriales de productividad y de los cambios 
en la composición sectorial, ha acelerado la tasa de crecimiento del 
producto por persona ocupada para la economía en su conjunto, que 
en el decenio de 1970 fue de más del 3%, tendiendo a superar el ritmo 
de la década anterior. 

El análisis del ritmo de crecimiento de los sectores demuestra, 
que con independencia de la etapa de desarrollo en que se encuentran 
los diferentes países considerados, los servicios crecieron en 
América Latina desde los inicios'del proceso de industrialización 
a ritmos similares a los del producto global. Sin embargo, la 
productividad del sector creció a tasas muy bajas, siguiendo una 
trayectoria diferente al del resto de los sectores donde, como ya 
se dijo i las tasas fueron relativamente altas y tendieron a acelerarse. 

/Cuadro I I I - 1 6 



Cuadro IIX-ló 

AMSRICA LATINA (ll PAISES ): EVOLUCION SECTORIAL DEL VALOR AGREGADO, DEL EMPLEO Y DE U PRODUCTIVIDAD DE LA MANO DE OBRA 
CPasa.3 anuales deqreqimlento. porcentajes ) 

Grupos de país 

Valor agregado Enroleo Productividad 

Grupos de país 1950- 196o- 1950- 1950- 196o- 1950- 1950- 1960- 1950-

1960 1970 1970 1960 1970 1970 1960 1970 1970 

Agriwiltura 

Países no exportadores de petróleo 3.7 3.6 3.6 1 .0 0.4 0.7 2.6 3.2 2.9 
Grupo A 3.8 3.7 3.7 1 . 3 0.4 0 .8 2.5 3.3 2.9 

Grupo B b/ 3.4 3.3 0.1 0,4 0,2 3.3 2.9 3 . 1 

Países exportadores de petróleo _o/ 4.2 3.8 4,0 1.4 2.3 1 . 8 2.8 1 . 5 2.1 

Amirioa Latina ( l l países) 3.7 3.6 3.6 

In^-'-ntrla 

l . o . 0.6 0.8 2.6 3.0 2.8 

Países no exportadores de petróleo 6 . 0 6.8 " 6.4 2.9 2,7 2.8 2.8 4.2 3.5 

Gr-up© A 6.2 7 .1 6.7 3.3 2.8 3.0 2.9 4.2 3.5 

Grupo B 5.3 5.5 5«4 1 . 7 2,2 2 . 0 3.5 3.3 3.4 
Países ej^opiadopas de petróleo H 1 /.-i. 5e7 ' 4,4 2,9 5.7 "0.1 2,8 

Amirioa Latina ( l l países) 6.2 6.5 6.3 

Ser-violos 

2 . 8 2 .8 . 2 ,8 3.5 
«- / 

3.'* 

Países no exportadores de petrol60 5.0 5.6 5.3 3.7 4.5 - 4.1 1*0 1.1 
Grupo A 5.1 5.6 . 5.4 3.8 4.4 4,1 1 .3 1 .2 , 1 . 3 

Grupo B 4.4 5.3 4.9 3.7 4.9 4,2 0.7 • 0.4 0.5 
Países «portadores de p a t a l e o 5.0 5.8 5.4 3.9 4,8 4.3 1 . 1 1 . 0 1 .0 

América Latina ( l l países) 5.0 5.6 5.3 

Total 

3.8 4.5 4,1 1.2 1.0 . 1 . 1 

Países no abortado res de petróleo 5.1 5.6 5.4 2.2 2.2 2.2 2.8 3.^ 3.1 

Grupo A 5.2 5.8 5.5 2.4 2.3 . 2.3 2.7 3.5 3.1 

Grupo B 4.4 5.0 4.7 1.4 2.2 1,8 3.0 : 2.7 2.8 

Países exportadores de petróleo 5.7 5.0 5.3 2.0 3.5 2.8 3.6 1.4 2.5 

Amirioa Latina ( l l países) 5.1 5.6 5.4 2.2 2.4 2.3 2.9 3.1 3.0 

a/ Argentina, Brasil y México, 

b/ Colombia, Chile, Panamá, Paraguay y PemS. 

o/ Bolivia, Ecuador y Venezuela, 
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Se confirma, así, el diagnóstico ocupacional que afirma que los 
servicios absorbieron buena parte de la mano de obra redundante. 
Como consecuencia de esta situación el producto de los servicios» 
excluidos los básicos, representa en América Latina más dé la mitad 
del producto, tanto en 1950 como en 1975> pero él se genera con bajos 
niveles de productividad y altos porcentajes de empleo. De allí 
que cualquiera alternativa de modernización del sector que se plantee 
significará reducir significativamente la capacidad de absorción 
ocupacional que tuvo este sector en el pasado. 

En el programa de trabajo que se está realizando en la 
secretaría se intenta proyectar para los próximos 25 años las 
variables del crecimiento económico y la ocupación que se incluyen en 
el cuadro 16, abordando además, por supuesto, análisis básicos y 
complementarios, como los relacionados con la distribución del producto 
y de la ocupación por sectores. 

La secretaría está avanzando en este proyecto con ciertas 
dificultades, debido a la escasez de datos y a la necesidad de discutir 
con el necesario detenimiento las complejas interrelaciones de 
las variables que sê  examinan. Hasta el presente no se dispone 
de una información completa. Sin embargo, es posible inferir 
algunas conclusiones que, no obstante su carácter general y preliminar, 
son de trascendental importancia en esta evaluación prospectiva del 
desarrollo latinoamericano. 

Tales conclusiones se refieren a dos ejercicios de proyecciones 
que a su vez corresponden a dos hipótesis de trabajo: en la primera se 
supone que el ritmo del crecimiento del producto de cada uno de los 
países seleccionados será el mismo que se registró en el pasado histó-
rico (20 o 10 años, según los casos) y en la segunda se trata de una 
acentuada aceleración del ritmo de crecimiento, con el propósito de 
apreciar los órdenes de magnitud de la evolución y nivel de la 
actividad económica necesarios para alcanzar determinados objetivos 
de empleo. El supuesto fundamental que identifica la naturaleza 
de las dos hipótesis consiste en que en ambos casos se postula que 
habrá de continuar el proceso de transformación económica y tecnológica 

/que caracteriza 
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que caracteriza a las economías latinoamericanas, evolucionando hacia 
pautas similares a la de los países industriales a medida que crezcan 
el producto y el ingreso internes» 

El ejercicio de proyeccior.es que responde a la primera hipótesis 
se traduce en un ritmo de crecimiento económico global del..6$ para el 
conjunto de los países examinados, Resulta algo superior a la tasa 
histórica, porque los países que han mostrado mayor, dinamismo económico, 
como ocurre con el Brasil, incrementarán su participación y gravi-
tación en los próximos 25 años« Los resultados indican que para esta 
meta de crecimiento la ocupación total de este grupo de países 
aumentará alrededor de 2»2% por año» 

Si esa tasa se confronta son la del crecimiento que experimentaría 
la población económicamente activa„ de cerca de 3% año según 
las hipótesis de proyecciones damográficas, se advertirá claramente 
la agudización del problema del desempleode subempleo y de 
distribución del ingreso que este escenario llevaría consigo. 

En consecuencia, el segundo escenario de análisis se planteó 
con el propósito de estimar la magnitud y evolución de la actividad ; . 
económica que se requeriría para promover un crecimiento de la 
ocupación que superará en alguna medida la tasa del 3°/°% a fin de 
que se absorbiera el incremento de la fuerza de trabajo y se redujera 
la subocupación que se verifica actualmente» especialmente en la 
agricultura y en los servicios urbanos. Los ejercicios de proyecciones 
demuestran que para el conjunto de los países, en las condiciones 
económicas y tecnológicas postviadas, esa tasa global tendría que 
ser sustancialmente mayor que le. registrada en los últimos años 
en América Latina, puesto que ss estima en una magnitud cercana 
al 8% anual. 

Es indudable que estos ejercicios de proyecciones confirman y 
vuelven a plantear, esta ves con cierto dramatismo ppr la magnitud 
de los problemas que anticipant una honda preocupación sobre las 
estrategias que debieran orientar el desarrollo futuro de América 
Latina. Y esto es tanto más intenso cuanto más se consideran los 
objetivos de desarrollo humano preconizados en la Estrategia 
Internacional del Desarrollo. 

/Es imprescindible 
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Es imprescindible profundizar más en el conocimiento de los 
procesos de transformación económica y tecnológica en relación con 
las finalidades económicas, internas y externas, y con el carácter 
esencialmente social que debe imprimirse al proceso de desarrolle„ 
Y abordar, de manera más directa y clara que hasta el presente, 
los problemas de la ocupación, de la distribución del ingreso y de 
la superación de las situaciones de extrema pobreza que prevalecen 
en la región» Esto llevaría, como es natural, a la necesidad de 
examinar estrategias alternativas y los cambios institucionales y 
estructurales que tienen una evidente relación con los estilos de 
desarrollo« En síntesis éstos son los temas centrales que se trata 
de estudiar en este proyecto de trabajo de la secretaría. 

/ANEXO 



ANEXO 

Proyecto de Investigación 

EL DESARROLLO LATINOAMERICANO: SU EVALUACION Y 
PERSPECTIVAS A LARGO PLAZO 

Esquema Sintético Preliminar 



Introducción 

En estos últimos años, la Secretaría ha efectuado dos evaluaciones 
bienales del. desarrollo latinoamericano relacionadas con la aplicación 
y cumplimiento de la Estrategia Internacional de Desarrollo (EID), 
desde el punto de vista de la región. Estos trabajos condujeron a 
las Evaluaciones de. Quito y de Chaguaramas, las cuales significaron 
una valiosa contribución a las labores, de las Naciones Unidas y 
tuvieron especial importancia en la conformación de mía posición 
latinoamericna que abarcó materias con connotaciones políticas sobre 
las que no es fácil lograr consenso. 

Ahora bien, cuando éstos y otros trabajos afines de los últimos 
tiempos se consideran en función de las responsabilidades ineludibles 
de la CEPAL, y cuando se medita en la evolución de las ideas que ha 
venido formulando la secretaría desde tiempo atrás, y en las transfor-
maciones y cambios que se han producido en América Latina y que se 
están gestando en el orden internacional, se aprecia la oportunidad 
y se siente la necesidad de que la secretaría se concentre en un 
esfuerzo por enprender estudios más ambiciosos y de carácter más 
orgánico. Estudios orientados a !,repensar:! la realidad del proceso 
económico y social latinoamericano, destacar sus aspectos comunes y 
las peculiaridades que se desprenden del variado cuadro, de los. países 
de la región; examinar las perspectivas y opciones que se ofrecen 
al desarrollo de nuestros países en el largo plazo y en el narco de 
las nuevas condiciones internacionales que se vislumbran para el futuro, 
y contribuir con ideas o planteamientos de estrategias y polítioas que 
hagan más explícitos los cambios de naturaleza institucional y 
estructural que deben promoverse. 

La materialización de estos propósitos ha llevado a la secretaría 
a plantear un proyecto que puede definirse alrededor de tres temas 
centrales, a saber: 

/a) la 
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a) la evaluación del proceso económico y social durante el 
período de postguerra; 

b) la potencialidad y 'limitaciones del desarrollo económico 
latinoamericano, y 

c) el e;camen de las perspectivas a largo plazo del crecimiento 
económico en el plaho nacional, regional y mundial, sobre 
la'báse de las definiciones de distintos escenarios de 
desarrollo. 

La naturaleza de las preocupaciones que inspiran el proyecto 
define a su vez dos de sus características metodológicas. De un lado, 
deberá ocuparse del largo plazo, porque los factores que influyen en 
los temas que nác interesan sólo cambian significativamente en períodos 
largos. De otro lado, deberá abarcar aspectos sociales, económicos y 
políticos, lo que hará necesario adoptar en lo posible un enfoque 
unificado. Además de abarcar estos temas que de antiguo preocupan a' 
la CEPALél proyecto brinda oportunidades de avanzar en sentidos que 
concuerdan plenamente con las recomendaciones de la Asamblea General. 

En el último año, la Asamblea General aprobó la resolución 33^2 
(S-VII) sobre desarrollo y cooperación internacional, la 3Í!-09 (XXX) 
sobré el criterio unificado para el análisis y la planificación del 
desarrollo, y la 3508 (XXX) sobre el escamen de las tendencias a largo 
plazo del desarrollo económico de las regiones del mundo. Ellas hacen 
hincapié en lá labor que corresponde a las secretarías de las comisiones 
económicas regionales en el análisis integrado del desarrollo a largo 
plazo, y no vienen sino á reafirmár las responsabilidades que en los 
estudios de los problemas del desarrollo corresponden a la secretaría 
de la CEPAL. 

/ESQUEMA SINTETICO 
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ESQUEMA SINTETICO PRELIMINAR 

EL DESARROLLO LATINOAMERICANO: SU EVALUACION Y PERSPECTIVAS 
. A LARGO PLAZO 

PRIMERA PARTE 

Evaluacióji de_l jroc_eso jMSonónu.cô jf̂ spci.al 
"*"en eT periodo 19^1975* 

I» Desarrollo y cambio social 

A» Estratificación social. Evolución desde 1950« Surgimiento 
de nuevos estratos. 

B. Urbanización. Magnitud del fenómeno. Pautas culturales y 
de consumo. 

C. La situación rural. Sistemas de explotación. Las reformas 
agrarias. Migración rural-urbana. Participación política 
y social. 

D. La distribución del ingreso y de los servicios sociales. 
Pobreza crítica. Evolución de los sistemas educativos. 

E. El crecimiento demográfico. Redistribución geográfica. 
Evolución de las tendencias. 

F. Desafíos a las sociedades nacionales. Tendencias a un 
desarrollo social. Surgimiento de un modelo alternativo. 

II. cj-miejit_o_ jjr tra_nsform_ació_n económica. 

A. Cambios fundamentales acaecidos en el período 1950-1975« 

B. El dinamismo del proceso. Factores internos y externos. 

C. La participación estatal. El papel de las empresas públicas. 

D. Comercio exterior, financiamiento externo y empresas 
transnacionales. 

E. Distribución del ingreso y pobreza crítica. 

F. Distribución espacial de la actividad económica. Evaluación 
de la heterogeneidad entre países o grupos de países. 

/III. Relacione_s 



Relaciones, económicas interBaciónj^es 

A. América Latina en el cuadro dé las transformaciones de la 
economía mundial entre 1350 y 1975« Principales modifi~ 
caciones de la estructura del comercio y finanzas externas 
latinoamericanas. 

B. Comercio internacional. Desarrollo económico y balanza de 
pagos. Productos básicos. Comercio de manufacturas y 
semimanufacturas« Relación entre importaciones y etapas 
del proceso de desarrollo. 

C. Financiamiento externo0 Elementos determinantes de su 
composición y magnitud«, Evolución del endeudamiento 
externo. 

D. Relaciones económicas de América Latina en otras áreas. 
Países industriales de economía de mercado y países 
socialistas. 

E. La cooperación entre países en desarrollo. 

I^PpEFPPi-Pih^py^BBiP^.^-P. Ámjérdca.̂  Latina 

A. La constitución de esquemas de integración regional y 
subregional. Impulso inicial. Crisis actual. 

B. La integración y el desarrollo nacional. Etapas de los 
procesos de integración y de los modelos de crecimiento 
económico de los países. 

C. Evaluación del comercio en los diferentes esquemas de 
integración. Comercio latinoamericano fuera de los 
esquemas de integración. Relaciones entre esquemas. 

Lar transformación sectorial 

A. Desarrollo agrícola 

1. El sector agrícola en el contexto de las economías 
nacionales. Relación con el sector externo. 

2. La economía agraria. Aspectos institucionales básicos. 

3« La dinámica de la producción agrícola. Transformación 
heterogeneidad® La demanda interna y externa. 

La agricultura y el problema nutricional. 

/B. Desarrollo 
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B. Desarrollo industrial 

1. Evolución del sector industrial. Características 
principales. Evaluación a nivel mundial. Su papel 
en el desarrollo de los países de la región. 

2. Factores del desarrollo industrial. Escenarios y 
patrones de desarrollo industrial. 

3. El papel del Estado en la industrialización. 

C. La energía 

1. El sector energía en el contexto d§ las economías 
nacionales. 

2. Evaluación de la demanda y abastecimiento de energía 
en el período 1930-1975. 

3« La situación energética latinoamericana en el contexto 
mundial. 

D. Minería 

1. Importancia relativa del sector a nivel regional y 
nacional. 

2. Evolución de la demanda y la producción en el 
período 1950-1975. 

3. La minería latinoamericana en el contexto mundial. 

E„ Transportes y Comunicaciones 

1. Transporte marítimo. Marinas mercantes nacionales. 
Esfuerzos multinacionales. Las flotas extranjeras. 
Nuevas tecnologías. 

2. Transporte terrestre. 

3. Comunicaciones. 

/SEGUNDA PARTE 
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SEGUNDA PARTE 

Perspectivas del desarrollo latinoamericano;t evolución 
X.S&PpíA .¿SA ;pj.?ximo.sT 2¿años 

VI. Los, recursos básicos^ _ pî s;̂ onibilidard y JgQJaSJíL0del 
crecimientjD^económi^co 

A. Población y recursos humanos. Perspectivas demográficas 
y fuerza de trabajoo 

B. Recursos agropecuarios. Expansión de la frontera y cambios 
en la productividad. 

C. Recursos minerales y energéticos.» Reservas, y factores 
técnicos y económicos que condicionan su explotación. 

D. La capacidad de acumulación. 

VII. Definición examen_ de distinto• s 
de desarrollo^ ̂ Ésjueraaj^jde, análisis cx^titativo. 

A. Escenario en que se proyectan las tendencias generales y las 
características prevalecientes del proceso económico y 
social latinoamericano., Análisis del grado de estabilidad, 
contradicciones y problemas que se derivarían de esas 
tendencias y orientaciones. 

1. Crecimiento económico: significado que tendría la 
proyección de las tendencias históricas y de las 
metas de la EID., en el plano nacional, regional e • 
internacional» La evolución hacia fines de está 
década y a más largo plazo. Los efectos sobre la 
ocupación, distribución del ingreso y en la solución de 
los problemas de la pobreza crítica.. 

2. Formación de capital. Ahorro nacional y financiamiento 
externo. 

3. Evolución social. Urbanización, educación, estilos de 
vida., estratificación social. Influencias externas. 

h„ Relaciones económicas internacionales. Comercio exterior 
y financiamiento externo» Evolución de la dependencia 
con los países industriales. Papel de las corporaciones 
transnacionaleso El proceso de integración regional. 

5. La evolución sectorial. Producción, productividad y 
empleo. Agricultura, nutrición y comercio exterior. 
Producción industrial y patrones de industrialización. 
Energía. Minería. 

/6. Heterogeneidad 



6. Heterogeneidad y similitud del desarrollo nacional en 
el plano regional. Cambios en la posición relativa 
de los países. 

Escenario de creciente integración regional, cambios en 
el orden económico internacional y aceleración del ritmo 
de crecimiento. Orientación social del desarrollo. 

1. Crecimiento económico: aceleración del crecimiento y 
tendencias menos desiguales en la distribución de la 
producción y del ingreso en el plano mundial y regional. 
Elevación de la ocupación. Cambios en la distribución 
del ingreso y consideración especial de la pobreza 
crítica. Modificaciones en la estructura de la 
demanda interna. 

2. Formación de capital: volumen y asignación sectorial. 
El aumento del ahorro nacional y la participación del 
financiamiento externo. 

3. Evolución social. Mayor participación social y política. 
Modificaciones en la estratificación social coherentes con 
los cambios económicos y sociales. Política educacional. 

Relaciones económicas internacionales. Menor ritmo de 
crecimiento en los países industriales de economía de 
mercado. Nueva estructura de las relaciones comerciales 
externas. Modificaciones en el grado de dependencia con 
los países industriales. Las corrientes del comercio 
y su composición. Términos del intercambio. Financia-
miento externo. Incremento del comercio entre los 
países en desarrollo. 

5. Integración regional. El incremento del comercio regional 
y su composición. Relaciones entre los esquemas de 
integración. Cooperación financiera. Efectos económicos 
sectoriales de la integración en el plano nacional. 
Evolución relativa de los esquemas de integración. 

6. Evolución y transformación sectoriales. Producción, 
productividad y empleo. 

Producción agropecuaria: las necesidades de producción y 
la disponibilidad de recursos básicos. Comercio exterior. 

/Producción industrial 
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Producción industrial: aceleración del ritmo de 
crecimiento; comercio entre los países de la región 
y con otras áreas; necesidades sociales» estructura 
de la demanda y patrones de industrialización.» 

Energía: demanda interna; producción y fuentes primarias; 
cambios estructurales; abastecimientos externos y balance 
regional. 

Minería: demanda interna, producción y comercio exterior. 


